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Introducción 
 
Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) se han integrado de manera creciente 
en el tejido social, configurándose como un mecanismo fundamental para el ejercicio de la 
ciudadanía contemporánea (Pedraza, 2021). En un contexto de creciente digitalización de servicios, 
trámites institucionales, dinámicas económicas, laborales, formativas y de reconfiguración de 
espacios de participación social, cultural y política por medio de las tecnologías, las brechas 
digitales operan como mecanismos contemporáneos de inclusión y exclusión, con efectos directos 
sobre la autonomía, la ciudadanía y el ejercicio de derechos. Como lo han señalado Vaca y 
Valenzuela (2022), “la relevancia de las TIC está no sólo en que permiten el intercambio de 
información, ideas y conocimientos, sino que a través de estos se puede acceder a otros derechos 
como la educación, el empleo, la salud, la justicia, entre otros” (p. 9).  
 
Este informe presenta los resultados de la investigación sobre brecha digital en Bogotá adelantada 
por el Observatorio de Mujeres y Equidad de Género y los Centros de Inclusión Digital de la 
Secretaría Distrital de la Mujer, orientada a comprender cómo se configuran las desigualdades de 
género y diferenciales en tres niveles interrelacionados de la brecha digital: el acceso a 
infraestructura de conectividad y dispositivos; el uso, entendido como la frecuencia o intensidad de 
uso, la variedad de actividades digitales, así como las habilidades digitales como condición 
necesaria para poder utilizar las TIC; y la apropiación o aprovechamiento, referida a la forma en que 
el acceso y el uso se traducen en una mayor diversidad de usos y en la ampliación de capacidades 
para el ejercicio de derechos —como la educación, el empleo, la participación y una vida libre de 
violencias—, y no únicamente en beneficios funcionales o económicos. La apropiación digital se 
comprende, en este marco, como el proceso mediante el cual las personas integran las TIC en su 
vida cotidiana de forma autónoma, generando beneficios tangibles más allá de "estar conectado”. 
 
Bogotá presenta los mejores indicadores de conectividad del país. Según el Índice de Brecha Digital 
2024 (MinTIC, 2025), Bogotá es el territorio con menor desigualdad digital de Colombia. Asimismo, 
la Encuesta de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones en Hogares (ENTIC Hogares, 
2024) estima que el 82,7% de los hogares en Bogotá cuenta con conexión a internet y el 88,4% de 
las personas de 5 años o más (90% hombres y 87% mujeres) reportan usar internet desde cualquier 
dispositivo y lugar. A pesar de estos resultados, existe un vacío de información institucional, ya que 
los indicadores disponibles a nivel distrital y nacional todavía no permiten medir de forma articulada 
las brechas en el acceso, uso y apropiación en la vida cotidiana de las mujeres, ni cómo estas 
brechas se asocian con el goce y la garantía de derechos, a lo que busca responder el presente 
estudio. Atender únicamente la conectividad como logro en sí mismo conlleva el riesgo de 
subdimensionar las desigualdades en habilidades digitales y en las capacidades para aprovechar 
de manera autónoma y segura los entornos digitales, incurriendo en lo que la literatura ha 
denominado TIC washing: el uso discursivo de la digitalización como sinónimo de equidad y 
modernización, sin atender las desigualdades estructurales que subyacen al acceso, uso y 
apropiación de las tecnologías (Ruiz, 2025). 
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En coherencia con la Política Pública de Mujeres y Equidad de Género (PPMyEG) y con los enfoques 
de género, diferencial y territorial que orienta el trabajo del OMEG, la investigación analiza las 
desigualdades persistentes en el acceso a las TIC y también desplaza la mirada de la conectividad 
hacia los usos y la apropiación como condiciones habilitantes para el ejercicio de derechos de las 
mujeres y el fortalecimiento de su autonomía (CEPAL, 2019; Pedraza, 2021; Vaca y Valenzuela, 
2022). Asimismo, dialoga directamente con la estrategia de los Centros de Inclusión Digital (CID)1 
de la Secretaría Distrital de la Mujer, orientada al fortalecimiento de capacidades digitales de las 
mujeres con enfoque de género, y con el Programa 39 del Plan Distrital de Desarrollo 2024-2028, 
“Cierre de Brecha Digital, Generación de Capacidades y Transformación Digital del Territorio”, que 
promueve la transformación digital del Distrito con criterios de inclusión, acceso a servicios 
digitales, formación en habilidades TIC y reducción de brechas digitales,  con el fin de aportar 
evidencia e insumos analíticos para el diseño, la implementación y el seguimiento de acciones 
interinstitucionales de reducción de la brecha digital en la ciudad, que reconozcan los patrones de 
género, diferenciales y territoriales de la desigualdad digital. 
 
La pregunta general que orienta el estudio es: ¿cómo se configura la brecha digital de género en 
Bogotá, en los niveles de acceso, uso y posibilidades de apropiación de las TIC, desde una 
perspectiva territorial y diferencial? De ella se desprenden tres objetivos específicos que 
estructuran el informe y que se abordan considerando las diferencias y diversidades de las mujeres: 
i) caracterizar las desigualdades en el acceso a las TIC entre mujeres y hombres, considerando la 
disponibilidad de conexión a internet, el acceso a dispositivos y las condiciones de conectividad a 
nivel territorial; ii) identificar las diferencias entre mujeres y hombres en los patrones de uso de las 
TIC, en términos de frecuencia, tipos de actividades y habilidades para interactuar en entornos 
digitales; y iii) explorar cómo las desigualdades en el acceso y uso de las TIC entre las mujeres, se 
relacionan con las posibilidades de apropiación de las tecnologías y con el goce y la garantía de sus 
derechos. 

 

 

 

 

 

 
1 Los CID son liderados por la Secretaría Distrital de la Mujer desde el 2014, como una estrategia de inclusión y 
empoderamiento digital con enfoque de género que busca cerrar la brecha digital de género, promoviendo el acceso de las 
mujeres a las tecnologías y la sociedad del conocimiento. En concreto, ofrecen formación gratuita, continua y 
contextualizada, combinando pedagogía crítica y diálogo de saberes para fortalecer capacidades tecnológicas desde una 
perspectiva de género. 
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Marco conceptual 
 
La expansión de las tecnologías digitales ha transformado las formas de organización social y 
económica, la producción del conocimiento y la distribución del poder (Rodríguez, 2020). Como 
afirma Castells (2008), todos los procesos de la existencia individual y colectiva están directamente 
moldeados, aunque no determinados, por el nuevo medio tecnológico. En este marco, las TIC no 
hacen referencia solamente a los dispositivos físicos o las aplicaciones digitales, sino que son 
fundamentalmente ambientes socialmente habitados —que habitamos y que nos habitan— donde 
se producen interacciones, significados y formas de vinculación con el mundo, así como prácticas 
culturales, políticas, económicas y sociales mediadas por la interacción en entornos digitalizados 
(Ministerio de Educación de la Nación Argentina, 2021; Martínez y Mendoza, 2024).  
 
Desde la perspectiva de los derechos, el entorno digital constituye simultáneamente un espacio de 
ampliación de oportunidades, por ejemplo, a partir de la construcción de una cultura más 
colaborativa y accesible, la simplificación de tareas y la ampliación de posibilidades políticas, 
sociales, educativas, comunicativas y expresivas, así como un “territorio de nuevas vulneraciones 
o de viejas vulneraciones que se despliegan en más dimensiones de la realidad” (Ministerio de 
Educación de la Nación de Argentina, 2021, p. 29). En este contexto, el  Consejo de Derechos 
Humanos de las Naciones Unidas (2012; 2018) ha afirmado que los derechos de todas las personas 
deben ser protegidos igualmente en entornos digitales y no digitales, y que el acceso a internet es 
un medio fundamental para que las personas puedan ejercer derechos humanos, por lo que 
implica no solo la posibilidad de conexión, sino el acceso a la información, la libertad de expresión, 
la participación en la vida pública y la posibilidad de aprovechar los ecosistemas digitales de 
manera autónoma y segura. 
 
En este sentido, los Estados tienen la obligación de promover y facilitar el disfrute del derecho a la 
libertad de expresión (artículo 19 de la Declaración Universal de Derechos Humanos y del Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos) y los medios necesarios para ejercerlo, lo que incluye 
el acceso a internet. Además, las Naciones Unidas reconocen la importancia de que los Estados 
promuevan el alfabetismo digital como herramienta para facilitar la promoción del derecho a la 
educación, y exhortan a los Estados a cerrar brechas digitales para promover el disfrute de los 
derechos humanos para todas las personas, con especial atención en las desigualdades de género 
en el acceso y uso de las TIC, lo que convierte la garantía del acceso universal y la accesibilidad al 
internet en una dimensión central de la equidad y la justicia digital.  Desde este horizonte, la equidad 
digital se entiende como la garantía de que todas las personas, sin distinción de género, ubicación 
geográfica o nivel socioeconómico, puedan acceder a los recursos tecnológicos necesarios para 
participar plenamente en la sociedad, la educación, la economía y la democracia (National Digital 
Inclusion Alliance, 2021; en Ruiz, 2025).  
 
En Colombia, la Ley 2108 de 2021 estableció el acceso a internet como servicio público esencial y 
universal, que busca asegurar que la prestación del servicio sea eficiente, continua y permanente, 
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permitiendo la conectividad de todas las personas que habitan del territorio nacional, en especial 
de la población que, en razón a su condición social o pertenencia étnica se encuentre en situación 
de vulnerabilidad o en zonas rurales y apartadas. Asimismo, la jurisprudencia de la Corte 
Constitucional ha avanzado también en su reconocimiento como condición habilitante para el 
ejercicio de derechos fundamentales, como la libertad de expresión y el acceso a la información 
pública (Corte Constitucional T-372 de 2023; C-206 de 2025), aunque su consagración expresa 
como derecho fundamental aún está pendiente en la agenda normativa del país. No obstante, para 
los fines de esta investigación, y en la medida en que el acceso a internet garantiza el ejercicio de 
múltiples derechos fundamentales de forma simultánea (Anzures, 2020), su conceptualización 
como un derecho en sí mismo y derecho habilitante de otros es central.  
 
Para analizar en qué medida ese derecho se ejerce efectivamente, este estudio recurre al concepto 
de brecha digital, desarrollado desde la década de los noventa para dar cuenta de las desigualdades 
que se manifiestan en tres niveles interrelacionados.  El primer nivel de análisis corresponde al 
acceso a infraestructura, dispositivos y servicios; para esta investigación, este nivel trasciende el 
acceso básico y se enfoca en la conectividad significativa, un estándar que reconoce que no basta 
con estar conectado, sino que importan las condiciones en las que se da la conexión: el uso diario 
o regular, la posesión de dispositivos adecuados, una conexión suficiente y estable y la autonomía 
en el uso (Alliance for Affordable Internet, 2020; Vaca y Valenzuela, 2022; Núcleo de Información y 
Coordinación del Ponto BR, 2024). El segundo nivel remite a las formas de uso y a las habilidades 
necesarias para participar de forma autónoma en el ecosistema digital y emplear la tecnología en 
actividades cotidianas (brecha de uso y de conocimiento). El tercer nivel, de apropiación o 
aprovechamiento, consiste en la capacidad de traducir el uso de las TIC en beneficios concretos, 
en oportunidades de vida y en el ejercicio efectivo de derechos, como la posibilidad de participar de 
forma activa y en igualdad de condiciones en los entornos digitales (CEPAL, 2019; Martínez y 
Mendoza, 2024). 
 
Desde la perspectiva de género, los procesos de acceso, uso y apropiación están atravesados por 
relaciones desiguales de poder que organizan la experiencia diferenciada entre hombres y mujeres. 
La brecha digital de género (BDG) es un fenómeno estructural y multidimensional que emerge de 
la organización social patriarcal y de la división sexual del trabajo (Martínez y Mendoza, 2024), y que 
no solo limita las oportunidades de las mujeres, sino que las excluye sistemáticamente de las 
actividades vinculadas con la sociedad del conocimiento (Berrío-Zapata et al., 2020). Esta exclusión 
se relaciona con la desigual distribución de capitales económicos y culturales entre hombres y 
mujeres y la precarización laboral de ciertos grupos de mujeres; la marcada pobreza de tiempo 
derivada de la sobrecarga de trabajo de cuidado no remunerado, que resta a las mujeres tiempo 
para la exploración y el aprendizaje tecnológico; el mayor uso de las TIC orientado hacia actividades 
“feminizadas”, como el cuidado, la salud y la atención a otros, no por una asociación natural entre 
las mujeres y estas prácticas, sino por su relación con la división sexual del trabajo y las expectativas 
sobre los roles de género; así como la infrarrepresentación de las mujeres en campos STEM (ciencia, 
tecnología, ingeniería y matemáticas) como campos del saber masculinizados y los estereotipos 
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que asocian la tecnología con lo masculino (Martínez-Cantos y Castaño, 2017; Suso, 2021; Vaca y 
Valenzuela, 2022; Cervera, Canto y Ojeda, 2024; Ruiz, 2025). 
 
Ahora bien, la brecha digital de género no es homogénea, sino que opera como un vértice de 
desigualdades donde el género2 se interseca con otras condiciones de desigualdad estructural 
(Pedraza, 2021; Martínez y Mendoza, 2024; Cervera, Canto y Ojeda, 2024). Entre los ejes de 
desigualdad más relevantes para el estudio de la brecha digital se destacan: la posición 
socioeconómica; la edad (brecha generacional); las diferencias en el acceso y formación digital de 
acuerdo con la geolocalización o entre zonas urbanas y rurales (brecha territorial); la discapacidad 
y la carencia de plataformas y recursos digitales adaptados (brecha funcional-capacitista); el nivel 
educativo y su relación con habilidades de uso de las TIC (brecha formativa); y la dimensión cultural 
y lingüística que remite a la necesidad de una alfabetización digital culturalmente situada y al 
acceso y producción de contenidos en el idioma propio y con pertinencia cultural.  En este sentido, 
adoptar un enfoque interseccional (Crenshaw, 1989 y Viveros, 2023) en el análisis de la brecha 
digital de género permite comprender cómo estas condiciones se articulan y refuerzan entre sí, 
dando lugar a experiencias situadas de desigualdad digital para ciertos grupos de mujeres. 
 
Por otra parte, la apropiación de las TIC se comprende como un proceso socialmente situado, 
vinculado a las trayectorias de vida de las personas y su relación con el capital económico, cultural 
y tecnológico (Casillas y Ramírez-Martinell, 2016; Salado-Rodríguez y Ramírez-Martinell, 2018), que 
abre brechas entre quienes poseen acceso y saber, y quienes no, afectando la confianza, la 
autoeficacia y las posibilidades reales de ejercer derechos en entornos digitalizados. Casillas y 
Ramírez-Martinell (2018) proponen hablar de “habitus digital” como el conjunto de capacidades y 
prácticas que los individuos desarrollan en el marco de la cultura digital3, lo que incluye considerar 
las representaciones sociales que tienen las personas sobre las TIC, sobre su uso y su importancia 
en la vida social contemporánea. Este habitus estructura el comportamiento en el entorno digital y 
comprende la capacidad de poder apropiarse de las TIC para aprender, trabajar, crear contenido 
digital, comunicarse, interactuar y navegar en ambientes virtuales.  

 
2 El género se entiende aquí como un sistema o estructura de relaciones en continua interacción, siempre situado en 
contextos específicos, que constituye la diferencia biológica de los sexos y no a la inversa (Esteban, 2010). Así entendido, el 
género estructura las relaciones de parentesco, de trabajo y de poder, así como las emociones y la sexualidad, y atraviesa los 
procesos de socialización, las interacciones sociales, las subjetividades y la dimensión corporal de la experiencia, entendida 
como "la encarnación de distintas convenciones y posibilidades históricas" (Butler, 2007). De ahí que la identidad de género 
y la orientación sexual no constituyan ejes separados del género, sino dimensiones que este mismo sistema de relaciones 
produce y organiza. En sociedades patriarcales y coloniales ese sistema se estructura de forma binaria y jerárquica (Lugones, 
2008). El análisis que sigue emplea las categorías mujer y hombre porque esa jerarquía es socialmente operante y produce 
las desigualdades que aquí se miden, y porque el análisis que sigue emplea las categorías mujer y hombre porque esa 
jerarquía es socialmente operante y produce las desigualdades que aquí se miden, Asimismo, esta decisión responde a las 
características metodológicas de la Encuesta de Mujeres y Equidad de Género, cuyas estimaciones garantizan niveles 
adecuados de robustez analítica para estas categorías de desagregación. Por tanto, su utilización obedece a criterios de 
consistencia estadística y comparabilidad de los resultados, y no a una concepción según la cual el género se reduzca 
exclusivamente a ellas. 
3 Se entiende por cultura digital aquella que comprende “el conjunto de referentes, técnicas, prácticas, actitudes, modos de 
pensamiento, representaciones sociales y valores que se desarrollan en torno del ciberespacio y del uso masivo de las 
computadoras y dispositivos digitales portátiles” (Casillas y Ramírez-Martinell, 2018, p. 318) 
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Desde las prioridades de la Secretaría Distrital de la Mujer y la Política Pública de Mujeres y Equidad 
de Género (PPMyEG), la superación de las brechas digitales y la apropiación de las tecnologías de 
la información y la comunicación constituyen una dimensión clave de la autonomía de las mujeres. 
El CONPES D.C. 14 (2021) reconoce esta conexión al incluir el acceso a las TIC como una dimensión 
del diagnóstico derecho a una cultura libre de sexismo, y al plantear, entre los objetivos del derecho 
a la educación con equidad, la promoción de una educación no sexista “que contribuya a la 
transformación de prácticas culturales que producen discriminación, desigualdad y subordinación 
hacia las mujeres, a la vez que aporte al desarrollo y fortalecimiento de sus capacidades, saberes y 
participación en la investigación y la producción de conocimiento” (CONPES D.C., 2021, p. 207). La 
apropiación digital, entendida como la capacidad de integrar las TIC de forma libre, informada y 
autónoma en la vida cotidiana para ampliar oportunidades y ejercer derechos es, en este sentido, 
un componente de la autonomía personal, económica y de participación ciudadana de las mujeres 
en Bogotá. 
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Metodología 
 
La investigación se desarrolló desde un enfoque mixto, articulando el análisis de la brecha digital de 
género con la comprensión cualitativa de las experiencias de acceso, uso y apropiación de las TIC 
de un grupo de mujeres en Bogotá. El componente cuantitativo se basó en la Encuesta de Mujeres 
y Equidad de Género (EMEG, 2025), representativa por sexo y localidad, aplicada a personas de 18 
años o más residentes de Bogotá, para una población estimada, con factores de expansión, de 
6.384.030 personas. Se realizaron análisis descriptivos, cruces bivariados y modelos multivariados 
para identificar brechas de género y la asociación de variables poblacionales, socioeconómicas y 
territoriales con el acceso y uso de las TIC. 
 
Las comparaciones entre mujeres y hombres se basaron en la variable de identidad de género4 de 
la EMEG, es decir, priorizando la forma en que las personas encuestadas se reconocen, sin asumir 
su género a partir de la variable sexo asignado al nacer. Sin embargo, en el análisis de la brecha 
digital de género se mantuvo una lectura binaria de los datos (hombres y mujeres), teniendo en 
cuenta que las personas trans y no binarias representan solamente el 0,3% de la población 
estimada. Esta proporción no permitió realizar desagregaciones ni cruces con las demás variables, 
por lo que las cifras de las personas trans y no binarias se reportan de forma excepcional y 
descriptiva, con advertencia expresa de su baja precisión, sin usarlas como categoría de contraste.  
 
A partir de la técnica de Análisis de Componentes Principales (ACP)5, se construyeron dos índices: 
el Índice de Acceso a las TIC, que integra la disponibilidad de dispositivos, la modalidad principal 
de conexión a internet y la diversidad de formas de conexión; y el Índice de Uso de las TIC, que 
incorpora la intensidad y diversidad de usos y las habilidades digitales. Sobre estos índices se 
estimaron modelos de regresión, incluyendo modelos diferenciados por género para poder 
dimensionar la magnitud y la estructura de las desigualdades digitales, desde una perspectiva de 
género e interseccional, considerando variables territoriales y sociodemográficas. Para el análisis 
de la apropiación digital no se formuló un índice, debido a que las preguntas de la EMEG que 
permiten aproximarse a la traducción del uso tecnológico en beneficios concretos y el ejercicio de 
derechos no son directamente agrupables en una medida única.  
 
Por ello, se tomaron indicadores específicos sobre educación, empleo, emprendimiento, vida libre 
de violencias y participación política para analizar las relaciones entre uso de TIC y el goce de 
derechos. El derecho a una cultura libre de sexismo se abordó de forma transversal integrando a lo 
largo del documento el análisis de los estereotipos, imaginarios y prácticas culturales sexistas 
asociadas al acceso, uso y apropiación de las TIC. En el caso del derecho a la salud integral, las 

 
4 Los porcentajes de coincidencia entre las variables hombre y mujer por identidad de género y las variables hombre y mujer 
por sexo asignado al nacer se acercan al 99%: para hombres por identidad de género, la correspondencia por sexo es del 
99,6%, y para las mujeres del 99,3%.  
5 El Análisis de Componentes Principales es una técnica estadística multivariada que transforma un conjunto de variables 
correlacionadas en componentes sintéticos definidos como combinaciones lineales de las variables originales, maximizando 
sucesivamente la varianza explicada y reduciendo la redundancia de información (Abdi y Williams, 2010).  



                               
   

 

11 

preguntas específicas de la EMEG que permiten aproximarse al uso de las TIC para la gestión de la 
salud se toman para el análisis de la brecha de género en el nivel de uso de las TIC, pero este derecho 
no logra integrarse plenamente en el análisis de apropiación digital, ya que las preguntas de la EMEG 
no permiten establecer en qué medida esa mediación digital se traduce en el acceso a servicios de 
salud y en el goce efectivo del derecho.   

Para la interpretación de los resultados cuantitativos se consideraron criterios de precisión 
estadística, atendiendo al tamaño de los grupos, el coeficiente de variación (CV) y los intervalos de 
confianza (IC) al 95%. Dado que el diseño muestral de la EMEG prioriza la representatividad por sexo 
y localidad, los subgrupos poblacionales con menor peso demográfico en Bogotá presentan, en 
consecuencia, tamaños muestrales reducidos —como en el caso de la población rural (0,88% de la 
población total estimada con factor de expansión6), las personas migrantes con menos de un año 
de residencia en Bogotá (1,48%7), con pertenencia étnico-racial8 (2,45%9), con discapacidad 
(3,31%10), víctimas del conflicto armado (6,16%11) y de estratos altos (8,67%12)—. Por ello, se evaluó 
la precisión de las estimaciones y se evitó realizar interpretaciones categóricas cuando la evidencia 
estadística era limitada. Como criterio complementario, se consideraron los siguientes umbrales 
para la lectura del coeficiente de variación: valores inferiores al 15%, se tomaron como robustos; 
entre 15% y 30%, aceptables con cautela; y superiores al 30%, no reportables sin una 
advertencia explícita.  

Por otra parte, el componente cualitativo se desarrolló mediante cinco (5) grupos focales 
realizados durante el mes de marzo de 2026, con el propósito de analizar las trayectorias 
tecnológicas de un grupo de ciudadanas, teniendo en cuenta las condiciones territoriales, 
generacionales y socioeconómicas que marcan experiencias diferenciadas en el acceso, uso y 
apropiación de las TIC entre las mujeres. A su vez, se identificaron barreras persistentes para la 
participación efectiva de las mujeres en el ecosistema digital y el aprovechamiento de las 
oportunidades que ofrecen las TIC.  

Para la conformación de los grupos focales, se priorizó el contraste territorial entre zonas urbanas y 
rurales de Bogotá, para profundizar en las experiencias de las mujeres rurales teniendo en cuenta 
el tamaño muestral reducido de población rural de la EMEG, manteniendo diversidad etaria e 
incluyendo, cuando fue posible, mujeres con discapacidad, pertenencia étnico-racial y cuidadoras 
como criterios transversales de la convocatoria, y no como criterios de segmentación exclusiva, en 

 
6 Sin factor de expansión, la población rural de la EMEG es de 690 personas, que representan 2,84% de la muestra.  
7 Sin factor de expansión, la población migrante con menos de un año de residencia en Bogotá es de 418 personas, que 
representan 1,72% de la muestra. 
8 En población étnico-racial, las estimaciones de población indígena, teniendo en cuenta los coeficientes de variación, se 
consideran robustas y las de población negra o afrocolombiana aceptables, mientras que las correspondientes a población 
Rrom, raizal y palenquera no alcanzan el nivel mínimo de precisión.  
9 Sin factor de expansión, la población con pertenencia étnico-racial es de 593 personas, que representan el 2,44% de la 
muestra.  
10 Sin factor de expansión, la población con discapacidad son 1.176 personas, que representan el 4,84% de la muestra.  
11 Sin factor de expansión, la población víctima del conflicto armado es de 1.756 personas, que representan el 7,31% de la 
muestra.  
12 Sin factor de expansión, la población en estratos altos es de 878 personas, que representan 3,6% de la muestra.  
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coherencia con el alcance exploratorio del análisis cualitativo. Para proteger la identidad de las 
participantes, los relatos y material de los grupos focales citados en este documento se identifican 
mediante un código no nominal, sin datos que permitan la identificación directa de las mujeres.  

Tabla 1. Distribución de participantes por grupo focal y localidad sede 

Grupo focal Ciudadanas Localidad sede y zona 
Grupo focal 1  10 Ciudad Bolívar - zona rural, vereda Santa Rosa 
Grupo focal 2  10 Kennedy – zona urbana 
Grupo focal 3  6 Tunjuelito – zona urbana 
Grupo focal 4  12 Teusaquillo – zona urbana 
Grupo focal 5 11 Santa Fe – zona urbana 
Total 49  

Fuente: elaboración propia a partir de la matriz de clasificación de participantes. Los grupos focales se 
llevaron a cabo en sedes de los Centros de Inclusión Digital. La localidad sede de cada grupo focal no 

equivale a la de residencia de las participantes, aunque se procuró contar con participantes de la misma 
localidad o cercanas. 

De las 49 participantes en los grupos focales, 37 son mujeres cuidadoras de acuerdo con el cruce 
con Infocuidado13 y Simisional14 de la Secretaría Distrital de la Mujer. Esta composición permitió 
establecer relaciones entre el trabajo de cuidado y las experiencias digitales de la mayoría de las 
participantes. Sin embargo, debido a la composición descrita, el contraste entre mujeres 
cuidadoras y no cuidadoras en el acceso y uso de las TIC solo se pudo dimensionar a partir de los 
datos cuantitativos. Adicionalmente, se identificó la participación de una mujer con discapacidad 
en el grupo focal 4, por lo que el análisis diferencial por discapacidad se apoya en la evidencia 
cuantitativa de la EMEG.  

Por otro lado, la composición por edad muestra una distribución equilibrada entre grupos etarios 
decenales (entre 7 a 9 participantes por grupo) con excepción de las mujeres jóvenes (18 a 28 años; 
1 caso) y las mujeres mayores de 60 años. En efecto, se evidencia una concentración mayor de 
participantes adultas mayores: 22 de las 49 participantes tienen 60 años o más y solo 9 son menores 
de 40 años15. Esta composición permitió analizar con mayor profundidad la franja de edad en la que 
la brecha generacional se manifiesta con mayor fuerza. No obstante, también constituye una 
limitación dado que la baja participación de mujeres más jóvenes (18 a 28 años) redujo la posibilidad 
de establecer un contraste generacional equilibrado en el análisis cualitativo.  

El análisis cualitativo se realizó a partir de cuatro tipos de materiales que fueron sistematizados en 
NVivo: 1) líneas del tiempo grupales, 2) 49 mapas digitales individuales, 3) relatos escritos sobre 

 
13 Es el Sistema de Información que consolida “los datos de la población beneficiaria de los servicios prestados en el marco 
del Sistema Distrital de Cuidado por cada sector de la Administración Distrital” (Acuerdo 893 de 2023) 
14 Es el Sistema de Información Misional de la Secretaría Distrital de la Mujer de Bogotá. Es una plataforma digital usada para 
registrar, ordenar y hacer seguimiento a las atenciones, servicios y ayudas que reciben las mujeres en el distrito. (Secretaría 
de la Mujer, 2024) 
15 Dos casos tienen rango etario “no aplicable”: un hombre adolescente del grupo rural (G1_03_SA_17; hijo de una 
participante) y una participante en la localidad de Santa Fe, cuya edad no fue posible determinar con el material disponible. 
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dificultades en el uso de las TIC y 4) transcripciones de los grupos focales. A partir de este material, 
se construyó una clasificación cualitativa de niveles de apropiación digital. Esta clasificación 
describe únicamente al grupo participante y no equivale a los niveles de los Índices de Acceso y 
Uso, aunque comparte las denominaciones alto, medio y bajo, cuyos criterios se detallan en los 
respectivos apartados de resultados. Asimismo, los conteos y cruces del componente cualitativo 
describen exclusivamente al grupo de 49 participantes y no son generalizables a la población 
de mujeres de Bogotá; su función es ordenar el material, identificar configuraciones y orientar la 
interpretación.  
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Resultados 
 
Capítulo 1. Desigualdades de género y diferenciales en el acceso a las TIC  

La dimensión de acceso a las TIC remite a las condiciones materiales que posibilitan o restringen la 
conexión de las personas por medio de las tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC), 
considerando principalmente la disponibilidad de dispositivos y el acceso a internet. Sin embargo, 
en los últimos años se ha consolidado el enfoque de conectividad significativa (Alliance for 
Affordable Internet, 2020; Vaca y Valenzuela, 2022; Núcleo de Información y Coordinación del Ponto 
BR, 2024), el cual amplía la noción tradicional de acceso al reconocer que no basta con estar 
conectado, sino que resultan fundamentales las condiciones en que dicha conexión ocurre. 

Entre los elementos que la literatura identifica como relevantes para una conectividad significativa 
se encuentran: la posesión de un dispositivo adecuado para diferentes actividades digitales (al 
menos un teléfono celular inteligente de uso personal); modalidades de conexión que permitan 
un acceso continuo y suficiente, ya sea mediante internet fijo en el hogar o una conexión móvil con 
capacidad y velocidad adecuadas (4G o superior), así como la frecuencia de uso (uso diario o 
regular). En este marco, las oportunidades que ofrecen las tecnologías dependen también de las 
características de los dispositivos disponibles, las modalidades de acceso y de las condiciones 
sociales que hacen posible su acceso y uso.  

El Índice de Acceso a las TIC constituye el punto de partida para identificar cómo se distribuyen las 
desigualdades de acceso digital entre mujeres y hombres residentes en Bogotá y cuáles 
condiciones estructurales presentan una asociación más fuerte con las desigualdades de acceso. 
Para la lectura de los resultados se debe tener en cuenta que el puntaje del índice se normalizó en 
una escala de 0 a 100 y se definieron rangos para tres niveles de configuración del acceso: nulo o 
bajo, medio y alto. 

Tabla 2. Interpretación de niveles del Índice de Acceso a las TIC 

Nivel 
Acceso 

Puntaje Interpretación 

Nulo o 
bajo 

0 - 33,3 Disponibilidad nula o reducida de dispositivos TIC; modalidad principal de 
conexión inestable, dependiente de redes externas o sin conexión; escasa o nula 
diversidad de equipos y formas de conexión. 

Medio 33,4 - 66,6 Disponibilidad intermedia de dispositivos TIC o mayor variedad de equipos; 
modalidad principal de conexión a internet más estable; alguna variedad en las 
formas de conexión a internet. 

Alto 66,7 - 100 Alta disponibilidad de dispositivos, incluyendo equipos versátiles (computador o 
tableta, además del celular) que permiten usos complejos como teletrabajo, 
teleeducación o la producción de contenidos; conexión más estable (con 
preferencia al internet fijo en el hogar); y múltiples formas de conexión a internet. 

Fuente: elaboración propia.  
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Este capítulo articula los dos componentes de la investigación: primero presenta los resultados del 
Índice de Acceso a las TIC a escala de Bogotá y, después, las trayectorias tecnológicas de las 
ciudadanas participantes en los grupos focales, que permiten profundizar en cómo esas 
desigualdades condicionan el acceso a las TIC de las mujeres. 

1.1. Acceso a las TIC: desigualdades por condiciones socioeconómicas, educativas, 
territoriales y poblacionales, con una brecha de género moderada 

La mayoría de la población encuestada por la EMEG se concentra en el nivel de acceso medio 
(71,4%), seguido de acceso nulo o bajo (24,3%). Un porcentaje muy pequeño alcanza el nivel de 
alto acceso (4,2%), mientras que los niveles de exclusión digital absoluta, puntaje 0 en el índice, son 
cercanos al 5,6%16. Según los datos de la EMEG, solamente el 12,2% de la población estimada en 
Bogotá no tiene acceso a internet. Al desagregar los niveles del índice por género17, la diferencia 
entre hombres y mujeres es moderada en el nivel de acceso nulo o bajo: 2,4 puntos 
porcentuales (pp). En el nivel medio, la diferencia disminuye a 1,7 pp; mientras que el porcentaje 
de personas con alto acceso es prácticamente equivalente por género, con tan solo 0,7 puntos de 
diferencia. En todos los casos, el Índice es menor para las mujeres. 

Gráfica 1.Distribución del Índice de Acceso TIC por género 

 
 

Fuente: elaboración propia a partir de Índice de Acceso a TIC-EMEG, 2025 

En el primer nivel de la brecha digital, el género no es una variable que explique de manera 
aislada las desigualdades de acceso a las TIC; estas se estructuran principalmente por 
condiciones socioeconómicas, educativas, territoriales y poblacionales. Como se demuestra 

 
16 Para el análisis, este porcentaje se incluye en el segmento de acceso nulo o bajo a las TIC del 24,3% con el fin de concentrar 
más muestra para generar desagregaciones por variables con mayor precisión estadística.   
17 Los valores para personas trans o no binarias no son estadísticamente representativos para el análisis: Hombres (46,6%), 
Mujeres (53,1%) y Trans y no binario (0,3%) 
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en esta sección, las mayores desventajas en el acceso a las TIC se concentran entre las personas 
residentes en zonas rurales, con menores niveles educativos, pertenecientes a estratos 
socioeconómicos bajos, migrantes de hace un año o menos, personas de mayor edad, con 
discapacidad, que realizan trabajo de cuidado no remunerado y víctimas del conflicto armado. 
Antes de analizar la intersección entre el género y estas variables de desigualdad, conviene observar 
cómo se distribuye el nivel más bajo de acceso a las TIC (Gráfica 2). 

El territorio es el indicador que representa mayor desigualdad en el acceso digital, ya que las 
personas que habitan en zonas rurales de Bogotá presentan +52,3 pp de acceso nulo o bajo 
frente a la población urbana. Por nivel educativo, quienes tienen bachillerato incompleto o 
menos presentan mayores porcentajes en el nivel de acceso nulo o bajo TIC, con +28,3 pp frente al 
nivel educativo intermedio y +47,9 pp con respecto al nivel educativo más alto. Además, por 
condición migratoria, la población migrante que reside en Bogotá desde hace un año o menos 
supera a las personas no migrantes en +37 pp y en +24,2 pp a las migrantes con más de un año de 
residencia.  

Por estrato socioeconómico, el nivel más bajo del Índice de Acceso TIC pasa de 35,9% entre las 
personas en los estratos más bajos (1 y 2) a 11,7% en los estratos medios y apenas a 1,4% en los 
altos; +34,5 puntos de diferencia con respecto a los estratos altos18. Otra variable de peso es la 
discapacidad, que presenta +25,6 pp de diferencia frente a las personas sin discapacidad. La edad 
también introduce un quiebre relevante en la vejez: el acceso nulo o bajo se mantiene en torno al 
20% y 22% hasta los 59 años y se dispara en +19,7 pp entre las personas de 60 años o más en 
comparación con menores de 29 años y adultas entre 29 y 44 años. 

A estas brechas se suman condiciones asociadas a la inserción laboral y el cuidado no remunerado. 
Frente al promedio distrital de 24,3%, el acceso nulo o bajo alcanza 41,3% entre personas en 
incapacidad permanente para trabajar, 35,3% entre quienes buscan empleo y 38% entre cuidadoras 
de tiempo completo. Entre quienes realizan 6 horas o más de cuidado no remunerado o tienen el 
cuidado como ocupación principal, el acceso nulo o bajo es +16 pp superior al de las personas 
no cuidadoras. Finalmente, el nivel más bajo del Índice de Acceso a las TIC también es mayor entre 
quienes se identifican como campesinas/os (+19,9 pp) frente a quienes no lo hacen, las víctimas 
del conflicto armado (+14,2 pp) frente a quienes no se reconocen como tales y, en menor medida, 
la población con pertenencia étnico-racial (+9,5 pp) en contraste con la población blanco-
mestiza. 

 

 

 

 
18 El porcentaje del nivel de acceso nulo o bajo en los estratos altos debe leerse como una aproximación indicativa más que 
como una cifra precisa, dado el reducido número de observaciones en ese segmento (1,4%) y el porcentaje del coeficiente 
de variación que es mayor a 30% (CV:32,1%). 
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Gráfica 2. Porcentajes en el nivel de acceso nulo o bajo a las TIC en comparación con el 
promedio distrital (24,3%) 

 
 

Fuente: elaboración propia a partir de Índice de Acceso a TIC-EMEG, 2025. * La variable de pertenencia 
étnico-racial debe interpretarse con cautela, dado que este grupo representa el 2,45% de la población total 

estimada por la EMEG para Bogotá (156.595 personas). Dentro de este grupo, el porcentaje de población 
indígena ubicada en el nivel más bajo del índice es de 58,5% (IC 95%: 42,7%–72,7%; CV: 13,5%), mientras 

que el correspondiente a la población negra/afrocolombiana es de 26,5% (IC 95%: 17,3%–38,4%; CV: 
20,5%). Los resultados correspondientes a los demás grupos étnico-raciales (Rrom, raizal y palenquero/a) 

presentan una precisión insuficiente para su interpretación, por lo que no se reportan. 
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Este panorama sintetiza el mapa de las desigualdades en el acceso a las TIC en Bogotá ─primera 
dimensión de la brecha digital─, y muestra que el acceso nulo o bajo se concentra en grupos con 
mayores desventajas territoriales, socioeconómicas y sociales. Sin embargo, la interpretación de 
estos resultados toma cada variable por separado, por lo que las asociaciones pueden estar 
condicionadas por otras características que coexisten con ellas, como el nivel educativo o las 
condiciones socioeconómicas. En contraste, los modelos de regresión permiten estimar el efecto 
específico de cada variable sobre el acceso digital, controlando simultáneamente las demás 
condiciones incluidas en el modelo. 

1.1.1. Análisis multivariado: factores asociados al acceso de las TIC 

Los resultados de los modelos de regresión estimados sobre el Índice de Acceso a las TIC permiten 
identificar cuáles factores mantienen una relación estadísticamente significativa en el acceso 
digital. Como se muestra en la Gráfica 3, un mayor nivel educativo, especialmente la formación 
tecnológica o universitaria, y pertenecer a estratos medios (3 y 4) y altos (5 y 6) son los principales 
factores que se asocian con mejores condiciones de acceso digital. En contraste, los mayores 
rezagos digitales se observan entre las personas migrantes recientes con menos de un año de 
residencia en Bogotá, seguidas por las personas con discapacidad y las personas adultas 
mayores de 60 años o más. También se identifican brechas negativas, aunque de menor magnitud, 
asociadas a situaciones de inactividad laboral y al cuidado/hogar como actividad principal19 en 
comparación con la población que se encuentra trabajando o estudiando.  

Gráfica 3. Coeficientes del modelo general y factores asociados al acceso a las TIC 

 
Fuente: elaboración propia a partir de Índice de Acceso a TIC-EMEG, 2025. Nota: los datos corresponden a puntos 

que otorgan o restan las variables en el puntaje global del índice que va de 0 a 100. El grupo de referencia o 
contraste para las variables de educación es bachillerato incompleto o menos; por estrato, los estratos 1 y 2; en 

migración, las personas no migrantes; por discapacidad, las personas sin discapacidad; por edad, el grupo de 18 a 
28 años; y por ocupación, las personas que se encuentran trabajando o estudiando. *Otras situaciones 

ocupacionales agrupa “buscando trabajo”, “incapacidad permanente” y “otro”.  

 
19 En la Gráfica 3, no se incluyó la variable cuidador/a de tiempo completo, ya que su coeficiente de variación tiene menor 
significancia estadística (-1,31) que la variable de situación ocupacional correspondiente al trabajo de cuidado. 
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Cabe aclarar que varias condiciones que mostraron amplias brechas en el acceso nulo o bajo se 
incluyeron en el modelo de regresión multivariada general, pero no emergieron como predictores 
independientes estadísticamente significativos, por lo que no se muestran en la Gráfica 3. Es el caso 
de la pertenencia étnico-racial, ser víctimas del conflicto armado, la identidad campesina y, 
especialmente, la residencia rural, que presentó la mayor brecha descriptiva: 76,2% de las 
personas en zonas rurales se ubican en el nivel más bajo del Índice de Acceso a las TIC, frente a 
23,9% de la población urbana. Su ausencia como predictores significativos no implica que estas 
variables, y las desigualdades que indican, carezcan de importancia analítica, sino que se diluyen 
en el modelo por otras razones. 

Una explicación es que la población rural y la población étnica representan menos del 3% de la 
población estimada por la EMEG, lo que limita la precisión de las estimaciones y dificulta detectar 
un efecto independiente significativo. Como hipótesis explicativa complementaria a la anterior, es 
posible que estas condiciones se superpongan con la pertenencia a estratos socioeconómicos 
bajos y a un menor nivel educativo, por lo que su efecto puede quedar absorbido por estas variables 
en el modelo. Así, las desventajas asociadas a la ruralidad, la identidad campesina, la pertenencia 
étnico-racial o la condición de víctima del conflicto no desaparecen, sino que se relacionan con las 
condiciones socioeconómicas y territoriales que las acompañan. 

Por otra parte, el género tampoco emerge como predictor independiente en el modelo general. 
Sin embargo, esto no equivale a afirmar que el género sean una variable irrelevante para el análisis. 
Tal como plantea el marco conceptual, la brecha digital de género opera como un vértice de 
desigualdades, en el que el género se interseca con otras desigualdades estructurales (Pedraza, 
2021; Cervera, Canto y Ojeda, 2024). Desde esta perspectiva, el modelo general resulta insuficiente 
al tratar a la población como un conjunto para identificar qué predice el acceso en promedio. 

1.1.2. La brecha de género en el acceso a las TIC en perspectiva interseccional 

Como segundo hallazgo, desde la perspectiva de género, el dato relevante no es la brecha de 
género promedio de 2,4 pp en el nivel de acceso nulo o bajo, en desventaja de las mujeres, sino 
la manera en que dicha brecha se transforma cuando el género se cruza con otras condiciones 
sociales y demográficas específicas. El análisis descriptivo interseccional (Tabla 3) y los modelos 
de regresión diferenciados por hombres y mujeres (Ilustración 1) permiten explorar el 
comportamiento heterogéneo de la brecha de género dentro de cada grupo. Cabe precisar que en 
este documento la expresión “brecha invertida” se usa para referirse a los casos en que, dentro de 
un grupo, la brecha de género se revierte a favor de las mujeres y en desventaja de los hombres, 
contrario a la tendencia general identificada para Bogotá. 

Entre las personas con educación superior, la brecha es de +2,2 pp en desventaja de las mujeres, 
mientras que en los estratos bajos y medios es de +1,9 pp y +2,4 pp, respectivamente. Estos valores 
no alcanzan a superar la brecha de género promedio a nivel distrital, pero indican que aun cuando 
las mujeres tienen nivel educativo tecnológico o universitario y pertenecen a estratos medios 
─factores que se asocian con mejores niveles de acceso digital─, las desigualdades de género en 
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el acceso a las TIC persisten.  Por grupos de edad, la brecha de género no aumenta de forma 
constante, sino que alcanza su punto máximo en la mediana edad: entre las personas de 29 a 44 
años es de +2,4 pp, mientras que entre quienes tienen 45 a 59 años se incrementa a +6,2 pp. 

La mayor brecha de género se observa entre la población indígena: el 69,7% de las mujeres 
indígenas se ubican en el nivel de acceso nulo o bajo a las TIC, con una diferencia de +34,3 pp frente 
a los hombres indígenas. Sin embargo, este resultado debe interpretarse con cuidado ya que la 
población indígena representa solo el 0,64% de la población estimada20 y se compone 
principalmente por mujeres (27.395 mujeres frente a 13.363 hombres), lo que puede influir en la 
magnitud de la brecha estimada. Por estas razones, esta diferencia de género debe entenderse 
como un indicio de una posible desigualdad relevante, aunque con un mayor nivel de incertidumbre 
que los resultados estimados para otros grupos. En esta misma línea, la brecha invertida que se 
presenta entre la población negra y afrocolombiana, con mayor desventaja en los hombres, 
presenta limitaciones de precisión estadística que confirman la necesidad de profundizar, por 
medio de futuras investigaciones, en la brecha digital de género entre estos grupos.   

Con mayor respaldo estadístico, se destaca el aumento de la brecha de género en el nivel más 
bajo del Índice de Acceso TIC entre la población víctimas del conflicto armado (+11,3 pp que 
los hombres) y entre quienes se identifican como campesinas (+6 pp). Además, entre quienes 
son jefes o jefas de hogar, las mujeres presentan una desventaja de +4,8 pp frente a los 
hombres. En el caso de la población migrante, los hombres que llegaron a Bogotá hace un año o 
menos tienen mayor porcentaje de acceso nulo o bajo que las mujeres, sin embargo, entre quienes 
llevan más de un año en la ciudad, la brecha cambia de sentido, poniendo en desventaja a las 
mujeres, con diferencias de +4 y +5,7 pp.  

 

 

 

 

 

 
 

 
20 El instrumento de la EMEG 2025 permite captar la diversidad interna de la población indígena mediante la pregunta '¿De 
qué pueblo indígena se reconoce?', que ofrece 14 opciones correspondientes a los pueblos indígenas reconocidos en Bogotá 
(Muisca de Bosa, Muisca de Suba, Kamëntsá, Pastos, Uitoto, Wounnan, Ambiká Pijao, Kichwa, Inga, Yanacona, Nasa, Misak 
Misak, Eperara Siapidara y Tubú), además de una categoría abierta ('Otro, ¿cuál?'). Sin embargo, el tamaño muestral de la 
población indígena en la EMEG (174 casos, sin factor de expansión) es insuficiente para desagregar los resultados por pueblo 
específico con la precisión estadística requerida, por lo que el análisis de esta investigación mantiene la categoría agregada 
“indígena”.  
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Tabla 3. Comportamiento de la brecha de género en el acceso por dimensiones de 
desigualdad 

Hombres (%) vs. Mujeres (%) en el nivel de acceso nulo o bajo TIC. Bogotá D.C. 

Dimensión / 
Variable 

Hombres 
(%) 

Mujeres 
(%) 

Brecha 
(pp) 

Interpretación sobre el comportamiento de la brecha de 
género 

GLOBAL 

Total Bogotá 23,1% 25,5% +2,4 Referencia general de la ciudad en el nivel de acceso nulo o 
bajo21.  

EDAD 

Menor de 29 años 19,7% 20,5% +0,8 Diferencia cercana a la paridad (≤ 1 pp). Menor diferencia de 
género en todo el ciclo vital. 

Entre 29 y 44 años 18,8% 21,2% +2,4 Brecha equivalente al promedio de la ciudad. 

Entre 45 y 59 años 18,3% 24,5% +6,2 Mayor brecha de género del ciclo vital. 

60 años y más 41,1% 38,5% -2,6 Brecha invertida, pero alto porcentaje de acceso nulo o bajo 
para ambos géneros. 

NIVEL EDUCATIVO 

Bachillerato 
incompleto o 
menos 

55,1% 52,8% -2,3 Brecha invertida leve, pero alto porcentaje de acceso nulo o 
bajo para ambos géneros. 

Bachillerato o 
Técnico 

25,1% 25,7% +0,6 Diferencia cercana a la paridad (≤ 1 pp). 

Tecnológico / 
Profesional / 
Posgrado 

4,8% 7,0% +2,2 La brecha de género persiste en la educación superior, de 
forma cercana al promedio distrital. Esta variable tiene 
precisión estadística aceptable (CV 17,2%)22  

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 

Estratos Bajos (1–2) 34,9% 36,8% +1,9 Brecha moderada. Alto porcentaje de acceso nulo o bajo en 
ambos géneros. 

Estratos Medios (3–
4) 

10,5% 12,9% +2,4 Brecha equivalente al promedio de la ciudad. 

Estratos Altos (5–6) 
⚠ 

0,8% 1,9% +1,1 
⚠

Estimación indicativa (baja precisión estadística- CV: 
32,1%). Pese a la brecha absoluta pequeña (1,1 pp), la 
diferencia proporcional entre 0,8% y 1,9% es considerable 
en este nivel23.  

JEFATURA DE HOGAR 

Jefatura 24,6% 29,4% +4,8 La jefatura de hogar amplía la brecha de género. 

No jefatura 20,7% 21,6% +0,9 Diferencia cercana a la paridad (≤ 1 pp). 

CONDICIÓN DE CUIDADO 

Cuidador/a tiempo 
completo⚠ 

40,9% 37,2% -3,7 

⚠

 Brecha invertida. Sin embargo, sin desagregar por género: 
ser cuidador/a de tiempo completo implica +16 pp sobre 
el promedio (38% vs 22%); y es un trabajo feminizado 
(78,6% son mujeres). 

No cuidador/a 
tiempo completo 

21,8% 22,3% +0,5 Diferencia cercana a la paridad (≤ 1 pp). 

 
21 Intervalo de Confianza (IC 95%): Hombres, 20,1%–26,4%; Mujeres, 23,1%–28,2%. 
22 Intervalo de Confianza (IC 95%): Hombres, 3,3%–6,9%; Mujeres, 4,2%–11,4%. 
23 Intervalo de Confianza (IC 95%): Hombres, 0,4%–1,7%; Mujeres, 0,8%–4,3%.  
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Dimensión / 
Variable 

Hombres 
(%) 

Mujeres 
(%) 

Brecha 
(pp) 

Interpretación sobre el comportamiento de la brecha de 
género 

 

VÍCTIMAS DEL CONFLICTO ARMADO 

Víctima del 
conflicto 

31,9% 43,2% +11,3 Segunda mayor brecha de género del análisis: 
aproximadamente cinco veces superior a la observada entre 
personas no víctimas. 

No víctima 22,2% 24,4% +2,2 Brecha de género similar al promedio de la ciudad. 

DISCAPACIDAD 

Con discapacidad 48,7% 49,6% +0,9 Diferencia cercana a la paridad (≤ 1 pp). Ambos géneros 
presentan porcentajes similares de bajo acceso. 

Sin discapacidad 22,2% 24,7% +2,5 Brecha similar al promedio de la ciudad. 

PERTENENCIA ÉTNICO-RACIAL 

Pertenece a grupo 
étnico-racial 
(agregado) ⚠ 

33,9% 33,6% -0,3 ⚠  Dato agregado que oculta heterogeneidad interna: la 
brecha de género casi desaparece en el agregado (−0,3 pp) 
pero alcanza 34,3 pp en la población indígena. 

Población indígena 
⚠ 

35,4% 69,7% +34,3 Las mujeres indígenas presentan una proporción de 
acceso nulo o bajo considerablemente mayor que los 
hombres indígenas.  

⚠
 Aunque la muestra tiene CV robusto (13,5%), la 

estimación debe interpretarse con cautela debido a la 
amplitud de los intervalos de confianza, particularmente 
entre las mujeres indígenas24. Además, la muestra indígena 
esta feminizada: más del doble de mujeres frente a la 
población masculina.  

Población negra / 
afrocolombiana ⚠ 

33,5% 19,5% -14,0 Brecha invertida de mayor magnitud. Las mujeres 
presentan una proporción de acceso nulo o bajo menor 
que los hombres. La estimación debe interpretarse con 
cautela debido a la amplitud de los intervalos de confianza25 
y a la precisión limitada de la estimación (CV:20,5%). 

Sin pertenencia 
étnico-racial 

22,8% 25,3% +2,5 Brecha similar al promedio de la ciudad. 

IDENTIDAD CAMPESINA 

Campesino/a  37,1% 43,1% +6,0 La brecha de género se incrementa por identidad 
campesina.  

No campesino/a 19,8% 21,2% +1,4 Brecha leve, por debajo del promedio. 

TERRITORIO 

Zona rural ⚠ 77,4% 75,0% -2,4 

⚠

 Brecha invertida, con acceso bajo muy alto en ambos 
géneros. La zona rural es menos del 1% de la muestra; el 
análisis cualitativo permite profundizar en este eje de 
desigualdad. 

Zona urbana 22,6% 25,2% +2,6 Brecha similar al promedio de la ciudad. 

 
24 Intervalo de Confianza (IC 95%): Hombres, 23,2%–49,9%; Mujeres, 48,3%–85,0%. 
25 Intervalo de Confianza (IC 95%): Hombres, 18,6%–52,7%; Mujeres, 11,8%–30,5%. 
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Dimensión / 
Variable 

Hombres 
(%) 

Mujeres 
(%) 

Brecha 
(pp) 

Interpretación sobre el comportamiento de la brecha de 
género 

 

CONDICIÓN MIGRATORIA 

Migrante reciente (< 
1 año) 

60,3% 53,4% -6,9 Brecha invertida: los hombres que han migrado 
recientemente presentan más acceso nulo o bajo TIC que 
las mujeres en la misma situación.  

Migrante 1 a 5 años 30,1% 34,1% +4,0 Con mayor tiempo de permanencia, la desventaja se 
acumula en las mujeres 

Migrante más de 5 
años 

28,9% 34,6% +5,7 La brecha de género se amplía con los años de 
permanencia, sugiriendo acumulación de desventajas de 
género en la trayectoria migratoria. 

No migrante 19,8% 19,3% -0,5 Diferencia cercana a la paridad (≤ 1 pp). 

 

Fuente: elaboración propia a partir de Índice de Acceso a TIC-EMEG, 2025. Los valores positivos indican 
mayor proporción de mujeres en el nivel de acceso nulo o bajo a las TIC y los negativos, una brecha invertida. 

Las estimaciones que requieren cautela se señalan con signo de advertencia ⚠ y sombreado amarillo 
crema, y se acompañan del CV y/o el IC 95% como indicadores de precisión. Asimismo, las brechas 

invertidas se señalan con el sombreado color lila y se incluye el signo de advertencia para hacer precisiones 
analíticas que permitan interpretar los datos. 

Por otra parte, la brecha de género invertida entre quienes realizan trabajo de cuidado no 
remunerado (-3,7 pp) no significa que el cuidado deje de ser un factor de desigualdad de género en 
el acceso a las TIC. Según la EMEG 2025, alrededor de 943.541 personas se dedican al cuidado de 
tiempo completo, de las cuales 78,6% se identifican como mujeres y el 21,2% como hombres, lo 
que confirma que este trabajo sigue recayendo principalmente sobre ellas. Además, quienes 
realizan trabajo de cuidado de tiempo completo presentan nivel de acceso nulo o bajo TIC +16 
pp por encima de quienes no lo hacen (38% frente a 22%). Como la mayoría de las personas 
cuidadoras son mujeres, esta desventaja en el ámbito digital las afecta principalmente a ellas, aun 
cuando, dentro del grupo de personas cuidadoras, la diferencia entre mujeres y hombres no sea 
mayor.  
 
Los modelos estadísticos respaldan los patrones observados en las brechas de género, aunque 
también muestran algunas diferencias entre mujeres y hombres que no se identifican al analizar 
ambos grupos de manera conjunta (Ilustración 1). En primer lugar, aunque no se evidencia una 
brecha de género entre mujeres y hombres con discapacidad (Tabla 3), la discapacidad reduce el 
acceso a las TIC en ambos casos, pero su efecto negativo es mayor para las mujeres con una 
disminución de -6,2 puntos en el puntaje del Índice de Acceso TIC, frente a -4,4 puntos en los 
hombres. Este eje de desigualdad se desarrolla con mayor detalle en el apartado de accesibilidad 
digital. En segundo lugar, la jefatura de hogar solo tiene un efecto negativo entre las mujeres, al 
reducir su puntaje en -2,4 puntos, mientras que para los hombres esta condición no muestra 
un efecto significativo, lo que confirma la desventaja de género por jefatura femenina que también 
se identificó en la Tabla 3.  
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La jefatura femenina del hogar se ha asociado con mayores tasas de pobreza. Según el DANE (2026), 
en 2025 el 32,3% de las personas en hogares con jefatura femenina se encontraba en pobreza 
monetaria, frente al 24,5% de las personas en hogares con jefatura masculina. En pobreza 
multidimensional, la brecha va en el mismo sentido, aunque es menor en términos absolutos: 
10,9% frente a 9,0% a nivel nacional. Sin embargo, los hogares encabezados por mujeres no son 
homogéneos, por lo que no pueden asociarse de forma mecánica al empobrecimiento sin 
considerar los contextos estructurales de desigualdad (Ochoa, 2007; Aguilar, 2011). La literatura 
sobre “feminización de la pobreza” atribuye esta asociación a la combinación de la manutención 
económica del hogar con las labores de cuidado, especialmente en hogares monoparentales o en 
hogares con una distribución jerarquía de los roles de género, y a la discriminación de género en el 
acceso al empleo, la propiedad y el control de recursos económicos, sociales y políticos (Peralta, 
2022). 

En tercer lugar, se observa que un mayor nivel educativo y pertenecer a estratos más altos mejoran 
el acceso a las TIC tanto en mujeres como en hombres, aunque con diferencias en su magnitud. La 
educación tecnológica o universitaria tiene un efecto positivo mayor en los hombres (+20,1 
puntos) que en las mujeres (+16,4), mientras que pertenecer a estratos altos beneficia más a 
las mujeres (+15,6) que a los hombres (+12,9). En el caso de la educación, este resultado es 
coherente con la brecha de género en el acceso a las TIC identificada en la Tabla 3 en el nivel de 
educación superior (+2,2 pp), en el sentido en que esta no le reporta el mismo beneficio de acceso 
digital a mujeres que a hombres. Al respecto, la Política Pública de Mujeres y Equidad de Género 
(PPMyEG; CONPES D.C, 2021) reconoce que el derecho a la educación con equidad no se limita a 
la ampliación del acceso a la educación formal, sino que requiere la transformación de prácticas 
culturales y educativas que reproducen la discriminación hacia las mujeres y que, en este contexto, 
se traducen en oportunidades desiguales de acceso digital. En cuanto a la migración, la principal 
desventaja se concentra en quienes llegaron recientemente a Bogotá y disminuye con el tiempo. No 
obstante, el efecto negativo en el puntaje del índice es ligeramente mayor para las mujeres 
migrantes recientes (-9,2 puntos) que para los hombres (-8,6 puntos). 
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Ilustración 1. Coeficientes de regresión comparados: modelo de acceso TIC para hombres y 
mujeres 

 
Fuente: elaboración propia, con apoyo de la inteligencia artificial generativa (Claude IA), con base en el 

Índice de Acceso a TIC-EMEG, 2025. Nota: los modelos se estimaron de forma independiente para hombres 
y para mujeres. El R² indica qué proporción de las diferencias de acceso entre personas logra explicar el 

conjunto de variables del modelo. En el modelo de hombres, las variables socioeconómicas y demográficas 
explican el 40,1% de esas diferencias; en el de mujeres, las mismas variables solo explican el 30,1%. Cabe 

precisar que la categoría de referencia en ocupación es ocupado/a trabajando o estudiando. Significancia: * 
p<0.05 ** p<0.01 *** p<0.001 (no aplica al modelo = no significativo al 5%). 

1.1.3. Patrones de desigualdad territorial en el acceso a las TIC 

Como tercer hallazgo, el bajo acceso a las TIC sigue en Bogotá un patrón espacialmente 
concentrado. Las mayores proporciones de población con nivel nulo o bajo de acceso digital se 
concentran en las localidades del sur, suroriente y centro, mientras que las mejores 
condiciones de acceso se observan en un corredor que abarca el norte y se extiende hacia el 
centro-occidente de Bogotá. Seis localidades presentan que más del 35% de su población se 
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encuentra en el nivel de acceso nulo o bajo TIC: Ciudad Bolívar (50,1%), Sumapaz26 (47,7%), Santa 
Fe27 (46,4%), San Cristóbal (44%), Usme (39,8%) y Tunjuelito (36,8%). Con porcentajes también 
elevados en el nivel más bajo del índice se destacan las localidades de Bosa y Barrios Unidos con 
un porcentaje total equivalente (30,4%). En el extremo opuesto, Chapinero concentra la mayor 
proporción de población con alto acceso a las TIC (30,5%), un valor casi siete veces superior al 
promedio distrital (4,2%). Le siguen Suba (11,1% en alto acceso) y Teusaquillo (10,4%). Estas 
localidades28 configuran el polo de mejor desempeño en el índice compuesto y operan como 
referencia de contraste en el análisis territorial. 

Mapa 1. Índice de Acceso TIC promedio y tasa promedio de personas con bajo nivel de acceso 
TIC por localidad 

 
Fuente: elaboración propia a partir de índice de Acceso a TIC-EMEG, 2025. Nota: las estimaciones de 
Engativá y Teusaquillo en el nivel de acceso nulo o bajo no alcanzan precisión estadística suficiente.

 
26 La estimación en el nivel de acceso bajo o nulo que sustenta este porcentaje tiene un coeficiente de variación robusto de 
11,7%. Sin embargo, cabe recordar que Sumapaz es la localidad con menor población estimada de Bogotá (2.834) y que el 
componente rural representa menos del 3% del total de la población estimada por la EMEG 2025. En el nivel de bajo acceso, 
se estiman solamente 1.351 personas. 
27 A diferencia de las demás localidades mencionadas en este grupo, cuyas estimaciones en el nivel de acceso bajo o nulo 
que sustentan los porcentajes tienen un coeficiente de variación robusto, para Santa Fe, la estimación tiene un coeficiente 
de variación más elevado (CV 18,9%), pero aceptable estadísticamente.   
28 Las estimaciones que sustentan las cifras de alto acceso de Chapinero (CV 12,3%), Suba (CV 9,1%) y Teusaquillo (CV 
14,9%) son robustas. No se reportan cifras de alto acceso para el resto de localidades, ya que la baja proporción distrital en 
este nivel (4,2%) hace que las estimaciones por localidad tengan coeficientes de variación superiores al 30%. 
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El análisis por subíndices permite identificar que la disponibilidad de dispositivos es la dimensión 
del Índice de Acceso TIC más desigualmente distribuida entre localidades: por el puntaje 
promedio por localidad, el acceso a dispositivos tecnológicos oscila entre 24,7 puntos sobre 100 en 
Ciudad Bolívar hasta 82,2 en Chapinero; una distancia de 57,4 puntos entre las localidades de los 
extremos. La conectividad varía en menor medida, entre 58,3 en San Cristóbal y 94,7 en Chapinero 
(36,4 puntos de distancia), lo que indica que la infraestructura de red llega con más uniformidad al 
territorio que la disponibilidad de equipos en su población. La diversidad de modalidades de 
conexión refuerza la misma tendencia: en las localidades con menor acceso compuesto las 
personas cuentan en promedio con menos de una modalidad de conexión (San Cristóbal 0,92; 
Ciudad Bolívar 0,98; Santa Fe 0,99), mientras que en Chapinero y Teusaquillo ese promedio supera 
1,6 modalidades. Las tres desventajas se acumulan en las localidades del sur y centro-oriente 
donde las modalidades de conexión son más inestables, menos variadas y las personas cuentan 
con menos dispositivos. 

Mapa 2. Subíndices del Índice de Acceso a las TIC por localidad: disponibilidad de 
dispositivos, conectividad y variedad en las modalidades de conexión 

 
Fuente: elaboración propia a partir de índice de Acceso a TIC-EMEG, 2025 
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Fuente: elaboración propia a partir de índice de Acceso a TIC-EMEG, 2025 

Adicionalmente, la comparación entre mujeres y hombres muestra que las desigualdades de 
género no se expresan de la misma manera en todas las localidades, sino que el territorio 
modula la brecha de género de formas distintas según las condiciones socioeconómicas y 
demográficas locales.  Varias localidades presentan brechas de género superiores al promedio de 
Bogotá (2,4 pp), pero en la interpretación de los resultados es relevante resaltar las localidades 
donde convergen altos porcentajes en el nivel de acceso nulo o bajo TIC y brechas de género 
de mayor magnitud.  En este sentido, Santa Fe es la localidad con mayor porcentaje de mujeres 
en el nivel de acceso a TIC nulo o bajo (50,5%), frente al 42,1% de los hombres, lo que representa 
una brecha de +8,4 pp. También se observan brechas de género significativas en Kennedy (+8,2 pp; 
Hombres 21,3% y Mujeres 29,4%) y Usme (+7,3 pp; Hombres 36,2% y Mujeres 43,4%)29.  

En cambio, en Tunjuelito y Bosa la situación es inversa y los hombres presentan mayores niveles de 
acceso nulo o bajo que las mujeres (Hombres 41,5% y 35,2%; Mujeres 32,1% y 26,3% 
respectivamente). El caso de Bosa es ilustrativo ya que el 30,4% de su población se encuentra en el 
nivel más bajo del Índice de Acceso, en un porcentaje equivalente al de Barrios Unidos; sin embargo, 
la brecha de género en Barrios Unidos es de +12 pp en desventaja de las mujeres (Hombres 25,1% 
y Mujeres 37,1%), mientras que en Bosa se invierte en -8,9 pp, favoreciendo a las mujeres de la 

 
29 Las estimaciones que sustentan estas brechas son aceptables o robustas para ambos géneros (menor al 30%): Santa Fe 
(CV hombres 23,9%; mujeres 28,2%), Kennedy (24,4% y 19,6%) y Usme (11,2% y 13,6%). 
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localidad30. Asimismo, en otras localidades con mayores porcentajes en el nivel de acceso nulo 
o bajo TIC para ambos géneros, como Ciudad Bolívar (Hombres 50,5% y Mujeres 49,9%), la 
desventaja es compartida (-0,6 pp) o se invierte como es el caso de San Cristóbal (Hombres 45,6% 
y Mujeres 42,7%) y Sumapaz (Hombres 50,1% y Mujeres 45,1%)31.  

Mapa 3. Tasa promedio de mujeres y hombres con nivel bajo de acceso TIC por localidad 

 
Fuente: elaboración propia a partir de Índice de Acceso a TIC-EMEG, 2025. Nota: en Chapinero, Engativá y 

Teusaquillo, las diferencias entre mujeres y hombres en el nivel de acceso nulo o bajo no se deben tomar en 
cuenta, ya que al menos una de las estimaciones por género supera el 30% de coeficiente de variación. En el 

resto de localidades las estimaciones son robustas o aceptables para ambos géneros. 
 

1.2. Trayectorias tecnológicas de un grupo de mujeres  

Las cinco localidades en las que se realizaron los grupos focales presentan condiciones de acceso 
a las TIC muy distintas entre sí. Las localidades abarcan desde condiciones favorables, como 
Teusaquillo (84,6% de las mujeres se ubican en el nivel de acceso medio y el 8,8% en acceso alto32); 

 
30 Las estimaciones que sustentan estas brechas son aceptables o robustas para ambos géneros: Barrios Unidos (CV 
hombres 16,7%; mujeres 18,5%), Tunjuelito (23,4% y 13,1%) y Bosa (18,2% y 11,6%). Engativá registra la brecha más amplia 
del análisis (+17,1 pp en desventaja de las mujeres); sin embargo, las estimaciones de ambos géneros tienen baja precisión 
estadística (CV hombres 30,6%; mujeres 38,6%), por lo que la localidad se excluye del análisis. 
31 Las estimaciones son robustas o aceptables para ambos géneros: Ciudad Bolívar (CV hombres 9%; mujeres 10,6%), San 
Cristóbal (9,4% y 9,5%) y Sumapaz (16,2% y 16,9%). 
32 No se reporta la proporción de mujeres en el nivel de acceso nulo o bajo en Teusaquillo, ya que la estimación no es confiable 
estadísticamente (CV del 70,5%). 
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niveles de acceso intermedios como Kennedy (70,5% de las mujeres en acceso medio y 29,4% en el 
nivel más bajo) y Tunjuelito (67,2% de las mujeres en acceso medio y 32,1% en acceso nulo o bajo); 
y localidades de mayor desigualdad digital como Santa Fe (50,5% de las mujeres están en el nivel 
más bajo TIC y el 49,5% en acceso medio). Estas cifras describen el contexto de las localidades 
donde se realizaron los grupos y no necesariamente de las localidades de residencia de las 
participantes, que podían ser la misma localidad sede u otras aledañas. El grupo focal realizado en 
la vereda Santa Rosa, en zona rural de Ciudad Bolívar, con solo mujeres rurales ocupa un lugar 
analítico particular en este conjunto, teniendo en cuenta la desigualdad pronunciada entre zonas 
urbanas y rurales en el acceso a las TIC según los datos de la EMEG (75% de las mujeres rurales se 
ubican en el nivel de acceso nulo o bajo). Las trayectorias que se presentan a continuación son, por 
tanto, expresiones situadas de una desigualdad que el componente cuantitativo documenta a 
escala de Bogotá y que el componente cualitativo permite profundizar. 

En este apartado se profundiza, a partir de los grupos focales, en las desigualdades entre mujeres 
en su relación con las TIC, con énfasis en la dimensión de acceso. Si bien el análisis se centra en el 
acceso, sus hallazgos no pueden aislarse por completo de las dimensiones de uso-habilidades y 
apropiación digital —abordadas con mayor profundidad en los capítulos siguientes—, en la medida 
en que estas se condicionan mutuamente: el acceso a dispositivos y conexión no garantiza un uso 
intensivo y diverso si existen barreras en las habilidades digitales, ni un uso frecuente se traduce 
necesariamente en beneficios u oportunidades significativas. Como concepto articulador se 
analizan las trayectorias tecnológicas y las condiciones diferenciales (edad, territorio, situación 
socioeconómica, trabajo de cuidado y nivel educativo) que permiten comprender la desigual 
relación de las mujeres con las tecnologías. 

1.2.1. Trayectorias de entrada a las TIC por grupo etario y brecha urbano-rural 

Las trayectorias tecnológicas de las ciudadanas se relacionan con los principales hitos de 
transformación de las TIC en Bogotá. Entre estos se destaca: la expansión de la telefonía analógica 
entre 1960 y 1990, en el marco de la consolidación de la Empresa de Telecomunicaciones de Bogotá 
(ETB)33  y de los procesos de urbanización acelerada de la ciudad durante la segunda mitad del siglo 
XX; la llegada de la computación y las telecomunicaciones digitales en las décadas de 1980 y 1990, 
incluyendo tecnologías de transición como los beeper34; el inicio del internet y de la fibra óptica a 
mediados de la década de 1990; la expansión del internet de banda ancha y la telefonía celular a 

 
33 Empresa fundada en 1884 bajo el nombre de Compañía Colombiana de Teléfonos. Tras un incendio en 1900 que destruyó 
parte importante de la infraestructura telefónica de la ciudad, el servicio fue reorganizado bajo el nombre de “The Bogotá 
Telephone Company”. Durante las primeras décadas del siglo XX la empresa operó bajo administración privada, hasta que el 
municipio de Bogotá adquirió progresivamente el control de la compañía. En 1940 se constituyó formalmente como la 
Empresa de Teléfonos de Bogotá, consolidándose como una empresa pública distrital encargada de la expansión de la 
telefonía urbana en el contexto de crecimiento y modernización de la ciudad. En el marco de la apertura económica y las 
reformas neoliberales de la década de 1990, ETB atravesó un proceso de transformación institucional y apertura al capital 
privado. En 1992 cambió su nombre a Empresa de Telecomunicaciones de Bogotá (ETB) y, hacia finales de la década, se 
convirtió en una sociedad por acciones de capital mixto (Amed, 3 de mayo de  2016) 
34 Tecnología de radiobúsqueda o radiomensajería para recibir mensajes cortos; esta tecnología es precursora de la 
mensajería móvil. 



                               
   

 

31 

finales de esa década e inicios de los 2000; y la llegada de los “teléfonos inteligentes” (smartphone), 
la consolidación del internet móvil y el auge de redes sociales desde finales de los 2000 e inicio de 
la década de 2010. Hoy, estas trayectorias continúan reconfigurándose en el contexto de la 
expansión de plataformas digitales y la inteligencia artificial generativa.  

Las trayectorias de acceso son heterogéneas y están marcadas por la edad, el territorio y las 
condiciones socioeconómicas y educativas. El análisis de las líneas de tiempo grupales, los 
relatos y los mapas digitales permitieron identificar cómo la entrada temprana o tardía a las TIC 
configura puntos de partida y habilidades diferenciadas para su uso y aprovechamiento. Las 
trayectorias de entrada a las TIC se reconstruyeron inicialmente a partir de la sistematización de 
cada cita de las cinco líneas de tiempo grupales, ubicando cada hito de entrada en una tecnología 
específica (telefonía fija análoga; telefonía móvil sin internet; computador e inicios del internet; y 
celulares con internet) y contrastando las trayectorias entre zonas rurales y urbanas por cada grupo 
etario: adultas mayores (60 años o más), adultas (40-59 años), adultas jóvenes (29-39 años) y 
jóvenes (18-28). Esto permitió reconstruir las trayectorias dominantes en cada generación y analizar 
la brecha rural-urbano en el acceso a las TIC de manera transversal (Tabla 4).  

Tabla 4. Resumen diferencia temporalidad de acceso TIC entre zona rural y urbana según 
tecnología 

Tecnología Inicio en zona rural Inicio en zona urbana 
Diferenci
a rural–
urbana 

Desfase 
promedio 

Telefonía fija 
análoga 

Adultas mayores: 1980-1986 
Adultas: sin información 
Adultas jóvenes: 1998-2004 

Adultas mayores: 1960-1980 
Adultas: 1980-1998 
Adultas jóvenes: ~1991 

~10–20 
años ~15 

Telefonía 
móvil (sin 
internet) 

Adultas mayores: 2000–2014 
Adultas: Sin especificar 
Adultas jóvenes: sin 
información 

Adultas mayores: 1993–
2008 
Adultas: ~2004 
Adultas jóvenes: 1994-2000 

~5–10 
años ~7 

Computador e 
internet fijo o 
domiciliario 

Computador: sin información 
en adultas mayores 
Adultas jóvenes: 1996-1998 
Internet: 
Adultas mayores: 2019–2025 
Adultas: ~2022 
Adultas jóvenes: 2015-2022 

Computador: 
Adultas mayores: desde 
1980 
Internet: 
Adultas mayores: 1994-2015 
Adultas: 1990-2016 
Adultas jóvenes: 1992-2009 

~15–25 
años 
(internet 
fijo) 

~20 

Smartphone/i
nternet móvil 

Adultas mayores: 2016–2020 
Adultas: ~2019 
Adultas jóvenes: 2015-2018 

Adultas mayores: 2006–
2020 
Adultas y adultas jóvenes: 
sin información 

0–10 años ~5 

Fuente: elaboración propia. Los rangos corresponden a estimaciones interpretativas construidas a partir de 
la comparación entre las referencias más tempranas y más tardías identificadas en los grupos focales, 

ponderadas por la concentración de relatos dentro de cada cohorte generacional. 
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La edad determina el momento histórico-tecnológico en que cada mujer tuvo el primer contacto 
con las TIC y las condiciones en que este ocurre. La sistematización de las trayectorias permitió 
analizar tres dimensiones: el desfase entre zonas rurales y urbanas por cada tecnología, el 
momento de entrada de cada cohorte y las condiciones relacionales del acceso (familiares, 
comunitarias, laborales). Sobre la magnitud del desfase territorial entre zonas rurales y urbanas, 
cabe aclarar que los rangos consignados fueron estimados a partir de la comparación de las 
primeras referencias temporales registradas en las líneas de tiempo rurales y urbanas para cada 
tecnología, privilegiando las cohortes de adultas mayores por ser las que cuentan con mayor 
cantidad de información en ambos territorios. Por lo tanto, estos rangos deben interpretarse como 
aproximaciones analíticas. 

La diferencia territorial en la entrada a las TIC es persistente, aunque varía según la tecnología. 
En la telefonía fija analógica, las adultas mayores presentan un desfase rural-urbano aproximado 
de 10 a 20 años. Las participantes urbanas reportan acceso a teléfonos fijos familiares desde las 
décadas de 1960 y 1970, mientras las rurales ubican sus primeras experiencias desde 1980, 
principalmente mediante teléfonos comunitarios o instalados en viviendas de familiares, 
vecinos/as o personas reconocidas en la vereda. Así, esta diferencia no es solo temporal, sino que 
expresa formas distintas de acceso debido a limitaciones en la infraestructura tecnológica para las 
comunicaciones en zonas rurales. Mientras que en los grupos urbanos predominó el teléfono 
domiciliario, en la ruralidad el acceso permaneció durante décadas bajo modalidades 
comunitarias: 

💬 Llegaron cuatro líneas telefónicas y las ubicaron estratégicamente en las diferentes veredas 
para que nos quedara como cerquita a nosotras. Pero eran tres como privadas y había una 
pública. Pero sí, como todo, a veces se prestaba para malos entendidos, porque la persona que 
lo tenía, tenía que comunicarnos las llamadas…Pero sí prestó el servicio y fue bueno en su 
momento…Había un parlante con el que llamaban a las personas o tocaba pegar el grito: “vecina, 
venga… a contestar la llamada”. (Grupo focal 1, mujer rural, comunicación personal, 24 de 
marzo de 2026)  

Por otra parte, entre las adultas jóvenes, el desfase en telefonía fija se reduce considerablemente, 
aunque persiste una diferencia territorial de al menos 7 años entre ellas. Además, en la ruralidad, 
incluso durante los años noventa, el teléfono fijo mantuvo formas de uso comunitario, a diferencia 
de los contextos urbanos. Esta modalidad también aparece en las trayectorias de mujeres jóvenes 
migrantes residentes en zonas urbanas de Bogotá (Grupo focal 2, comunicación personal, 25 de 
marzo de 2026). En la telefonía móvil sin internet, las adultas mayores urbanas reportan sus 
primeros celulares de segunda y tercera generación35, entre 1993 y 1998, mientras las rurales los 
incorporan principalmente entre 2000 y 2005, con un desfase aproximado de 5 a 10 años. Aunque 

 
35 La tecnología de transmisión de datos 2G y 3G hace referencia a las redes que utilizaban los primeros celulares con teclado 
numérico. En Colombia, no se registra la llegada de tecnología de primera generación.  
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menor que en la telefonía fija, persisten diferencias en cobertura, calidad de la señal y formas de 
acceso comunitario: 

💬 Mi yerno trajo un celular que era Nokia; era parecido a una panelita y tenía antena y era con un 
cable largo. O sea, eso tocaba buscarle señal, haga de cuenta como un televisor. Y digamos, ahí 
llamaban de pronto a los vecinos porque también prestamos harto servicio allí. Allí si nos tocaba 
salir a gritar a la loma, o sea, en ese tiempo la comunicación era un grito, un silbo: “Fulana, que 
venga aquí al teléfono, que en 10 minutos lo llaman”. (Grupo focal 1, mujer rural, comunicación 
personal, 24 de marzo de 2026). 

Estos relatos muestran que la brecha territorial comprende tanto el momento de entrada como 
las condiciones materiales y sociales de acceso y uso. La brecha más amplia aparece en el 
acceso a internet, donde las adultas mayores urbanas reportan uso de computadores desde 
comienzos de los años ochenta y acceso a internet desde mediados de los noventa, en paralelo con 
su desarrollo en Colombia desde 1994; en contraste, las mujeres rurales ubican principalmente su 
acceso a internet entre 2019 y 2025, con diferencias superiores a 20 años y, en algunos casos, 
cercanas a 25 años. Una participante señaló que en su vereda el internet llegó apenas en 2025. 
Entre las adultas jóvenes rurales, el inicio se ubica en 2016 o después de la pandemia de COVID-19 
en 2020, frente a las adultas jóvenes urbanas, que reportan acceso desde comienzos de los noventa 
y especialmente desde los 2000. Por otra parte, en las zonas urbanas, parte de este acceso inicial 
ocurrió mediante el pago de tiempo en “cafés internet”, espacios que no estaban disponibles en las 
zonas rurales (Grupo focal 2, mujer joven migrante residente en zona urbana, comunicación 
personal, 25 de marzo de 2026). 

Por su parte, la incorporación de teléfonos inteligentes muestra una brecha territorial más 
reducida, entre 0 y 10 años. Tanto las adultas mayores urbanas como rurales reportan una 
incorporación tardía, concentrada entre 2015 y 2020, salvo una participante urbana que la ubica en 
2006. No es posible contrastar estos tiempos entre las cohortes de adultas y adultas jóvenes, 
debido a que para estas tecnologías solo se dispone de información del grupo focal rural. 

En términos generales, las trayectorias urbanas muestran una secuencia gradual de computador, 
internet y posteriormente Smartphone, mientras que en la ruralidad el teléfono inteligente 
constituyó para muchas mujeres la principal puerta de entrada a internet y el primer 
dispositivo de tendencia generalizada de uso personal. En este sentido, la línea de tiempo rural 
aparece temporalmente compactada, pues hitos que en los grupos urbanos se distribuyen durante 
aproximadamente tres décadas (1990-2020) se concentran en la ruralidad en los últimos diez años. 
Mientras la aceleración tecnológica en las zonas urbanas se experimentó de manera más gradual, 
para las mujeres rurales se vivió como un proceso tardío y marcado por la sucesión de cambios en 
un periodo más corto, en un contexto de desigualdades persistentes en acceso y conectividad. 
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1.2.2. Condiciones que habilitan o limitan el acceso al internet y dispositivos 

Las diferencias temporales por grupo etario y territorio descritas en la sección anterior remiten a 
varios factores que las ciudadanas identificaron como barreras persistentes de acceso a las TIC. 
Aunque el acceso a celulares inteligentes se ha generalizado, el costo de los dispositivos digitales 
y del servicio de internet aparece como una condición estructural transversal que impide el acceso 
personal a dispositivos, para ciertos grupos sociales que enfrentan mayor desigualdad 
socioeconómica. Los datos del Índice de Acceso a las TIC para las mujeres evidencian esta 
situación. Por estrato socioeconómico, el 12,9% de las mujeres de estratos 3 y 4 tienen un nivel 
de acceso nulo o bajo TIC, mientras que para las mujeres de estratos 1 y 2 (36,8%) la diferencia 
se amplía a +23,9 pp. Las ciudadanas resaltaron esta barrera en los grupos focales: 

💬 En mi casa, me daba miedo que, con tantos sacrificios para comprarlo, uno lo dañara. (Grupo 
focal 1, mujer rural, comunicación personal, 24 de marzo de 2026) 

💬 Cuando estaba en el colegio, una vez me tocó hacer un video y el video tenía que incluir audio, 
yo hablando y explicando o que iba a pasar en el video. Pero yo no era como de tener recursos 
económicos, entonces para mí fue difícil hacer eso. Yo tenía una amiga que tenía computador en 
su casa. Pero eso fue muy complejo para mí, porque yo no sabía utilizar un computador. (Grupo 
focal 2, mujer urbana, comunicación personal, 25 de marzo de 2026) 

En segundo lugar, otro hallazgo es que el acceso inicial al computador y al servicio de internet 
estuvo mediado por instituciones educativas y los entornos laborales. Entre las adultas mayores 
residentes en zonas urbanas, el computador aparece principalmente asociado al trabajo de forma 
temprana ─Yo tuve la fortuna de ser una de las primeras que personas que en el trabajo tuvo 
computador; eso fue en 1983. Le ponían a uno el computador y le decían: monte ese computador 
(Grupo focal 4, mujer urbana, adulta mayor, comunicación personal, 26 de marzo de 2026) ─ 
mientras que para las adultas (40-59 años) y adultas jóvenes (29-39 años) adquieren especial 
relevancia en los espacios educativos. En el grupo rural, las pocas referencias tempranas al 
computador se ubican principalmente en el ámbito escolar. En el colegio, varias ciudadanas 
reportaron haber tenido acercamientos iniciales al hardware36 y el funcionamiento básico de los 
equipos, incluso antes que a la navegación por internet: 

💬 También me acuerdo que no había internet, sino que era como conocer el software, el 
hardware… mecanografía, aprender también a hacer figuras, a realizar una carta… Sí, digamos 
que cuando empezaron a implementar el internet, era como limitada la hora para que todos los 
del colegio pudiéramos pasar a tener esa experiencia, porque digamos que, si se alargaba como 
mucho un curso, entonces ya se le quitaba el tiempo de internet a los demás. Era como háganle 
que aproveche la hora de tecnología…. Sí, pero claro, en esa época uno no sabía todavía muy 
bien para qué íbamos a usar eso, sino que era “¿Qué es esto?” “Qué es este dispositivo?” “Cómo 

 
36 Conjunto de componentes físicos y tangibles de un sistema informático o dispositivo electrónico.  
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lo prendo y cómo lo apago?” (Grupo focal 3, mujer urbana, comunicación personal, 25 de marzo 
de 2026) 

Sin embargo, las posibilidades de acceso y uso de las TIC en las instituciones educativas están 
condicionadas por desigualdades socioeconómicas y territoriales que se reproducen en la 
educación formal, desde el nivel básico, y generan oportunidades diferenciadas de acceso y 
aprendizaje de habilidades digitales. Una mujer migrante residente en Bogotá, nacida en Cartagena 
y escolarizada en Turbaco –ambos ubicados en el departamento de Bolívar-, señaló que su 
acercamiento al computador y al internet dependió de la limitada infraestructura disponible en su 
institución educativa, que contrasta con otras experiencias de mujeres que estudiaron en zonas con 
mejor oferta tecnológica:  

💬 En el pueblo de donde yo soy aún no tiene una sala de informática. Los bachilleres salen con 
muchas desventajas. Yo soy de Cartagena, pero de un pueblo que pertenece a Turbaco, 
Cañaveral se llama, el corregimiento del municipio de Turbaco. Allá, actualmente, aún los 
estudiantes no cuentan con ello… Este es el caso de una persona que tuvo la oportunidad de 
estudiar, y ella prefirió retirarse de los estudios. No siguió los estudios porque le daba pena, 
porque nos sabía prender el computador y se retiró”. (Grupo focal 2, mujer joven migrante 
residente en zona urbana, comunicación personal, 25 de marzo de 2026) 

Las diferencias en estas trayectorias muestran que las condiciones territoriales, socioeconómicas 
y formativas inciden en las oportunidades de acceso temprano y aprendizaje de habilidades 
digitales. La presencia o ausencia de una sala de informática en el colegio puede marcar 
desventajas duraderas. Las ciudadanas que estudiaron en colegios privados o en ciudades grandes 
o intermedias accedieron a computadores antes que quienes estudiaron en colegios rurales o 
pueblos y lo hicieron en condiciones diferentes. Asimismo, la formación técnica y tecnológica en 
instituciones como el SENA y la formación universitaria operaron como vías de acceso para quienes 
pudieron acceder a ellas. 

En este marco, incluso para las personas jóvenes que son consideradas “nativas digitales”, nacidas 
desde los años 2000, la brecha digital en el acceso no desaparece necesariamente si se consideran 
barreras persistentes en el acceso a las TIC relacionadas con el nivel socioeconómico y educativo, 
así como con los problemas de conectividad en zonas rurales y la desigualdad en las trayectorias 
migratorias (Sáinz, Arroyo y Castaño, 2020). Los datos del Índice de Acceso TIC expresan las 
consecuencias que estas trayectorias históricas siguen teniendo en el presente. La brecha 
territorial es la más pronunciada en relación con el acceso digital, pues las mujeres en zona rural 
presentan 75% de acceso nulo o bajo TIC frente al 25,2% de las mujeres urbanas (+49,8 pp), lo 
que cuantifica lo que los relatos ilustran. La presencia o ausencia de infraestructura digital en el 
territorio de origen no es un detalle de trayectoria, sino un factor que estructura las condiciones de 
acceso digital entre mujeres.  

De otra parte, la brecha formativa confirma esta tendencia: más de la mitad de las mujeres con 
bachillerato incompleto o menos se ubican en el nivel de acceso nulo o bajo (52,8%); +27,1 pp 
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frente a las mujeres con bachillerato o técnico completo y +45,8 pp con respecto a las que alcanzan 
educación superior. El índice también muestra que las mujeres migrantes que llevan un año o 
menos residiendo en Bogotá presentan porcentajes más elevados en el nivel de acceso nulo o 
bajo (53,4%); +34,1 pp que las mujeres que nacieron en Bogotá. Esta brecha se reduce con el 
tiempo de permanencia, pero no desaparece: +14,8 pp para quienes llevan entre 1 y 5 años, y +15,3 
pp para quienes llevan más de 5 años. Que la desventaja persista incluso después de años de 
residencia confirma que la trayectoria migratoria deja una huella duradera en las condiciones de 
acceso digital para las mujeres. Otras diferencias significativas entre mujeres se evidencian en el 
caso de las mujeres víctimas del conflicto armado (43,2%) y las mujeres con pertenencia 
étnico-racial (33,6%), con diferencias de +18,8 pp y+ 8,3 pp en el porcentaje del nivel de acceso 
nulo o bajo TIC, frente a las mujeres que no reportan estas condiciones  

Por otra parte, algunas coyunturas transformaron las trayectorias digitales de las ciudadanas. La 
pandemia de la COVID-19 en 2020 marcó un hito de aceleración del acceso a tecnologías 
digitales, especialmente en contextos donde la conectividad aún era limitada. La reorganización de 
la educación escolar mediante medios virtuales convirtió el acceso a internet y a dispositivos 
tecnológicos en una condición para garantizar la continuidad educativa. Algunas participantes del 
grupo focal rural ubicaron este momento como el periodo en que accedieron al servicio de internet 
y a dispositivos digitales para sostener la educación remota: 

💬 Antes de la pandemia, en ese momento, acá ni había internet, no había señal, no había nada. 
En el momento de la pandemia, sucedió que los chicos tenían que enviar trabajos para poder, o 
sea, no perder el año; había que estudiar virtual. Entonces, a nosotras forzosamente, digámoslo 
así, nos tocó instalar el internet en casa por necesidad. Tenían muchas tareas y recibían clases 
virtuales (Grupo focal 1, mujer rural, comunicación personal, 24 de marzo de 2026) 

En este sentido, la pandemia reorganizó la relación de muchas ciudadanas con las TIC –“la 
pandemia literalmente nos obligó a todos a conectarnos” (Grupo focal 2, mujer urbana, 
comunicación personal, 25 de marzo de 2026)–. Sin embargo, el impacto de esta aceleración 
tecnológica varió según el territorio. En los grupos urbanos, la pandemia profundizó y aceleró usos 
ya instalados, como el trabajo virtual, la banca digital y la educación remota. En el grupo rural, en 
cambio, fue el momento en que internet pasó de ser inexistente a indispensable, precipitando 
su instalación en hogares que hasta entonces no contaban con el servicio. En esta línea, la 
apropiación de internet no es un proceso consolidado en la ruralidad, sino un proceso en curso, 
sostenido sobre una infraestructura de conectividad reciente y todavía limitada para garantizar el 
acceso efectivo. Una participante que reside en zona urbana de Bogotá lo reconoce con claridad: 

💬 Ahí tendría que ver un poco la inequidad territorial ¿no? Como las condiciones que el Estado le 
brinda a ciertos territorios que están un poco más alejados de la civilización. Por ende, en el 
momento en que nosotros nos encontramos con una persona que no es de Bogotá, pues es mucho 
más complejo acceder a muchas posibilidades tecnológicas y bueno, entre otras experiencias que 
ellos podrían vivir, ¿sí? Entonces es como mucho también esa parte del territorio. A mí me parece 
que influye muchísimo, y no solamente fuera de Bogotá. Si tú te pones a pensar, quizá el internet se 
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maneja mejor en esta zona [Tunjuelito] a que vayas a la parte alta de Usme, a que vayas la parte alta 
de Ciudad Bolívar. Entonces, es como eso. También pensaría que quizás puede ser también culpa, o 
bueno, causa del proceso que lleva el Estado, pero también de la empresa de telefonía, porque 
algunos no colocan las antenas donde se requieren, teniendo en cuenta que los grupos allá también 
lo necesitan (Grupo focal 3, mujer urbana, comunicación personal, 25 de marzo de 2026). 

Además, la pandemia también tuvo efectos diferenciados para las mujeres según su posición en los 
hogares y la organización del cuidado, ya que fueron las madres, cuidadoras y docentes quienes 
asumieron una mayor responsabilidad en la gestión de la virtualidad y el acompañamiento de los 
procesos educativos. Como afirman Vaca y Valenzuela (2022), el cierre de escuelas desplazó la 
continuidad educativa al ámbito doméstico y obligó a las mujeres a incrementar de manera 
significativa el tiempo destinado a acompañar las tareas escolares de sus hijas e hijos. En este 
contexto, las desigualdades digitales afectaron en mayor medida a las mujeres cuidadoras de 
tiempo completo. Retomando los datos del Índice de Acceso TIC, las cuidadoras de tiempo 
completo presentan porcentajes más altos en el nivel de acceso nulo o bajo TIC (37,2%), en 
comparación con las mujeres no cuidadoras (22,3%), con una diferencia de +14,9 pp. De igual 
manera, las mujeres jefas de hogar presentan un 29,4%, +7,8 pp frente a las mujeres que no están 
en esta situación. 

1.2.3. Accesibilidad digital y discapacidad: una barrera de acceso significativa 

Hay una brecha de acceso que merece abordarse de forma independiente, la brecha funcional-
capacitista, ya que la discapacidad es uno de los factores de mayor peso en la exclusión digital 
de las mujeres. Como se evidencia en la Tabla 3, el 49,6% de las mujeres con discapacidad se 
ubican en el nivel de acceso nulo o bajo TIC frente al 24,7% de las mujeres que no reportaron 
discapacidad (+24,9 pp). Además, de acuerdo con los modelos estadísticos por género, la 
discapacidad reduce el acceso a las TIC en -6,2 puntos del puntaje del Índice de Acceso, con un 
peso negativo mayor en comparación con los hombres (-4,4 puntos). Es el segundo factor de mayor 
magnitud negativa en el modelo estimado para las mujeres, después de la migración reciente (-9,2 
puntos). En el grupo focal realizado en Teusaquillo, una madre cuidadora de su hija con 
discapacidad, quien también participó en el grupo, señaló que la discapacidad es un factor 
relevante que hace que las brechas de acceso a las TIC se amplifiquen:  

💬 Yo soy una mamá que todo el tiempo anda buscando oportunidades de acceso para mi hija 
seguramente en eso reflejo y represento a millones de mamás en Colombia que hacen lo mismo. 
[…] Yo quiero que mi hija con discapacidad aprenda a manejar muy bien el celular […]. Entonces, 
desde ahí, yo creo que, por ejemplo, desde este tipo de centros [Centros de Inclusión Digital] y 
desde esa política pública que se está manejando es importante dentro de esos factores de 
inclusión ir integrando la discapacidad […] Y hay unos temas de accesibilidad muy importantes 
[…] y muchas veces los dispositivos celulares que nos brindan mayor disponibilidad de 
accesibilidad diferencial por programas de audio de voz, por aparatos de ayuda táctiles para 
personas con distintos tipos de discapacidad, los brindan los operadores más caros […].  
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Entonces, las personas con discapacidad tienen más barreras (Grupo focal 4, mujer urbana, 
cuidadora de su hija de 33 años con discapacidad, comunicación personal, 26 de marzo de 2026) 

El testimonio anterior señala un aspecto del acceso que frecuentemente pasa desapercibida. La 
brecha digital de índole funcional o capacitista se manifiesta en la carencia de plataformas, 
servicios y recursos digitales adaptados a las necesidades de las personas con discapacidad 
física o psicosocial (Cervera, Canto y Ojeda, 2024). Este fenómeno representa una capa de 
exclusión adicional que se interseca con las desigualdades socioeconómicas y de género, 
impidiendo que una parte de la población participe plenamente de los entornos digitales y la 
sociedad del conocimiento.  

Al respecto, Benavides-Franco, Bedoya-Ríos y Cruz-Daza (2023) reconocen que, aunque las 
tecnologías se han asociado con procesos de acceso e integración, también pueden crear formas 
de exclusión social. Estas exclusiones operan incluso cuando el diseño tecnológico "refleja ideas 
asumidas sobre lo que constituye la normalidad", lo que da lugar al concepto de "discapacidad 
digital" (Goggin y Newell, 2003), entendida como una discapacidad "virtual" producida por 
ciberestructuras inaccesibles que reproducen normas capacitistas y marginan a las personas con 
discapacidad, especialmente a quienes tienen discapacidad visual. Desde esta perspectiva, la 
accesibilidad digital constituye un requisito para el ejercicio de la ciudadanía, lo que exige transitar 
de un modelo médico-rehabilitador (Ardila y Martínez, 2023), que percibe a la persona con 
discapacidad como un sujeto que debe adaptarse a la norma, hacia un modelo social37 y de 
derechos basado en el principio del “diseño universal”.  

Este principio ha sido reconocido en la Convención de los Derechos de las Personas con 
Discapacidad (Naciones Unidas, 2006) y busca garantizar que los productos, entornos, programas 
y servicios sean utilizables por todas las personas “sin necesidad de adaptación o diseño 
especializado” (Ardila y Martínez, 2023, p. 17), de tal forma que se garantice el derecho de las 
personas a participar en igualdad de condiciones en todos los entornos, incluidos los digitales. Ello 
no excluye la implementación de “ajustes razonables”, entendidos como “las modificaciones o 
adaptaciones necesarias y adecuadas que no impongan una carga desproporcionada o indebida 
[…] para garantizar a las personas con discapacidad el goce o ejercicio, en igualdad de condiciones 
con las demás, de todos los derechos humanos y libertades fundamentales" (Naciones Unidas, 
2006, p. 5). 

 
37 El modelo social de la discapacidad es un enfoque que reconoce a la discapacidad no como un asunto individual 
sino como un producto del entorno social. En este sentido, “la discapacidad resulta de la interacción entre la 
diversidad funcional de una persona y las barreras que se presentan en el entorno” (Ardila y Martínez, 2023, p. 17). 
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Según los datos de la EMEG 2025, en Bogotá se estiman 211.30438 personas con discapacidad, de 
las cuales el 52% se identifican como mujeres y el 47,7% como hombres39. Del total, el 85% no 
accede a ninguna tecnología de apoyo TIC40 como: lectores o ampliadores de pantalla; subtítulos 
o transcripción automática; control por voz, ojos o pulsadores; teclados, ratones o pantallas táctiles 
adaptadas; asistentes virtuales o comandos por voz; intérpretes de lengua de señas o herramientas 
para la lectura fácil como pictogramas u otras herramientas. Dentro de este grupo, el 50,2% son 
mujeres y el 49,5% hombres. Cabe señalar que en Bogotá predomina la discapacidad física y visual, 
aunque una parte de la población reporta condiciones simultáneas o múltiples. 

Tabla 5. Distribución consolidada por tipo de discapacidad 

  Tipo de discapacidad  Casos  
 estimados  Porcentaje  IC 95%  CV 

 Física  134.287  63,6%  56,8%–69,8%  5,3% 

 Visual  38.868  18,4%  14,4%–23,2%  12,2% 

 Auditiva  21.511  10,2%  6,4%–15,7%  22,8% 

 Intelectual o cognitiva  18.742  8,9%  5,0%–15,3%  28,9% 

 Psicosocial o mental  12.892  6,1%  3,6%–10,1%  26,4% 

 Múltiple  6.859  3,2%  1,9%–5,5%  27,1% 

 Sordoceguera  991  0,5%  0,2%–1,3%  53,1% 

 Total personas con   
 discapacidad*  211.304  100%  —  — 
Fuente: elaboración propia a partir de la EMEG, 2025. *El total no corresponde a la suma de las filas, pues los 

tipos de discapacidad no son mutuamente excluyentes. Los porcentajes no suman 100% porque una 
persona puede reportar más de un tipo de discapacidad. 

La mayoría de las personas con discapacidad que logran conectarse lo hacen sin las adaptaciones 
necesarias para un uso autónomo de las TIC:  solo 15 de cada 100 personas con discapacidad 
acceden a al menos una de estas tecnologías de apoyo. Entre los apoyos disponibles, los más 
utilizados son los teclados, ratones o pantallas táctiles adaptadas (7,6% sobre la población de 
hombres y mujeres con discapacidad estimada); seguidos por los asistentes virtuales o comandos 
por voz (5%); los lectores o ampliadores de pantalla (4,3%) y el control del computador por voz, ojos 
o pulsadores (3%). 

Los factores socioeconómicos se asocian con el acceso a tecnologías de accesibilidad diferencial, 
pues el 55,2% de las personas con discapacidad en estratos altos accede al menos a un apoyo 

 
38 La estimación de 211.304 personas con discapacidad obtenida en la EMEG 2025 es inferior a otras estimaciones oficiales 
para Bogotá. La Alcaldía de Bogotá reportó 458.088 personas con discapacidad, equivalentes al 6,4% de la población, con 
base en información de la Secretaría Distrital de Planeación (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2024). Estas diferencias pueden 
obedecer a las fuentes, metodologías y criterios de identificación de la discapacidad utilizados, por lo que las cifras no son 
directamente comparables. 
39 Solo el 0,3% como trans o no binario. 
40 El coeficiente de variación de esta estimación es robusto (CV: 3,4%) y el Intervalo de Confianza IC 95% es de 78,4%–89,8%. 
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TIC, en contraste con el 14,1% en estratos medios y el 12,6% en bajos; una diferencia de 42,6 pp 
en los extremos. Estos datos muestran que las herramientas para facilitar la accesibilidad llegan 
principalmente a quienes ya tienen más recursos. Al desagregar por género, las mujeres con 
discapacidad acceden ligeramente más a apoyos TIC que los hombres en términos globales (18% 
frente a 11,9%), tendencia que es marcada en los estratos bajos. Sin embargo, en los estratos altos 
ocurre lo contrario: mientras el 76,9% de los hombres con discapacidad en estratos altos cuenta 
con algún apoyo, solo el 36,9% de las mujeres en la misma condición lo tiene. Dado el tamaño 
reducido de la muestra en los estratos altos, la brecha de género en este segmento debe leerse con 
cautela porque las estimaciones para hombres y mujeres no alcanzan precisión estadística. No 
obstante, estos resultados sugieren una posible interacción de las desigualdades de género y el 
capacitismo en el acceso a tecnologías de accesibilidad diferencial que podría profundizarse en 
futuras investigaciones.  

Ahora bien, tomando en cuenta los resultados del Índice de Acceso TIC, se configura una doble 
exclusión, por bajo acceso digital y falta de herramientas de accesibilidad, que se refuerza en el 
grupo de menor acceso y persiste, aunque en menor grado, incluso en mejores niveles de acceso 
digital. El 92% de las personas con discapacidad en el nivel de acceso nulo o bajo TIC no cuenta 
con ningún apoyo, mientras que en el nivel de acceso medio este porcentaje baja al 80,6%, aunque 
sigue siendo muy alto. Entre las mujeres con discapacidad, el 88,5% de quienes están en acceso 
nulo o bajo no dispone de alguna tecnología de apoyo, frente al 76,1% de las mujeres en acceso 
medio. 

Siguiendo los planteamientos de Ardila Gómez y Martínez Hoyos (2023), la superación de la brecha 
funcional-capacitista requiere no solo la implementación de ajustes técnicos razonables, sino una 
transformación de los entornos digitales que asuma la responsabilidad colectiva de eliminar las 
barreras que impiden una vida digital autónoma e independiente. En el marco de la Política Pública 
de Mujeres y Equidad de Género, esto implica reconocer la accesibilidad digital como un 
componente estructural del derecho de las mujeres con discapacidad a las TIC, y no como una 
medida compensatoria o un servicio especializado de acceso restringido, así como la necesidad de 
transformar representaciones e imaginarios culturales que reproducen distintas formas de 
discriminación que inciden en el reconocimiento de las necesidades de las mujeres con 
discapacidad.  

1.2.4. Mapas digitales de las ciudadanas: de la brecha de acceso a la brecha en 
conectividad significativa para el uso de las TIC 

Los mapas digitales individuales permiten complejizar la comprensión del acceso a las TIC al 
mostrar los dispositivos con los que cuentan actualmente las ciudadanas, los lugares desde donde 
se conectan a internet, la frecuencia de uso y los usos cotidianos que realizan de las tecnologías 
digitales. Para leer los mapas digitales que aparecen en este apartado, se deben considerar las 
siguientes convenciones: los stikers cercanos a la silueta son dispositivos y aplicaciones de uso 
frecuente; los más alejados del cuerpo, de uso ocasional. Los puntos amarillos indican uso 
autónomo; los azules, que la ciudadana necesita apoyo de familiares o terceros para utilizar la 
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aplicación o programa o para realizar una actividad digital específica; los rojos, barreras 
reconocidas asociadas a las habilidades digitales; los verdes, usos significativos desde la 
perspectiva de las participantes, que implican el reconocimiento de beneficios para su vida. Los 
post-it señalan tipos de uso: verdes, para trámites generales, incluyendo bancarios; rosado salmón, 
para la gestión de servicios o trámites de salud; amarillo, para actividades relacionadas con el 
trabajo y la educación; fucsia, para la comunicación; y naranja, para el ocio o entretenimiento. 

El análisis de los mapas digitales evidencia que la brecha de acceso no puede comprenderse 
únicamente en términos de la disponibilidad de dispositivos o conexión a internet, sino también de 
las condiciones que hacen posible un acceso autónomo y significativo. Desde esta perspectiva, se 
identifican cuatro hallazgos principales. En primer lugar, el acceso material a dispositivos TIC se 
encuentra ampliamente extendido entre las participantes. La mayoría de las ciudadanas, 44 de 
las 49 participantes, registran dos o más dispositivos en su entorno cotidiano (entre celular 
inteligente, computador portátil, computador de mesa, Tablet o Smart TV). Así, la brecha digital ya 
no se expresa, en la mayoría de los casos, como una ausencia absoluta de dispositivos e 
infraestructura tecnológica, sin embargo, como se argumenta en este apartado, esto no implica 
necesariamente autonomía en su acceso ni posibilidades equivalentes de uso.  

En segundo lugar, en varios casos, el acceso a las TIC está mediado por redes familiares, sociales 
o comunitarias, las cuales facilitan el acceso a dispositivos y conectividad, pero también 
condicionan la regularidad, continuidad y autonomía del uso, el depender de la disponibilidad 
de otras personas. Esta mediación adopta diferentes formas (Tabla 6):  computadores, celulares o 
tablets que han sido regalos de familiares; computadores, tablets y Smart TV de uso compartido en 
el hogar o con terceros; y acceso a internet mediante redes disponibles en las viviendas de 
familiares, vecinas/os o amigas/os. Estas situaciones muestran que el acceso a las TIC no depende 
exclusivamente de la posesión individual de los equipos, sino también de las relaciones sociales y 
las condiciones materiales en el entorno familiar y social que sostienen o limitan su uso cotidiano. 
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Tabla 6. Acceso material mediado por redes familiares y sociales 
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. 
Fuente: elaboración propia a partir del análisis de los mapas digitales 

 

En tercer lugar, los mapas muestran que la disponibilidad de dispositivos no garantiza, por sí 
sola, una conectividad significativa (Núcleo de Información y Coordinación del Ponto BR, 2024; 
Vaca y Valenzuela, 2022; Alliance for Affordable Intenet, 2020). La CEPAL ha incorporado esta 
perspectiva, advirtiendo que, aunque los teléfonos inteligentes se han extendido y han ampliado el 
acceso a internet en sectores de la población, estos resultan insuficientes para realizar tareas 
complejas como la teleeducación o el teletrabajo, que requieren computadores o tabletas debido a 
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sus capacidades de interfaz y procesamiento (Vaca y Valenzuela, 2022). En este sentido, depender 
exclusivamente de un teléfono celular y no tener acceso a otro tipo de dispositivos, utilizar un 
computador solo cuando hay uno disponible en el hogar ─sin contar con equipo propio o acceso 
a uno en otros espacios─, o contar solamente con redes externas al hogar para conectarse 
puede constituir una forma de acceso más limitada, que dificulta el uso autónomo de las TIC con 
múltiples fines. 

Las implicaciones concretas de estas diferencias aparecen con claridad en los relatos de las 
participantes. Una mujer adulta mayor ilustró cómo, durante la pandemia por COVID-19, la 
conectividad significativa dejó de ser un asunto accesorio para convertirse en una condición 
indispensable para ejercer su trabajo como docente. La necesidad de adquirir mejores dispositivos 
como un teléfono celular con mayor capacidad y velocidad evidencia que no cualquier equipo 
permite participar en igualdad de condiciones en los entornos digitales, especialmente cundo se 
trata del ejercicio del derecho a la educación mediado por la digital. Su relato también pone de 
manifiesto que estas limitaciones afectaron con mayor intensidad a estudiantes y familias que 
dependían de un único teléfono celular para las actividades escolares: 

💬 En ese momento [pandemia] yo tenía un celular normal y me tocó actualizar el computador 
[…] me tocó cambiar el celular porque como yo les contaba que duré un año con WhatsAPP y 
pues yo iba borrando cosas […]. Entonces me tocó comprar un buen celular, lo mejor, un Iphone. 
Pero, entonces, claro, qué alivio porque eso yo ya no tenía que borrar absolutamente nada […]. 
Pero los pobres papás también qué hacían, con un celular chichipato, se lo prestaban; cada día 
le tocaba a un hijito y el otro se desconectaba. Era terrible la angustia. Nosotros sacamos de 
nuestro bolsillo plata para pagar a los niños datos para que se pudieran conectar porque le da a 
uno tristeza [...] (Grupo focal 4, mujer urbana, adulta mayor, comunicación personal, 26 de marzo 
de 2026) 

La evidencia empírica de los mapas apunta también a diferencias en cuanto a las condiciones de 
conectividad. Aunque la mayoría de las participantes cuenta con un teléfono inteligente y alguna 
forma de acceso a internet (ya sea por medio de datos, servicio de internet hogar o conexión a redes 
públicas o privadas de Wifi), se identificaron distintos niveles de precariedad en las condiciones de 
conectividad en algunos casos. En al menos 3 mapas no se reporta servicio de internet en el 
hogar, por lo que la conectividad depende exclusivamente de datos móviles o del uso 
recurrente de redes públicas o privadas externas (G3_02_JVyJC_38; G5_04_CL_65 y 
G5_10_AMG_59). En otro caso (G5_09_CGS_59), la participante no cuenta con internet fijo en su 
vivienda ni utiliza redes externas para contactarse de manera habitual, por lo que depende 
exclusivamente de la conexión mediante datos móviles en su teléfono celular.  

Esta ciudadana forma parte de un grupo minoritario de 5 participantes cuyo único dispositivo 
reportado es el celular inteligente (Ilustración 2)41. Esto es relevante en la medida en que la 

 
41 Las edades de las 5 participantes de este grupo se distribuyen así: un caso entre 29-39 años, un caso entre 40-49 años, dos 
casos entre 50-59 años y un caso de 70 años o más. 
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diversidad de dispositivos también condiciona los tipos de uso que las ciudadanas pueden 
desarrollar. Aunque el teléfono inteligente permite realizar múltiples actividades que no se 
restringen a la comunicación cotidiana, la ausencia de otros dispositivos, como computadores y 
tabletas, restringe la posibilidad de desarrollar usos que requieren mayores capacidades 
tecnológicas de procesamiento e interfaz, como la teleeducación o el teletrabajo señalados 
anteriormente, orientando las prácticas digitales principalmente hacia la comunicación cotidiana 
─incluyendo, en algunos casos, comunicación relacionada con el trabajo─, y la gestión de trámites 
de salud y/o relacionados con la banca digital (para enviar o recibir dinero).  

Ilustración 2. Mapa digital G5:09_CGS_59: perfil de ciudadana con 59 años con barreras de 
acceso y uso (habilidades digitales) 

 
Nota: en este mapa predominan los puntos azules señalando que la ciudadana requiere apoyo de familiares 
o terceros en la mayoría de aplicaciones o dispositivos. El uso significativo hace referencia a beneficios para 

fortalecer su emprendimiento. 

La interpretación de este caso cambia al contrastarlo con otra participante de la misma edad que 
enfrenta condiciones materiales similares, pero presenta mayores habilidades digitales y un 
repertorio de usos más amplio y autónomo (Ilustración 3). Aunque ambas comparten limitaciones 
en las condiciones de acceso, sus trayectorias tecnológicas han dado lugar a formas distintas de 
apropiación digital, visibles en la mayor cantidad de usos autónomos (representados por los puntos 
amarillos) y en la incorporación de herramientas digitales para actividades de aprendizaje y 
emprendimiento, incluyendo herramientas de inteligencia artificial. Esta comparación muestra que 
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las limitaciones materiales condicionan, pero no determinan por completo, las posibilidades 
de apropiación digital. Como se desarrollará en el siguiente capítulo, las habilidades digitales 
construidas a lo largo de la trayectoria tecnológica de las ciudadanas amplían las posibilidades de 
diversificar los usos cotidianos de las TIC y de obtener beneficios concretos derivados de ellas, 
como el fortalecimiento de actividades económicas, educativas o de aprendizaje. 

Ilustración 3. Mapa digital G5:10_AMG_59: perfil de ciudadana con 59 años con barreras de 
acceso y uso, pero el apoyo en el uso se restringe a algunas aplicaciones 

 
Nota: no cuenta con servicio fijo de internet en el hogar, así que depende exclusivamente de la conexión a 

través de datos móviles y redes externas. Además, solamente utiliza el celular; aunque cuenta con acceso a 
varios dispositivos, los señala como dañados. Los puntos azules indican que la ciudadana requiere apoyo de 

familiares o tercer para hacer uso de algunas aplicaciones o programas. El punto rojo señala barreras en 
habilidades digitales específicas: uso de la inteligencia artificial (a pesar de utilizarla de forma frecuente a 
diferencia del anterior perfil); algunos programas del paquete Office (no todos, lo que indica habilidades 

ofimáticas instaladas en algún grado); y aplicaciones para solicitar servicios de transporte. Las redes 
sociales están marcadas como un uso significativo por la relación que tienen con su emprendimiento. Se 

destacan usos orientados al aprendizaje y el trabajo. 

En cuarto lugar, los mapas digitales muestran que la vivienda o lugar de residencia constituye el 
principal espacio de conectividad de las participantes: 43 de las 49 ciudadanas se conectan 
desde su hogar. No obstante, la geografía de la conectividad presenta diferencias entre los grupos 
focales. Mientras en los contextos urbanos la conectividad se reparte entre distintos escenarios de 
la vida cotidiana (hogar, espacio público y de movilidad, instituciones educativas, centros 
comerciales y establecimientos comerciales), en el grupo focal rural (Santa Rosa, Ciudad Bolívar) 
permanece más concentrada en el ámbito doméstico. Estas diferencias se presentan con mayor 
detalle en la Tabla 7. 
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Tabla 7.Espacios de conectividad en los mapas digitales por grupo focal 

Espacios de 
conectividad 

G1 Rural 
Ciudad 
Bolívar 

G2 Kennedy G3 Tunjuelito G4 
Teusaquillo 

G5 Santa Fe Total 
(49) 

Casa donde 
vive 

Predominante 
(10/10) 
 

Predominante 
(7/10) 

Predominante 
(6/6) 

Predominante 
(12/12) 

Predominante 
(8/11) 

88% 

Casa de 
familiares 

Frecuente 
(7/10) 
Ocasional 
(2/10) 

Frecuente 
(3/10) 

Ausente (0/6) Frecuente 
(7/12) 
 

Ocasional 
(2/11) 

43% 

Casa de 
vecinas/os o 
amigas/os 

Ausente 
(0/10) 

Ausente 
(0/10) 

Frecuente 
(1/6) 
Ocasional 
(1/6) 

Frecuente 
(4/12) 
Ocasional 
(1/12) 

Ocasional 
(2/11) 

18% 

Espacio 
público y de 
movilidad  

Ocasional 
(4/10) 

Frecuente 
(3/10) 
Ocasional 
(1/10) 

Frecuente 
(2/6) 
Ocasional 
(2/6) 

Frecuente 
(6/12) 
Ocasional 
(1/12) 

Frecuente 
(2/11) 
Ocasional 
(1/11) 

45% 

Centros 
comerciales 

Ausente 
(0/10) 

Frecuente 
(4/10) 

Frecuente 
(1/6) 
Ocasional 
(1/6) 

Frecuente 
(6/12) 
Ocasional 
(2/12) 

Frecuente 
(4/11) 

37% 

Instituciones 
educativas 

Frecuente 
(2/10) 
Ocasional 
(1/10) 

Frecuente 
(1/10) 

Frecuente 
(2/6) 

Frecuente 
(3/12) 

Frecuente 
(4/11) 
Ocasional 
(1/11) 

29% 

Instituciones 
públicas/del 
Estado 

Ausente 
(0/10) 

Frecuente 
(2/10) 

Ausente (0/6) Frecuente 
(6/12) 

Frecuente 
(4/11) 
Ocasional 
(2/11) 

29% 

Restaurantes, 
cafeterías, 
cafés 

Frecuente 
(1/10) 

Frecuente 
(1/10) 
Ocasional 
(2/10) 

Frecuente 
(1/6) 

Frecuente 
(1/12) 
Ocasional 
(4/12) 

Frecuente 
(5/11) 

31% 

Bibliotecas Frecuente 
(1/10) 
Ocasional 
(1/10) 

Ausente 
(0/10) 

Ausente (0/6) Frecuente 
(3/12) 

Frecuente 
(5/11) 
Ocasional 
(1/11) 

22% 

Sin stikers   3 casos   1 caso 8% 

Promedio de 
stickers por 
ciudadana 

2,9 2,4 2,8 4,7 3,7 3,4 

Fuente: elaboración propia. Nota: la tabla registra el número de ciudadanas de cada grupo focal que 
ubicaron el sticker correspondiente a cada espacio en su mapa. La frecuencia se asigna según la posición 

del sticker: los más cercanos al cuerpo indican espacios de conectividad cotidiana; los más alejados, 
conexión ocasional. 
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Aunque el hogar constituye el principal espacio de conectividad en todos los grupos focales, los 
mapas muestran formas distintas de incorporar los espacios de conexión fuera de la vivienda. En 
Santa Fe (G5) la mayor presencia de bibliotecas, instituciones públicas y establecimientos 
comerciales como espacios de conexión se relaciona, en al menos tres casos, con la ausencia de 
internet residencial, por lo que estos espacios cumplen una función necesaria para sostener la 
conectividad cotidiana de algunas mujeres. En Teusaquillo (G4), que registra el mayor promedio 
de espacios de conectividad por ciudadana (4,7), la diversificación hacia centros comerciales e 
instituciones públicas parece responder, en cambio, a una mayor integración de distintos espacios 
urbanos a las prácticas cotidianas de conectividad.  

El grupo rural presenta la menor diversificación territorial de los espacios de conectividad. 
Aunque seis participantes recurren a bibliotecas, instituciones educativas y redes de wifi públicas y 
comerciales, estos espacios se utilizan principalmente para actividades específicas, mientras 4 
participantes concentran su experiencia digital en la vivienda propia o de familiares. Así, la 
diferencia frente a los grupos urbanos radica en la manera en que estos espacios se incorporan en 
las prácticas cotidianas de conectividad. En el ámbito rural estos cumplen un papel 
complementario y ocasional, condicionado por la movilidad hacia zonas de mayor oferta de 
conectividad, lo que es coherente con las limitaciones de la infraestructura de internet residencial 
identificadas previamente para las zonas rurales de Bogotá. 

En conjunto, estos hallazgos permiten ampliar la comprensión del acceso más allá de una lógica 
dicotómica centrada en tener o no tener acceso a dispositivos digitales e internet. Los mapas 
digitales evidencian desigualdades relacionadas con el acceso a conectividad estable y a 
dispositivos adecuados y variados para realizar distintos tipos de actividades. Asimismo, las 
mediaciones familiares y sociales al tiempo que pueden facilitar el acceso a las TIC, también 
pueden restringir su tiempo de uso y poner en evidencia limitaciones en habilidades digitales para 
un aprovechamiento autónomo de las TIC. En este sentido, la conectividad significativa amplía la 
comprensión del primer nivel de la brecha digital, al reconocer que la infraestructura tecnológica 
solo adquiere valor cuando posibilita una participación efectiva en los ecosistemas digitales. Por 
ello, medir el acceso exclusivamente mediante indicadores de tenencia de dispositivos o 
disponibilidad de internet invisibiliza desigualdades que condicionan las posibilidades de uso y 
apropiación de las TIC. 
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Capítulo 2. Desigualdades de género y diferenciales en los usos de las 
TIC 

Entre las ciudadanas que cuentan con dispositivos suficientes y con conectividad relativamente 
estable, el acceso material por sí solo no garantiza una apropiación efectiva de las tecnologías 
digitales. Existen casos de ciudadanas con dispositivos infrautilizados en el hogar, que no utilizan 
por falta de conocimiento o habilidades digitales o que utilizan con el apoyo de terceros. Los mapas 
evidencian que las oportunidades de uso autónomo de las TIC están condicionadas por los 
niveles de alfabetización digital (habilidades digitales) y la confianza en el manejo de los 
dispositivos. Esto se refiere a lo que la literatura sobre brecha digital ha denominado el 
“desplazamiento del problema”: para una parte importante de la población, y de manera acentuada 
para las mujeres, el problema ya no es (solo) tener acceso a dispositivos, sino poder usarlos de 
manera autónoma, segura y significativa.  

Este capítulo presenta, en primer lugar, los resultados del Índice de Uso de las TIC, construido con 
los datos de la EMEG 2025, para dimensionar la magnitud de las brechas de uso entre mujeres y 
hombres residentes en Bogotá e identificar los factores que se asocian con el uso digital. Este índice 
integra la frecuencia de uso del internet, la variedad de actividades digitales realizadas y las 
habilidades digitales ─capacidades operativas básicas e intermedias para el manejo de las 
tecnologías─ en una escala de 0 a 100.  

Tabla 8. Interpretación de niveles del Índice de Uso TIC 

Nivel de Uso Puntaje Interpretación 
Bajo o nulo 0-33,3 Uso esporádico o nulo de internet; repertorio de actividades muy acotado 

(concentrado principalmente en comunicación familiar y/o entretenimiento); 
habilidades digitales limitadas que restringen el uso autónomo. 

Medio 33,4-
66,6 

Uso regular del internet; repertorio diversificado, pero concentrado en algunas 
dimensiones; habilidades suficientes para usos cotidianos (habilidades 
básicas). 

Alto 66,7-100 Uso intensivo y diario; repertorio amplio y diversificado de tipos de uso; 
habilidades digitales básicas e intermedias que permiten mayor uso autónomo 
de las TIC y usos significativos relacionados con estudio y trabajo.  

Fuente: elaboración propia.  

En segundo lugar, a partir de los relatos y mapas digitales de las ciudadanas, se analiza cómo las 
desigualdades en habilidades digitales se convierten en la principal barrera para el uso y 
aprovechamiento de las TIC entre las mujeres, especialmente para las adultas mayores y mujeres 
rurales y cuidadoras que enfrentan mayor desigualdad en sus trayectorias educativas y laborales y 
en el acceso a las TIC. 
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2.1. Uso de las TIC: una brecha de género más marcada que en el acceso y 
concentrada en las habilidades digitales 

La distribución del Índice de Uso muestra que la mayoría de la población se concentra en el nivel de 
uso medio (53,8%), seguido por quienes presentan un nivel alto (30,1%); solamente el 16,1% de la 
población se ubica en el nivel de uso bajo o nulo TIC. Cabe señalar que la población estimada con 
nivel de uso bajo o nulo incluye quienes obtuvieron el puntaje de 0 en el índice, lo que corresponde 
al 13,2% de la población estimada en Bogotá. Esto es la población que no usa las TIC porque no 
tienen acceso (5,6%), así como la población que, aunque tiene acceso a dispositivos e internet, no 
reporta uso (7,6%). Por otra parte, a diferencia de lo observado en el acceso, la brecha de género 
es más marcada en la dimensión de uso de las tecnologías. Mientras en el acceso la diferencia 
entre mujeres y hombres con niveles bajos o nulos era de 2,4 pp, en el nivel de uso bajo o nulo la 
brecha es de 2,7 pp; y en el nivel de alto uso, la brecha alcanza casi 4 pp de diferencia en 
desventaja de las mujeres.      

Gráfica 4. Distribución del Índice de Uso TIC por género 

 
Fuente: elaboración propia a partir de Índice de Uso TIC-EMEG, 2025 

Al desagregar el índice global en sus tres dimensiones, las desigualdades de género adquieren 
matices relevantes. En la intensidad de uso, la brecha es moderada: el 83,9% de los hombres 
reporta uso diario de internet frente al 80,7% de las mujeres (-3,2 pp), y un 14,6% de las mujeres no 
usa internet o no tiene acceso, frente al 11,7% de los hombres (+2,9 pp). En la diversidad de usos, 
los hombres reportan repertorios un poco más amplios: el 25,5% de los hombres se ubica en un 
uso diversificado (entre 6 y 8 actividades) frente al 20,3% de las mujeres (-5,2pp). En cambio, las 
mujeres reportan con mayor frecuencia usos más limitados (entre 1 y 2 actividades): 25,4% de las 
mujeres frente al 22,8% de los hombres (+2,6 pp). Solamente en el segmento de uso muy 
diversificado (9 a 11 actividades) la relación se invierte: 7,9% de las mujeres frente al 6,7% de los 
hombres (+1,2 pp). 

La brecha de género resulta significativa en las habilidades digitales, entendidas como las 
capacidades para buscar, evaluar y gestionar información, comunicarse y colaborar en entornos 
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digitales, utilizar dispositivos y aplicaciones, crear contenidos y resolver problemas de manera 
segura (Redecker, 2017; Law et al., 2018; Vaca y Valenzuela, 2022; UNESCO, 2023; Fraillon y 
Rožman, 2023; Herrera, Huepe y Trucco, 2025). La literatura señala que estas habilidades 
constituyen una barrera para el acceso y uso de las TIC que afecta en mayor medida a las mujeres y 
que la brecha se profundiza a medida que aumenta la complejidad de las tareas, desde acciones 
básicas como copiar, pegar o transferir archivos, hasta instalar y configurar software, utilizar 
fórmulas en hojas de cálculo, crear contenidos multimedia, programar o analizar grandes 
volúmenes de datos (Big data y analítica) (Agüero, Bustelo y Viollaz, 2020; Vaca y Valenzuela, 2022; 
Sáinz, Arroyo y Castaño, 2020; Núcleo de Información y Coordinación del Punto BR, 2024). 

De acuerdo con la información disponible en la EMEG, fue posible analizar un conjunto de 
actividades digitales como medidas aproximadas de la presencia de habilidades digitales básicas 
en la población en Bogotá, relacionadas con la búsqueda, gestión y consumo de información digital, 
e intermedias, asociadas al manejo de programas y aplicaciones en contextos laborales o 
educativos. Como se muestra en la Tabla 9, los hombres presentan puntajes promedio superiores 
a los de las mujeres tanto en habilidades básicas como en habilidades intermedias. Para 
dimensionar la magnitud de esta diferencia se calculó una brecha relativa tomando el puntaje 
promedio de los hombres como referencia. Esta muestra que las mujeres presentan niveles de 
habilidades básicas 4,4% inferiores a los de los hombres y niveles de habilidades intermedias 
9,8% inferiores.  

Tabla 9. Número promedio de actividades digitales realizadas, como medida aproximada de 
habilidades digitales básicas e intermedias, por género 

Nivel de habilidades Hombres Mujeres Total Brecha Brecha relativa 

Básicas (rango 0-4)42 1,69 1,62 1,65 -0,07 -4,4% 

Intermedias (rango 0-7)43 2,40 2,17 2,28 -0,24 -9,8% 

Nota: La brecha relativa se calculó como la diferencia entre el puntaje promedio de mujeres y hombres 
dividida por el puntaje promedio de los hombres. Los valores negativos indican que las mujeres presentan 

niveles de habilidades digitales inferiores a los de los hombres. Los promedios corresponden al número 
medio de actividades digitales realizadas dentro de cada conjunto o nivel (4 actividades en el nivel básico, 

tango 0-4; 7 actividades en el nivel intermedio, rango 0-7), por lo que no son comparables entre sí. 

 
42 Las actividades que se utilizaron como una medida aproximada de habilidades digitales básicas fueron: Interacción social 
o comunicación digital (redes sociales, videollamadas, mensajería); Consumo de contenido cultural o informativo (videos, 
música, periódicos); Almacenamiento y gestión de archivos en la nube; y Consumo de contenido erótico.  
43 Las actividades que se utilizaron como medida aproximada de habilidades digitales intermedias fueron: Trámites en línea, 
banca digital y servicios financieros; Educación o aprendizaje virtual; Trabajo o actividad económica; Compra o venta de 
bienes y servicios; Gestión de servicios de salud; Denuncias y activación de rutas institucionales; y Participación en espacios 
sociales, políticos y organizativos 
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Estos resultados dialogan con los datos de habilidades digitales de la ENTIC Hogares 2024 para 
Bogotá. Si bien una proporción importante de personas reporta habilidades digitales básicas, 
persisten diferencias entre hombres y mujeres que se amplían en algunas actividades que requieren 
mayor manejo técnico o conocimiento. En las habilidades digitales más extendidas, como enviar 
correos con archivos adjuntos (70,6%) o copiar o mover archivos o carpetas (68,7%), la diferencia 
entre hombres y mujeres es de unos 3 a 4 pp, con proporciones ligeramente superiores para los 
hombres.  

En cambio, las diferencias de género se amplían al considerar habilidades técnicas y ofimáticas 
relacionadas con el uso de procesadores de texto como Word o Google Docs (66%), el manejo de 
fórmulas matemáticas básicas en hojas de cálculo (55,8%), programas para presentaciones (55%), 
la conexión e instalación de dispositivos adicionales como impresoras, módems o cámaras (58,7%) 
y la descarga, instalación y configuración de programas computacionales o aplicaciones (50,9%). 
En estos casos, la brecha de género oscila entre 5 a casi 9 pp de diferencia. Las habilidades digitales 
más especializadas presentan una adopción considerablemente menor entre la población en 
Bogotá y brechas de género que van de 6 a 8 pp de diferencia. Solo el 41,1% de las personas reporta 
saber gestionar la privacidad de sus datos e información personal en sus dispositivos, cuantas o 
aplicaciones de internet y el 32,8% modificar aspectos de seguridad de buscadores de internet, 
mientras que apenas el 16% reporta utilizar un lenguaje de programación especializado y el 15,1% 
saber crear una página web.  

Por otra parte, el análisis de los usos de internet muestra que estos también están diferenciados 
por género. Mientras los hombres reportan con mayor frecuencia usos vinculados con la actividad 
económica, los trámites y servicios financieros y la compra y venta de bienes y servicios, las mujeres 
lo utilizan más para la gestión de servicios de salud y la comunicación e interacción social. Los usos 
asociados con la participación social, política y organizativa, así como con la activación de rutas 
institucionales, son poco frecuentes en ambos grupos, aunque ligeramente superiores entre las 
mujeres como se muestra en la siguiente gráfica: 
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Gráfica 5. Porcentaje de personas que acceden a internet por actividad y género 

 
Fuente: elaboración propia a partir de Índice de Uso TIC-EMEG, 2025 
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La evidencia disponible permite sostener que las prácticas en la red no son neutrales, sino que están 
mediadas por un “habitus de género” que traslada la división sexual del trabajo o roles de género 
tradicionales al entorno virtual (Agüero, Busteo y Viollaz, 2020; Castaño et al., 2009; Cancela, 2019). 
Este fenómeno se manifiesta en el mayor uso que hacen las mujeres del internet para actividades 
relacionadas con el cuidado, la salud y atención de ellas y de otras personas, mientras que los 
hombres orientan sus usos hacia actividades lúdicas y asociadas con el trabajo y trámites 
financieros (Sáinz, Arroyo y Castaño, 2020).  

Otros datos complementan la tendencia por género que se señala con respecto a la gestión de la 
salud. Si se toma el universo de la población estimada de la EMEG que en los últimos 30 días reportó 
un problema de salud (600.473 personas), se encuentra que el 28,3% de las mujeres usó remedios 
caseros o buscó remedios en internet para tratarlo, en contraste con el 12,1% de los hombres, 
con una diferencia de +16,2 pp. La pregunta agrupa ambas prácticas en una sola opción de 
respuesta44, de modo que no es posible establecer qué parte de esa diferencia corresponde 
específicamente al recurso digital. Esta misma ambigüedad se extiende a la autoatención, ya que 
dentro de “remedios caseros” pueden estar comprendidos tanto el conocimiento 
intergeneracional, vinculado o no a tradiciones étnicas específicas, como el consejo de personas 
cercanas, vecinas o familiares, sin que la encuesta permita diferenciar estas prácticas entre sí ni de 
la búsqueda de información en internet. A pesar de esto, el dato es consistente con lo observado en 
la Gráfica 5, pues tanto la gestión de servicios de salud vía internet como el uso de remedios 
caseros o la búsqueda de remedios en internet para atender un problema concreto de salud 
aparecen como prácticas feminizadas. 

2.1.1. La brecha de género en el uso de las TIC en perspectiva interseccional 

Al igual que en la dimensión de acceso, la brecha de género en el uso de las TIC no es uniforme: se 
mantiene moderada en el dato agregado, pero se transforma de manera significativa cuando el 
género se cruza con otras condiciones de desigualdad, y lo hace de forma clara en el extremo de 
alto uso, es decir, en las posibilidades de un uso intensivo y diverso de las tecnologías digitales. El 
análisis descriptivo interseccional permite identificar dónde esta distancia se amplía.  

Por cohorte etaria, la brecha de género en el alto uso TIC alcanza su mayor magnitud en la 
mediana edad (45 a 59 años), donde el 42,7% de los hombres registra un nivel alto frente al 32,4% 
de las mujeres; una diferencia de -10,3 pp. En el grupo de 29 a 44 años, la brecha se invierte 
ligeramente a favor de las mujeres, mientras que entre las personas menores de 29 años y las 
adultas mayores reaparece la desventaja para las mujeres, aunque con menor magnitud (-3,1 pp y -
4,8 pp respectivamente). En el nivel de uso bajo, las mujeres presentan mayores proporciones que 
los hombres en todos los grupos de edad hasta los 59 años. De este modo, el comportamiento etario 

 
44 La pregunta de la EMEG “Para tratar ese problema de salud, usted:” incluye, como opciones de respuesta independientes 
del “usó remedios caseros o buscó remedios en internet”: acudió a la entidad de seguridad social en salud a la que está 
afiliado(a); acudió a una autoridad indígena espiritual; acudió a otro médico de una comunidad negra, afrocolombiana, raizal 
o palenquera (curandero, yerbatero, etc.); acudió a un médico particular; acudió a un boticario, farmaceuta o droguista; 
asistió a terapias alternativas; se autorrecetó; o no hizo nada. 
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de la brecha de género reproduce lo observado en la dimensión de acceso, donde también se 
concentra en la mediana edad y no aumenta de forma lineal con la edad. 

Gráfica 6. Porcentaje de hombres y mujeres por nivel de uso TIC y grupo etario 

 
Fuente: elaboración propia a partir de Índice de Uso TIC-EMEG, 2025. Se excluyen los porcentajes de nivel 

medio, ya que no se identifica un patrón sostenido en la brecha entre hombres y mujeres. 

La brecha de género en el nivel de uso alto de las TIC también varía según el nivel educativo y la 
posición socioeconómica (Tabla 10). Por nivel educativo, esta se expresa únicamente en la 
educación superior, con una magnitud cercana al promedio distrital (-3,5 pp). Sin embargo, la mayor 
diferencia se observa en los estratos 3 y 4, donde la brecha alcanza cerca de -10 pp, lo que evidencia 
que es en estos sectores medios donde las desigualdades de género en la intensidad, 
diversidad de usos y habilidades digitales se expresan con mayor fuerza. En contraste, la brecha 
entre hombres y mujeres prácticamente desaparece en los estratos bajos, donde el alto uso es 
reducido para ambos géneros (en torno al 20%), y en los estratos altos, donde el porcentaje es 
elevado para hombres y mujeres (en torno al 71%). Por ocupación, las mujeres trabajadoras 
registran un porcentaje en el nivel de alto uso ligeramente superior al de los hombres (+2,3 pp), 
mientras que entre la población estudiantil la brecha de género es de -9,2 pp en desventaja para 
las mujeres. 

Las desigualdades de género también se intensifican en intersección con condiciones de mayor 
vulnerabilidad social. Las mujeres víctimas del conflicto armado (-9,5 pp) y las mujeres con 
identidad campesina (-8,2 pp) presentan menores porcentajes en el nivel de alto uso de las TIC 
que los hombres, así como mayores porcentajes en el uso bajo o nulo (+5,7 pp y +7,3 pp 
respectivamente), lo que evidencia una doble desventaja asociada al género y a estas condiciones.  
Entre la población con pertenencia étnico-racial también se observa una brecha en el alto uso, en 
desventaja de las mujeres (-9,2 pp), aunque esta no se confirma en el nivel de uso bajo o nulo.  
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Tabla 10. Comportamiento de la brecha de género en el uso de las TIC por dimensiones de 
desigualdad 

Hombres (%) vs. Mujeres (%) en nivel de alto uso TIC. Bogotá D.C. 

Dimensión / 
Variable 

Hombres 
(%) 

Mujeres 
(%) 

Brecha 
(pp) 

Interpretación sobre el comportamiento de la brecha de 
género 

GLOBAL 

Total Bogotá 32% 28,1% -3,9 Mayor proporción de los hombres en el nivel de alto uso. 
Referencia general de la ciudad45.  

NIVEL EDUCATIVO 

Bachillerato 
incompleto o 
menos 

5,8% 6,8% +1 Diferencia cercana a la paridad (≤ 1 pp), aunque en un piso 
muy bajo de alto uso para ambos géneros 

Bachillerato o 
Técnico 

24% 22,3% -1,7 Brecha de género leve, en desventaja de las mujeres  

Tecnológico / 
Profesional / 
Posgrado 

53,4% 49,9% -3,5 Brecha de género en desventaja de las mujeres persistente 
en la educación superior.  

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 

Estratos Bajos (1–2) 20,1% 19,6% -0,5 Paridad (≤ 1 pp), sin embargo, el alto uso es reducido para 
ambos géneros en este estrato. 

Estratos Medios (3–
4) 

41,1% 31,3% -9,8 Brecha de género en el nivel de alto uso más amplia en el 
eje socioeconómico: donde las condiciones materiales 
habilitan el alto uso, este se distribuye de forma desigual 
entre hombres y mujeres 

Estratos Altos (5–6) 70,2% 71,9% +1,7 Brecha levemente invertida. Porcentajes elevados en alto 
uso para ambos géneros en este estrato. 

JEFATURA DE HOGAR 

Jefatura ⚠ 26,6% 25,1% -1,6 En alto uso, la diferencia de género es leve. 
⚠

La brecha 
significativa aparece en el nivel de uso bajo o nulo: 22% 
de las mujeres jefas de hogar tiene puntaje de uso bajo o 
nulo frente al 17,2 de los hombres (+4,8 pp) 

No jefatura 40,7% 31,2% -9,5 Brecha de género amplia entre quienes no ejercen jefatura, 
en desventaja de las mujeres 

CONDICIÓN DE CUIDADO 

Cuidador/a tiempo 
completo ⚠  

13,2% 14,8% +1,6 Brecha invertida. 

⚠

La brecha significativa aparece en el 
nivel de acceso bajo o nulo: el 27,7% de las mujeres 
cuidadoras se ubican en uso bajo o nulo, frente al 24,4% 
de los hombres cuidadores (+3,3pp) 

No cuidador/a 
tiempo completo 

33,4% 31,8% -1,6 Diferencia de género leve. 

 
45 Intervalo de Confianza (IC 95%): Hombres, 26,3%–40,2%; Mujeres, 26,1%–32,2%. 
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Dimensión / 
Variable 

Hombres 
(%) 

Mujeres 
(%) 

Brecha 
(pp) 

Interpretación sobre el comportamiento de la brecha de 
género 

OCUPACIÓN 

Trabajando⚠ 34,8% 37,1% +2,3 Brecha invertida en alto uso: las mujeres que trabajan 
superan a los hombres en alto uso. ⚠ Sin embargo, las 
mujeres trabajadoras superan a los hombres en el nivel 
de uso bajo o nulo: 12% de las mujeres, frente al 10,9% 
de los hombres (+1,1pp). Además, el 54,3% de los 
hombres trabajadores se ubican en uso medio, frente al 
50,9% de las mujeres (-3,4pp) 

Otra/Buscando 
trabajo ⚠ 

24,6% 14,3% -10,3 Brecha de género amplia que captura situaciones de 
precariedad ocupacional femenina. ⚠  CV del alto uso: 
aceptable con cautela (20,6%)46. No obstante, en el nivel 
de uso bajo o nulo TIC, la brecha se invierte en mayor 
desventaja para los hombres: 19,5% de los hombres en 
uso bajo o nulo frente al 13,9% de las mujeres (5,6pp).  

Estudiando 43,2% 34% -9,2 Brecha de género amplia, en desventaja de las mujeres. 
Desigualdad de género en el entorno educativo en el uso de 
las TIC. 

VÍCTIMAS DEL CONFLICTO ARMADO 

Víctima del 
conflicto⚠ 

25,3% 15,8% -9,5 La condición de víctima amplía la brecha de género en el 
alto uso47 y también en el bajo uso: 23,9% de los hombres 
frente al 29,6% de las mujeres (+5,7 pp). 

⚠
 CV del alto uso 

en víctimas: aceptable con cautela (24,3%). CV en uso bajo 
o nulo TIC, robusto (12,9%).Los IC95% de los resultados de 
alto uso son,  

No víctima 32,9% 29,1% -3,8 Brecha de género similar al promedio de la ciudad. 

DISCAPACIDAD 

Con discapacidad 
⚠ 

6,9% 9,5% +2,6 Brecha invertida, aunque ambos géneros presentan 
porcentajes bajos en alto uso. 

⚠
CV del alto uso: aceptable 

con cautela (25,4%)48. En el nivel de uso medio, la brecha 
se presenta con -4,7 pp, en desventaja de las mujeres 
(48,6% hombres frente al 43,9% de las mujeres).  En el 
nivel de uso bajo o nulo la diferencia es de +2,2 pp (46,6% 
de las mujeres en uso bajo o nulo frente al 44,4% de los 
hombres).  
 

Sin discapacidad 32,9% 28,7% -4,2 Brecha de género algo superior al promedio distrital 

PERTENENCIA ÉTNICO-RACIAL 

Pertenece a grupo 
étnico-racial ⚠ 

34,9% 25,7% -9,2 Brecha de género amplia: duplica la distancia observada en 
la población sin pertenencia. 

⚠

CV del alto uso: aceptable 
con cautela (22%)49. 

Sin pertenencia 
étnico-racial 

32% 28,1% -3,9 Brecha similar al promedio de la ciudad. 

 
46 Intervalo de Confianza (IC 95%): Hombres, 15,7%–36,5%; Mujeres, 7,3%–26,4% 
47 Intervalo de Confianza (IC 95%): Hombres, 13,7%–42%; Mujeres, 11,4%–21,4% 
48 Intervalo de Confianza (IC 95%): Hombres, 3,6%–12,9%; Mujeres, 4,9%–17,4% 
49 Intervalo de Confianza (IC 95%): Hombres, 22,6%–49,7%; Mujeres, 14,5%–41,2%. 
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Dimensión / 
Variable 

Hombres 
(%) 

Mujeres 
(%) 

Brecha 
(pp) 

Interpretación sobre el comportamiento de la brecha de 
género 

IDENTIDAD CAMPESINA 

Campesino/a 22,8% 14,6% -8,2 La identidad campesina amplía la brecha en alto uso y 
también en el bajo uso: 24,6% de los hombres frente al 
31,9% de las mujeres (+7,3 pp) 

No campesino/a 34,3% 31,5% -2,8 Brecha de género moderada, por debajo del promedio.  

CONDICIÓN MIGRATORIA 

Migrante reciente (< 
1 año) ⚠ 

7% 13,2% +6,2 ⚠  Brecha invertida en el alto uso: las mujeres presentan 
una mayor proporción que los hombres. La estimación debe 
interpretarse con cautela debido a su baja precisión 
estadística (CV 32,7%) y a la amplitud de los intervalos de 
confianza50.  

Migrante 1 a 5 años 33,9% 31% -3 ⚠  La brecha de género se reduce: los hombres presentan 
una proporción de alto uso 3 pp mayor que las mujeres. La 
diferencia debe interpretarse como descriptiva, 
considerando la amplitud de los intervalos de confianza51.  

Migrante más de 5 
años ⚠ 

23,9% 24,7% +0,8 Diferencia cercana a la paridad (≤ 1 pp). ⚠  La estimación 
debe interpretarse con cautela52.No obstante, en el nivel de 
uso bajo o nulo, la brecha es de +5,1 pp en desventaja de 
las mujeres:  25,9% de las mujeres migrantes de más de 
5 años residentes se ubican en uso bajo o nulo, frente al 
20,8% de los hombres. 

No migrante 34,9% 29,6% -5,3 Brecha de género superior al promedio distrital. Los 
hombres presentan una mayor proporción de alto uso que 
las mujeres. 

TERRITORIO 

Zona rural ⚠ 5,5% 5,8% +0,3 Porcentajes muy bajos en alto uso para ambos géneros. 
⚠

 
La estimación debe interpretarse con cautela por la menor 
precisión estadística de la población rural (CV 21,9%)53. La 
brecha de género se expresa en el nivel de uso bajo o 
nulo, con mayor precisión: 38,3% de las mujeres rurales 
en uso bajo o nulo, frente al 30,1% de los hombres 
(+8,2pp).  

Zona urbana 32,3% 28,2% -4,1 Brecha de género similar al promedio distrital. 

Fuente: elaboración propia a partir de Índice de Uso TIC-EMEG, 2025. Los valores negativos indican una 
menor proporción de mujeres que de hombres en el nivel de alto uso de las TIC, mientras que los positivos 

indican una mayor proporción de mujeres. Las estimaciones que requieren cautela se señalan con signo de 
advertencia ⚠ y sombreado amarillo crema, y se acompañan del CV y/o el IC 95% como indicadores de 

precisión. Asimismo, las brechas invertidas se señalan con el sombreado color lila y se incluye el signo de 
advertencia para hacer precisiones analíticas que permitan interpretar los datos. 

 
50 Intervalo de Confianza (IC 95%): Hombres, 3%–15,3%; Mujeres, 5,9%–26,8%. 
51 Intervalo de Confianza (IC 95%): Hombres, 26,1%–42,7%; Mujeres, 20,9%–43,2%. 
52 Intervalo de Confianza (IC 95%): Hombres, 19%–29,5%; Mujeres, 19,1%–31,3%. 
53 Intervalo de Confianza (IC 95%): Hombres, 2,9%–10,1%; Mujeres, 3,5%–9,4%. 
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Algunas desigualdades de género solo se hacen visibles al analizar el nivel de uso bajo o nulo de las 
TIC, debido a la escasa representatividad de ambos géneros para algunos grupos en el nivel de uso 
alto. Este es el caso de las mujeres residentes en zona rural de Bogotá, donde la brecha en el 
uso bajo o nulo es de +8,2 pp frente a los hombres. Un patrón similar se observa entre la 
población migrante reciente (1 año o menos), con una brecha en desventaja de las mujeres de 
+5,4 pp. Esta brecha no se cierra necesariamente con mayor tiempo de permanencia en Bogotá, ya 
que las mujeres migrantes con más de 5 años de residencia presentan +5,1 pp de diferencia con 
respecto a los hombres en esta misma situación. Asimismo, las mujeres con jefatura de hogar y 
las cuidadoras de tiempo completo presentan una mayor proporción de uso bajo o nulo de las 
TIC que sus pares hombres (+4,8 pp  y +3,3 pp respectivamente). En el caso de las personas con 
discapacidad, la desventaja de las mujeres se concentra en los niveles de uso TIC medio (-4,7 pp) y 
bajo o nulo (+2,2 pp).   

2.1.2. Análisis multivariado: factores asociados al uso de las TIC 

Los modelos de regresión estimados sobre el Índice de Uso de las TIC confirman los hallazgos 
identificados en el análisis descriptivo y permiten estimar el efecto independiente de cada factor 
(Gráfica 7). Los resultados muestran que contar con un mayor nivel de educación y pertenecer a 
estratos altos (5 y 6) son factores que se asocian con un mayor uso de las TIC. En cambio, los 
mayores rezagos en el uso digital se concentran en las personas de 60 años o más, las personas 
con discapacidad y las migrantes recientes. También se observan efectos negativos, aunque de 
menor magnitud, entre quienes realizan trabajo de cuidado no remunerado y quienes son jefes de 
hogar. 

Gráfica 7. Coeficientes del modelo general y factores asociados al uso de las TIC 

 
Fuente: elaboración propia a partir de Índice de Uso a TIC-EMEG, 2025. Nota: los datos corresponden a puntos que 

otorgan o restan las variables en el puntaje global del índice que va de 0 a 100. El grupo de referencia o contraste para las 
variables de educación es bachillerato incompleto o menos; por estrato, los estratos 1 y 2; en migración, las personas no 

migrantes; por discapacidad, las personas sin discapacidad; por edad, el grupo de 18 a 28 años; y por ocupación, las 
personas que se encuentran trabajando o estudiando.  *Otras situaciones ocupacionales agrupa “buscando trabajo”, 

“incapacidad permanente” y “otro”. El cuidado aparece nombrado en dos variables del modelo que no son equivalentes: 
una hace referencia a la actividad principal realizada la semana anterior y la otra considera a la población que, en un día 

típico, dedica 6 horas o más a actividades de cuidado y labores del hogar.  
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Los datos muestran que la brecha generacional, que se marca a partir del quiebre de la vejez (60 
años o más), es un factor estadísticamente significativo para comprender las desigualdades 
en el uso de las TIC. Este rezago es además de mayor magnitud (-11,4 puntos) que el obtenido en 
el modelo de acceso (-5,3 puntos), lo que indica que la edad pesa más sobre lo que las personas 
pueden hacer y hacen con las tecnologías que sobre su disponibilidad. Como lo identifica Ruiz 
(2025), las personas mayores enfrentan más dificultades para adoptar nuevas tecnologías, “ya sea 
por la falta de formación en competencias digitales o por actitudes de resistencia al cambio” (p. 
187). En cambio, las generaciones más jóvenes (“nativos digitales”), nacidas especialmente desde 
los 2000, crecieron en entornos con mayor presencia de las tecnologías digitales, rodeadas por 
computadores, videos, videojuegos, telefonía móvil y otras tecnologías (Prensky, 2010), por lo que 
tendrían mejores destrezas en el manejo y utilización de las nuevas tecnologías en comparación con 
los “inmigrantes digitales”, que nacieron en una era pre-digital. 

Sin embargo, siguiendo los estudios que han cuestionado el “enfoque de socialización tecnológica 
asociado al concepto de nativos digitales” (Donoso-Vázquez, Estradé y Vergés, 2022), esta mayor 
exposición no garantiza, por sí sola, el desarrollo de competencias digitales avanzadas, ya que 
estas dependen también de factores económicos, educativos, familiares y sociales, lo que el propio 
modelo general respalda (Gráfica 7), así como de la persistencia de normas y estereotipos de género 
en la socialización desde la primera infancia y durante la etapa escolar. En este sentido, Sáinz, 
Arroyo y Castaño (2020) y Donoso-Vázquez, Estradé y Vergés (2022) afirman que dichas normas 
culturales y estereotipos influyen en el desarrollo de habilidades vinculadas con la ciencia y la 
tecnología desde temprana edad, lo que se asocia, a su vez, con la brecha de género en campos 
educativos y profesionales vinculados con las áreas STEM (por sus siglas en inglés), que se 
configuran como ámbitos del saber masculinizados en los que se hace un uso más intensivo de las 
tecnologías. Por esta razón, retomando los objetivos de la Política Pública de Mujeres y Equidad de 
Género (PPMyEG), la posibilidad de fortalecer las capacidades digitales de las mujeres y su 
participación en la investigación, la producción de conocimiento y los campos científicos y 
tecnológicos implica el compromiso con una educación no sexista que transforme las “prácticas 
culturales que producen discriminación, desigualdad y subordinación hacia las mujeres” (CONPES 
D.C., 2021, p. 207). 

Además, al analizar los modelos por género (Ilustración 2), se identifican diferencias que el modelo 
general no captura y que complementan los hallazgos en la dimensión de acceso a las TIC. En primer 
lugar, la educación tiene un efecto más favorable sobre el uso de las TIC entre los hombres: 
contar con formación tecnológica o universitaria incrementa el puntaje del índice en +26,3 puntos 
para ellos, frente a +20 puntos para las mujeres; mientras que el bachillerato o la formación técnica 
lo incrementan en +15,4 y +11,1 puntos, respectivamente. En contraste, pertenecer a un estrato 
socioeconómico alto tiene un mayor efecto positivo para las mujeres (+21,4 puntos frente a +17,2 
puntos en los hombres), lo que coincide con los resultados descriptivos: cuando el capital 
económico es más alto, la brecha de género en el uso de las TIC se reduce e incluso puede invertirse 
ligeramente, a diferencia de lo que ocurre en los niveles de educación superior donde la brecha de 
género en el uso de las TIC persiste.  
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Asimismo, la discapacidad y la migración reciente tienen un peso negativo mayor en el Índice 
de Uso TIC para las mujeres (-8,2 y -8,8 puntos, frente a -7,4 y -6,3 puntos en los hombres), 
mientras que el efecto negativo de la edad avanzada es prácticamente equivalente para ambos 
géneros (-11 y -12 puntos). El cuidado como actividad principal de ocupación y el trabajo de cuidado 
no remunerado de tiempo completo, por su parte, muestra efectos negativos estadísticamente 
significativos en ambos géneros, lo que confirma que esta condición opera como restricción del uso 
digital, aunque su distribución en la población está feminizada y recae mayoritariamente sobre las 
mujeres. 

Ilustración 4. Coeficientes de regresión comparados: modelo de uso de las TIC para hombres 
y mujeres 

Fuente: elaboración propia, con apoyo de la inteligencia artificial generativa (Claude IA), a partir de Índice de Uso TIC-
EMEG, 2025. Nota: los modelos se estimaron de forma independiente para hombres y para mujeres. El R² indica qué 

proporción de las diferencias de uso entre personas logra explicar el conjunto de variables del modelo. En el modelo de 
hombres, las variables socioeconómicas y demográficas explican el 36,8% de esas diferencias; en el de mujeres, las 

mismas variables solo explican el 30,1%. Cabe precisar que la categoría de referencia en ocupación es ocupado/a 
trabajando o estudiando. 
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2.1.3. Patrones de desigualdad territorial en el uso de las TIC  

Frente a los promedios de la ciudad —16,1% en uso bajo o nulo y 30,1% en uso alto—, las mayores 
proporciones de población con uso bajo o nulo de las TIC se concentran principalmente en el 
sur de Bogotá, aunque también se observan porcentajes elevados en algunas localidades del 
centro y centro-norte de la ciudad. Siete localidades superan el promedio distrital en el nivel de 
uso bajo o nulo: San Cristóbal (35,6%), Santa Fe (34,9%), Barrios Unidos (31,2%), Ciudad Bolívar 
(29,7%), Usme (29,2%), Tunjuelito (28,1%) y Rafael Uribe Uribe (22,9%)54.  

En cambio, las mayores proporciones en el nivel de alto uso se concentran en un corredor 
conformado por localidades del norte y centro-occidente de la ciudad, entre las que destacan 
Chapinero (54,9%), Teusaquillo (54,1%)55, Usaquén (47,4%), Suba (44,5%) y Fontibón (44%).  
Sumapaz (45,3%) rompe esta tendencia al ser la única localidad rural del sur con una proporción 
elevada en alto uso, sin embargo, tiene una población estimada reducida56. Por el contrario, Santa 
Fe (4,5%), Tunjuelito (6,7%), San Cristóbal (10,2%) y Kennedy (10,7%) presentan las menores 
proporciones de población con uso alto. La distancia entre Chapinero y San Cristóbal en este nivel 
del índice es de 44,7 pp57.  Cabe señalar que Ciudad Bolívar, la localidad con más acceso nulo o bajo 
(50,1%), baja al cuarto lugar en el uso bajo o nulo, y San Cristóbal pasa al primero, teniendo en 
cuenta que las condiciones materiales de acceso no son equiparables a las condiciones que 
habilitan un uso intensivo y diverso. 

 

 

 

 

 

 

 

 
54 Las estimaciones que sustentan las cifras de Santa Fe (CV 24,4%; IC95%, ± 1,35pp), Tunjuelito (CV 17,9%; IC95%, ± 
1,35pp) y Rafael Uribe Uribe (CV 17,3%; IC95%, ± 2,29pp) en el nivel de uso bajo o nulo son aceptables estadísticamente, 
aunque tienen coeficientes de variación superiores al umbral definido como robusto de menos del 15%.  
55 No se reportan datos de Teusaquillo en el nivel de uso bajo o nulo de las TIC ya que los porcentajes en este nivel no son 
confiables estadísticamente (CV del 59,1%). 
56 Sumapaz presenta un coeficiente de variación robusto en el nivel de alto uso (CV 14%; IC95%, ±0.02pp). Sin embargo, es 
la localidad con menos población estimada en la EMEG (2.834) y en el nivel de alto uso se estiman 1.285 personas, por lo que 
el porcentaje reportado debe tomarse con cuidado y no equipararlo con otras localidades.  
57 No se toma como referencia las localidades de Santa Fe ni Tunjuelito para la comparación, ya que, aunque presentan 
menores porcentajes de su población en el nivel de alto uso, tienen coeficiente de variación más elevados que San Cristóbal 
(24,4% y 24% respectivamente). Chapinero, por su parte, tiene un coeficiente de variación robusto, menor al 15%, en el nivel 
de alto uso (11,5%). 
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Mapa 4. Tasa promedio de personas con nivel de uso bajo o nulo de las TIC y nivel de uso alto 
por localidad 

 
Fuente: elaboración propia a partir del Índice de Uso de TIC-EMEG, 2025. Nota: las estimaciones de Engativá 

requieren cautela por su precisión estadística (CV de 38,3% en uso bajo o nulo y 31,8% en alto uso; 
márgenes de error IC95% de ±4,92 pp y ±11,72 pp, respectivamente). En Teusaquillo no se alcanza precisión 

estadística suficiente (CV 59,1% en uso bajo o nulo). 

La brecha de género tampoco se distribuye de manera uniforme en el territorio. El primer patrón 
agrupa a las localidades donde las mujeres se concentran en mayor proporción que los 
hombres en el nivel más bajo del índice. Barrios Unidos presenta la desventaja femenina más 
marcada ya que el 38,2% de las mujeres se ubica en uso bajo o nulo frente al 25,3% de los hombres 
(+12,9 pp)58. Se trata de la misma localidad con mayor brecha de género en el acceso. Le siguen 
Puente Aranda (+6,6 pp) y Kennedy (+5,4 pp), La Candelaria (+4,4 pp) y Bosa (+3,4 pp)59. Dentro de 
este grupo, Ciudad Bolívar es la única localidad donde la desventaja se sostiene simultáneamente 

 
58 Las estimaciones que sustenta la brecha de Barrios Unidos en uso bajo o nulo son aceptables para ambos géneros (CV 
hombres 17,9%; CV mujeres 18%). En el nivel de alto uso, en cambio, la localidad registra una diferencia de -10,9 pp en 
desventaja de las mujeres, pero la estimación correspondiente a los hombres tiene un coeficiente de variación del 33%, por 
lo que no es posible afirmar la existencia de esta brecha en este nivel del índice con precisión.  
59 Las estimaciones de estas brechas en uso bajo o nulo son aceptables o robustas para ambos géneros: Puente Aranda (CV 
Hombres 21,1%; Mujeres 22,4%), Kennedy (16,5% y 26,5%), La Candelaria (20,7% y 13,7%) y Bosa (18% y 15,1%). En el nivel 
de alto uso, ninguna de estas localidades permite afirmar una brecha: las estimaciones de Kennedy (CV Hombres 32,4%), 
Bosa (CV Hombres 42,8%; Mujeres 35,1%) y La Candelaria (CV Hombres 36,6%; Mujeres 30,6%) superan el umbral del 30% 
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en los dos extremos del índice: +3,4 pp en uso nulo o bajo (Hombres 28% y Mujeres 31,5%) y -5 pp 
en alto uso (hombres 23,3% y mujeres 18,3%), con estimaciones robustas o aceptables en ambos 
niveles para hombres y mujeres60. 

Mapa 5. Tasa promedio de mujeres y hombres con nivel de uso bajo o nulo de las TIC por 
localidad 

 
Fuente: elaboración propia a partir de Índice de Uso a TIC-EMEG, 2025. Nota: en Chapinero, Engativá, Los 

Mártires, Santa Fe y Teusaquillo, las diferencias entre mujeres y hombres en el nivel de uso bajo o nulo no se 
deben tener en cuenta, ya que al menos una de las estimaciones por género supera el 30% de coeficiente de 

variación. En el resto de localidades las estimaciones son robustas o aceptables para ambos géneros. 

Como segundo patrón, se resaltan las localidades donde la brecha de género se expresa 
solamente en el nivel más alto del índice.  En Usme, hombres y mujeres tienen proporciones 
prácticamente equivalentes de uso bajo o nulo (0,5 pp de diferencia), pero en el alto uso la distancia 
es de -13,4 pp en desventaja de las mujeres (hombres 34% y mujeres 20,6%). El caso más llamativo 
es Chapinero, ya que es la localidad con mayor proporción de alto uso de Bogotá (54,9%), pero 
registra también la brecha de género más amplia en ese nivel con -14 pp (hombres 62,3% y mujeres 

 
60 Ciudad Bolívar: CV hombres 11,4% y mujeres 14,8% en uso bajo o nulo; CV hombres 20,4% y mujeres 13,3% en alto uso. 
Engativá registra las diferencias aparentes más amplias del análisis (+12,3 pp para las mujeres en uso bajo o nulo y −37,8 pp 
en alto uso); sin embargo, las estimaciones de ambos niveles tienen baja precisión estadística (CV de uso bajo o nulo 38,3%; 
CV de uso alto 31,8%), por lo que la localidad se excluye del análisis.  
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48,2%). Fontibón presenta una brecha de -4,9 pp y Sumapaz de -7,8 pp, ambas en desventaja de las 
mujeres en el alto uso61. 

Mapa 6. Tasa promedio de mujeres y hombres con nivel de uso alto de las TIC por localidad 

 
Fuente: elaboración propia a partir de Índice de Uso a TIC-EMEG, 2025. Nota: en Barrios Unidos, Bosa, 

Engativá, Kennedy, La Candelaria, Rafael Uribe Uribe, Santa Fe y Tunjuelito, las diferencias entre mujeres y 
hombres en el nivel de alto uso no se deben tener en cuenta, ya que al menos una de las estimaciones por 

género supera el 30% de coeficiente de variación. 

El tercer patrón es la brecha invertida. En Tunjuelito, San Cristóbal y Rafael Uribe Uribe son los 
hombres quienes presentan mayor proporción en el nivel más bajo del Índice de Uso TIC, con +10,4 
pp, +5,2 pp, y +2,7 pp de diferencia con respecto a las mujeres62. Por último, se identifican tres 
localidades próximas a la paridad. Antonio Nariño registra diferencias inferiores a 1 pp en los tres 

 
61Las estimaciones de estas cuatro brechas son aceptables o robustas para ambos géneros: Usme (CV hombres 27%; 
mujeres 19,9%), Chapinero (18,5% y 14,2%), Fontibón (16,6% y 10,6%) y Sumapaz (21,1% y 18,8%). En el nivel de uso bajo o 
nulo, Chapinero no permite afirmar diferencia alguna, ya que las estimaciones de ambos géneros superan el umbral (CV 
hombres 44,5%; mujeres 38,2%). 
62 Las estimaciones son robustas o aceptables para ambos géneros en el nivel de uso bajo o nulo: San Cristóbal (CV hombres 
9,7%; mujeres 11%), Tunjuelito (27,8% y 15,2%) y Rafael Uribe Uribe (20,7% y 28,1%). En el nivel de alto uso, Rafael Uribe 
Uribe presenta una diferencia aparente de −5,5 pp en desventaja de las mujeres y Tunjuelito de +3 pp, pero en ambos casos 
las estimaciones superan el umbral del 30% (Rafael Uribe Uribe: CV hombres 41,4% y mujeres 34,4%; Tunjuelito: 37,9% y 
30,2%), por lo que no se reportan. 
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niveles del índice; uso bajo o nulo (0,6pp), uso medio (0,9 pp) y alto uso (0,3 pp). Suba se aproxima 
a la paridad únicamente en el nivel de alto uso (0,8pp)63. 

2.2. Del acceso al uso autónomo: la dependencia de terceros por desigualdades en 
habilidades digitales 

El componente cualitativo confirma y profundiza los hallazgos evidenciados en la sección anterior 
al mostrar que las principales desigualdades digitales de las ciudadanas en Bogotá no se relacionan 
con la disponibilidad de dispositivos, sino con las posibilidades de usarlos de forma autónoma. 
Aunque la mayoría de las participantes de los grupos focales cuenta con acceso a distintos 
dispositivos TIC (44 de 49), sus experiencias evidencian que el uso cotidiano suele estar mediado 
por limitaciones en habilidades digitales (43 ciudadanas las reportaron), que las llevan a 
depender del apoyo de familiares o de otras personas para usar la mayoría de las aplicaciones, 
programas y/o dispositivos que ubicaron en su mapa digital (13 casos) o para realizar determinadas 
actividades digitales o utilizar aplicaciones específicas (28 casos)64. En este sentido, el acceso a la 
tecnología no garantiza su apropiación efectiva, pues las dificultades para desarrollar un uso 
autónomo restringen las oportunidades de aprendizaje y participación en los entornos digitales. Los 
relatos de las participantes ilustran cómo estas barreras se expresan en la experiencia cotidiana: 

💬 A mí se me ha dificultado muchísimo porque no sé manejarlo. Y me tocó pedir ayuda a mis 
familiares. Cuando ellos quieran y cuando les quede tiempo. Ha sido traumático porque uno se siente 
frustrado y se siente mal (Grupo focal 4, mujer urbana, adulta mayor, comunicación personal, relatos 
escritos, 26 de marzo de 2026) 

Las barreras en habilidades digitales son transversales en todas las edades de las 
participantes de los grupos focales, pero su densidad cambia según el rango de edad (Gráfica 
8). En las adultas mayores de 60 años, las dificultades en habilidades afectan a casi todas las 
ciudadanas y se relacionan con una mayor necesidad de apoyo para realizar actividades cotidianas 
con las TIC. En contraste, entre las mujeres jóvenes y adultas (29-39 y 40-49 años) las barreras 
disminuyen y se concentran principalmente en competencias específicas para el uso de 
determinadas aplicaciones, programas o herramientas digitales. Esta diferencia es consistente con 
los resultados cuantitativos, que muestran que la brecha de habilidades se amplía a medida que 
aumenta la complejidad de los usos digitales: mientras que en las mujeres mayores el desafío está 
en la apropiación básica de las tecnologías, en las más jóvenes se relaciona con usos más 
complejos o especializados, lo que le confiere a la brecha generacional una importancia analítica 
central.  

 
63 Las estimaciones de Antonio Nariño son aceptables para ambos géneros en los tres niveles del índice (uso bajo o nulo: CV 
hombres 18,4% y mujeres 18,4%; uso medio: 16,1% y 18,4%; alto uso: 24,7% y 20,4%). En Suba, las estimaciones del nivel 
de alto uso son robustas o aceptables (CV hombres 16,1% y mujeres 8,8%). 
64 En 2 casos no fue posible identificar usos autónomos o que requieren apoyo, pero el uso restringido de las TIC (pocos 
stickers en el mapa) o la presencia de al menos un punto rojo en el mapa (dificultad en el uso), permiten inferir limitaciones 
en las habilidades digitales de estas participantes 
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Gráfica 8. Distribución de las barreras en usos por rango de edad 

 
Fuente: elaboración propia a partir de la matriz de caracterización de los grupos focales. *1 caso de una 
ciudadana adulta mayor incluye barreras adicionales de entrada por alfabetización (lecto-escritura) que 

dificultan el uso de las TIC. Además, 7 participantes reportan también barreras de acceso. Se excluyen de la 
gráfica 2 casos sin rango etario aplicable al estudio. 

 
Esta diferencia generacional también se observa en las habilidades para utilizar programas 
ofimáticos (Word, Power Point y Excel) y herramientas de inteligencia artificial generativa (IA). En el 
caso de la ofimática, 32 de 49 participantes incluyeron estos programas en su mapa digital, pero 
solo 22 evidenciaron algún grado de uso autónomo o significativo. Entre estas últimas predominan 
las menores de 60 años (16 participantes, más 2 hijas/os de las ciudadanas), mientras que 
únicamente 4 son mujeres mayores de 60 años. Entre quienes no utilizan estos programas o 
reportaron dificultades explícitas para hacerlo, predominan las mujeres de 60 años o más (18, frente 
a 9 menores de 60 años).  
 
En el mismo sentido, aunque la IA presenta menor proporción de uso ─22 ciudadanas la incluyeron 
en su mapa y 14 lo hicieron señalando que no requieren apoyo de terceros─, el uso autónomo de 
estas herramientas digitales es más común entre las mujeres menores de 60 años (10 mujeres, más 
2 hijas/os de las ciudadanas), que entre las mayores de 60 años (2 participantes). Los relatos 
muestran que la rápida transformación tecnológica de los últimos años ha ampliado las diferencias 
generacionales, incluso entre mujeres que ya contaban con experiencias previas de uso de 
tecnologías digitales: 
 

💬 Yo a mi altura, de mi edad, y viendo a mis hijos, me volví ignorante. Yo cojo Word y hago una cartita; 
no, pero es que ahora hay las normas APA […]. Y que ahora por Excel, entonces, no, nada más que 
“Ctrl Z”, “Ctrl D”, “Ctrl F” y ya, te sale el resultado. Y yo entendía Power Point: saque la imagen, dibuje, 
rellene. Y no, ahora Power Point está en 2D, 3D, 4D, y hasta 5D y sáquele más. (Grupo focal 2, mujer 
urbana, comunicación personal, 25 de marzo de 2026). 
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En consecuencia, varios mapas digitales de las participantes muestran mediaciones de familiares, 
especialmente de hijos/as o nietos/as de las ciudadanas, que facilitan el uso de equipos, 
aplicaciones o programas, como una estrategia para solventar las limitaciones en habilidades 
digitales (Ilustración 5). Sin embargo, estas mediaciones también pueden configurar situaciones de 
“dependencia digital”: como afirma una participante  

 
💬 si siempre estamos con el miedo, vamos a depender de otras personas; pensamos que las 
dependencias solo son emocionales y económicas, pero también hay una dependencia digital. 
Cuando nosotras no somos nativas digitales, esperamos que el hijo, que el esposo que esté al lado 
nos ayude (Grupo focal 4, mujer urbana, comunicación personal, 26 de marzo de 2026).   

 

Ilustración 5. Mapa digital G2:09_MCD_65: perfil de ciudadana con 65 años con barreras en 
habilidades digitales en algunas aplicaciones o programas 

 
Nota: apoyo de la nieta en el computador portátil y herramientas de inteligencia artificial (puntos azules) para 

consultar información y trámites. 

Las desigualdades en el uso de las TIC por habilidades digitales se traducen en sentimientos de 
frustración y también miedo o desconfianza, que impactan negativamente la formación del 
autoconcepto de las mujeres frente a sus competencias para utilizar las TIC y resolver problemas 
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digitales en la vida cotidiana. Como sostiene Sáinz, Arroyo y Castaño (2020), “algunas mujeres 
pueden estar al borde de desarrollar tecnofobia porque no se consideran capaces de lidiar con las 
frustraciones que perciben asociadas a las continuas demandas de contar con competencias 
tecnológicas adecuadas en la sociedad digital” (p. 89). Estos sentimientos se hacen más evidentes 
cuando las participantes mencionan los riesgos en ciberseguridad que se presentan al participar 
del ecosistema digital sin contar con suficientes habilidades digitales para protegerse del robo de 
datos e información personal y de los fraudes digitales: 

💬 Quizás por desconfianza. Digamos en estas aplicaciones de compras, cuando a veces piden el 
pago anticipado y eso. Siempre tiene una tarjeta por adelantado. Digamos, la que tenga que pagar con 
tarjeta, yo no […]. Eso sí no lo hago, me da mucho miedo. Sí, por ejemplo, con una aplicación de estas 
de buscarse un viajecito o algo, que te pide para la reserva tu tarjeta. […] Pero esas cosas dan miedo. 
Y ahorita, por ejemplo, también está el tema del acueducto, del plagio de la página, y de cómo a 
muchas personas se ha suplantado la entidad como tal y la gente paga inocentemente […]. No, y la 
última es que uno recibe una llamada normal y “agrégame, que necesito contarte algo”. Y uno agrega 
y ¡pum! Datos robados. (Grupo focal 4, mujer urbana, comunicación personal, 26 de marzo de 2026) 

 
Por otra parte, si bien la brecha generacional condiciona habilidades y usos de las TIC, el género es 
un factor relevante para comprender desigualdades en este nivel. Algunas ciudadanas adultas 
mayores hicieron énfasis en la manera en que la socialización de roles de género impacta en el 
desarrollo de habilidades digitales entre mujeres y hombres. En particular, los relatos ponen en 
el centro el carácter feminizado del trabajo de cuidado no remunerado, debido a la división sexual 
del trabajo, y cómo la carga de trabajo de cuidado se asocia con menores oportunidades de 
aprendizaje digital para las mujeres cuidadoras a lo largo de su vida, en contraste con los 
hombres: 
 

💬 En mi caso fue mi esposo que me ayudó un poco, porque la brecha también está en el grado de 
angustia. Es que ellos en este momento son quienes están más dateados, pues los hombres […]. Pero 
como tú dices, estamos educados para que ellos sean los que sean proveedores o lo que sea y 
nosotras en la cocina, entonces claro, perdemos mucho tiempo; porque en mi caso, los hombres 
nunca saben nada, ellos no saben llevar a la mamá al médico, ellos no saben cómo se dosifica ¿A 
quién nos toca eso? A nosotras, entonces, como que tenemos mucha carga; yo personalmente que 
estar atendiendo las cosas con mi esposo, que estar atendiendo lo de la mamá, o sea es una 
sobrecarga ¿A qué hora nos informamos de muchas cosas? (Grupo focal 4, mujer urbana, 
comunicación personal, 26 de marzo de 2026)   

 
Los mapas digitales registran, además, expresiones concretas de estas mediaciones de género en 
el ámbito de la pareja. En uno de los mapas, una ciudadana de 37 años reportó que el uso de varias 
de las aplicaciones que incluyó de geolocalización, para solicitar servicios de transporte y la consola 
de videojuegos, la utiliza de forma recurrente con ayuda de su esposo. Este caso muestra que la 
dependencia de terceros para utilizar tecnologías digitales no se limita a las mediaciones 
intergeneracionales, de hijas/os o nietas/os hacia las mujeres adultas mayores, sino que puede 
presentarse en las relaciones de pareja, incluso en cohortes más jóvenes (Ilustración 6).  
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Ilustración 6.  Mapa digital G2:08_JIS37: perfil de ciudadana con 37 años con barreras en 
habilidades digitales en algunas aplicaciones o programas. 

 
Nota: uso autónomo en la mayoría de las aplicaciones y dispositivos del mapa, pero apoyo del esposo en 

algunas actividades digitales. 

En cuanto a los usos de las TIC, los mapas digitales muestran un repertorio amplio que incluye 
comunicación cotidiana, entretenimiento, trámites institucionales, banca y comercio digital, 
gestión de salud y bienestar, consulta de información y el uso aplicaciones para trabajo y/o estudio. 
Dentro de este conjunto, destacan los usos TIC asociados al cuidado, especialmente a la gestión 
de servicios de salud o el uso de internet para buscar información sobre salud y bienestar (41 casos) 
y el acompañamiento de procesos educativos de familiares por medio de las TIC (9 casos). Aunque 
estos usos no corresponden exclusivamente a mujeres identificadas como cuidadoras en los 
grupos focales (37 participantes), se puede afirmar que una parte importante de la experiencia 
digital de las ciudadanas se orienta a las actividades de cuidado propias y de otras personas. 
 
Sin embargo, la diversidad de usos no se distribuye de manera homogénea entre las participantes. 
Las ciudadanas que enfrentan mayores barreras en habilidades digitales y requieren del apoyo de 
terceros para utilizar la mayoría de las aplicaciones o programas presentan un repertorio más 
limitado de aplicaciones (7) y tipos de usos cotidianos (3,2 de 5), frente a quienes solo requieren 
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apoyo en actividades específicas (10,6 aplicaciones y 4,1 tipos de uso en promedio)65. Los 
repertorios más limitados por barreras en habilidades digitales son resultado de las desigualdades 
de género, socioeconómicas, educativas, generacionales y territoriales previamente 
identificadas Así, aunque las tecnologías forman parte de la vida cotidiana de las mujeres, su 
aprovechamiento continúa condicionado por las habilidades disponibles y por la posibilidad de 
utilizarlas sin depender de otras personas.  Para ilustrar esto, a continuación, se presentan algunos 
mapas digitales correspondientes a ciudadanas con mayores dificultades en habilidades digitales 
y mayor dependencia en terceros para utilizar las TIC. 
 

Tabla 11. Casos ilustrativos de limitaciones en habilidades digitales y dependencia de 
terceros para el uso de las TIC 

Casos ilustrativos Ejemplos de mapas digitales 

G4_03_LM_60: 

Barrera en habilidades 
digitales ofimáticas y en el 
uso de aplicaciones variadas. 
Usos TIC restringidos a la 
comunicación cotidiana y 
ocio/entretenimiento (usos 
significativos para la 
ciudadana).  

 

G5_01_MEO_69: 

Barrera en habilidades 
digitales reportada para varias 
aplicaciones y equipos. Usos 
TIC vinculados 
principalmente con 
ocio/entretenimiento. 

 
 

65 Como tipos de uso se consideraron 5 para la construcción de los mapas digitales: 1. Trámites generales, incluyendo 
trámites bancarios; 2) Trámites de gestión de servicios de salud o navegación de internet para consultar información de salud 
o bienestar; 3) Trabajo y educación; 4) Comunicación; 5) Ocio o entretenimiento.  Los promedios incluyen los dos mapas 
combinados madre-hijx del corpus (G1_01 y G3_02). 
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G5_04_CL_65: 

Usos TIC diversificados y 
significativos (comunicación, 
gestión de salud, 
ocio/entretenimiento y 
estudio). Sin embargo, la 
ciudadana requiere apoyo en 
la mayoría de las aplicaciones 
(puntos azules) y reporta 
barreras en habilidades 
digitales a lo largo del mapa 
(puntos rojos).  

 

 

G5_09_CGS_59: 

Varias 
aplicaciones/programas 
digitales en el mapa, pero la 
mayoría con puntos azules 
que indican necesidad de 
apoyo de terceros para 
utilizarlas. Barreras en 
habilidades digitales que se 
relacionan con usos 
principales de las TIC 
acotados a la comunicación y 
trámites en salud. 

 

 
Fuente: elaboración propia a partir de los mapas digitales 
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Capítulo 3. Apropiación de las TIC y el ejercicio de derechos 

En los capítulos anteriores se demostró que el acceso a las tecnologías y el desarrollo de 
habilidades digitales para su uso efectivo continúan distribuyéndose de manera desigual entre 
mujeres y hombres en Bogotá, y de forma diferencial según condiciones socioeconómicas, 
poblacionales y territoriales. Ahora, se hace énfasis en lo que la literatura ha denominado como la 
tercera brecha digital, a saber, las desigualdades en el proceso de apropiación digital que hace 
referencia a la manera en que el acceso y el uso cotidiano de las TIC se puede traducir en beneficios 
concretos y en mayores oportunidades para el ejercicio de la ciudadanía. Para las mujeres, este 
proceso está condicionado por factores como las desigualdades en las trayectorias educativas 
y laborales, los estereotipos de género, así como las responsabilidades de cuidado por la 
división sexual del trabajo que restringen su disponibilidad de tiempo para usar de forma más 
intensiva las TIC. 

En este capítulo, la apropiación digital se aborda desde dos niveles de análisis complementarios. El 
primero corresponde a una caracterización de las ciudadanas que participaron en los grupos 
focales con base en tres perfiles de apropiación digital (alto, medio y bajo), los cuales se 
construyeron a partir del análisis de los mapas digitales y la articulación de varias dimensiones: las 
condiciones materiales de acceso a dispositivos y conectividad, el uso autónomo de las 
tecnologías, la diversidad de usos y los beneficios identificados por las participantes. El segundo 
nivel de análisis explora la relación entre determinados usos de las TIC y el ejercicio de algunos 
derechos priorizados por la Política Pública de Mujeres y Equidad de Género. Ambas 
aproximaciones responden a preguntas distintas y, por tanto, no son equivalentes. Mientras la 
primera permite comprender cómo las mujeres incorporan las tecnologías a su vida cotidiana, la 
segunda analiza en qué medida esa apropiación se relaciona el ejercicio de algunos derechos 
(trabajo, educación, participación y una vida libre de violencias).  

3.1. Perfiles de apropiación digital de las ciudadanas 

 
El análisis de los mapas digitales muestra que la amplitud del repertorio de aplicaciones o 
dispositivos TIC no equivale, por sí sola, a un mayor nivel de apropiación digital. Dos de las 
ciudadanas con mayor número de aplicaciones o programas en sus mapas (G5:09_CGS_59: 13 
aplicaciones o programas y G5:01_MEO_69: 14) se clasificaron en el nivel de apropiación más bajo, 
porque requieren apoyo de terceros en la mayoría de sus usos cotidianos o reportaron bloques de 
no-uso asociados al miedo y a la falta de habilidades. En este sentido, para caracterizar la 
apropiación digital de las ciudadanas se construyeron perfiles a partir de cuatro criterios de 
clasificación que se describen a continuación (Tabla 12). Estos se distribuyen de la siguiente manera 
entre las 49 participantes: alto (11), medio (29) y bajo (9). 
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Tabla 12 Criterios de clasificación perfiles apropiación digital 

Criterio Alto (11) Medio (29) Bajo (9) 

1. Acceso a 
conectividad y 
dispositivos 
variados 

Conectividad estable 
(internet hogar y/o datos 
permanentes) y 
disponibilidad de varios 
dispositivos de uso 
personal, además del 
celular.  

Conectividad disponible, 
aunque dependiente de 
datos móviles o redes Wifi 
externas, y acceso a varios 
dispositivos, algunos de 
uso compartido o de 
acceso ocasional.  

Conectividad limitada o 
inexistente en el hogar y 
acceso restringido 
principalmente al celular; en 
algunos casos también 
Smart TV. En algunas 
situaciones, el celular es el 
único dispositivo disponible. 

2. Autonomía 
en el uso de 
las TIC 
(habilidades 
digitales) 

Utiliza de forma autónoma 
la mayoría de las 
aplicaciones y dispositivos 
que emplea en su vida 
cotidiana. Las dificultades 
son esporádicas y se 
restringen a herramientas 
especializadas (ej. IA u 
ofimática avanzada)  

Utiliza de forma autónoma 
las aplicaciones más 
frecuentes, pero requiere 
del apoyo de terceros para 
algunas tareas específicas 
o de mayor complejidad 
(ej: trámites, aplicaciones 
específicas, ofimática, IA).  

Requiere apoyo para utilizar 
la mayoría de aplicaciones o 
dispositivos; las barreras de 
habilidades limitan de forma 
transversal el uso de las TIC. 

3. Intensidad y 
variedad de 
uso 

Repertorio amplio y 
diversificado (12 
aplicaciones y 4,7 tipos de 
uso en promedio), con 
presencia de todos o casi 
todos los tipos de usos (5). 

Repertorio intermedio (9,6 
aplicaciones y 3,9 tipos de 
uso), concentrado 
principalmente en 
comunicación, ocio y 
algunos trámites. 

Repertorio reducido (5,9 
aplicaciones y 2,7 tipos de 
uso), centrado en 
comunicación y 
entretenimiento, con escasa 
diversidad de usos. 

4. Beneficios 
reportados 

Beneficios en múltiples 
dimensiones, trabajo o 
estudio, trámites 
financieros y gestión de 
salud (3,7 dimensiones en 
promedio) 

Beneficios moderados y 
heterogéneos, 
predominando trabajo o 
estudio (2,6 dimensiones 
en promedio). 

Beneficios limitados, 
concentrados en una o dos 
dimensiones y 
prácticamente ausentes en 
salud y trámites financieros 
(1,6 dimensiones en 
promedio). 

Fuente: elaboración propia. El nivel es resultado de toda la configuración y no de un rasgo único. 
 
Las distancias entre los niveles son claras. Las ciudadanas con apropiación alta despliegan en 
promedio más aplicaciones o programas distintos, así como más categorías de tipos de uso, 
en comparación con los demás niveles. Entre los cuatro criterios, la autonomía en el uso de las TIC 
es la que marca con mayor nitidez la diferencia entre los perfiles: los tres únicos casos que no 
reportan requerimiento de apoyo, incluyendo un participante menor de edad, clasifican en el nivel 
alto, mientras que el requerimiento de apoyo en la mayoría de las aplicaciones concentra los 
niveles bajos. El acceso material opera como condición necesaria pero no suficiente; ninguna de 
las cinco ciudadanas cuyo único dispositivo es el celular alcanza el nivel alto, pero tener varios 
dispositivos tampoco lo garantiza. Los perfiles se distribuyen por edad de forma consistente con la 
brecha generacional observada en el capítulo anterior; 8 de los 9 casos de apropiación baja 
corresponden a mujeres mayores de 60 años y 1 caso a una mujer entre 50 -59 años; ninguna 
ciudadana menor de 50 clasifica en este nivel.  
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Gráfica 9. Distribución de las participantes de los grupos focales por nivel de apropiación TIC 
y rango de edad 

 
Fuente: elaboración propia a partir de los mapas digitales 

 
Sin embargo, el nivel alto incluye a dos ciudadanas mayores de 60 años cuyas trayectorias 
contradicen la lectura lineal entre edad y apropiación. Una participante del grupo de Teusaquillo de 
73 años presenta autonomía total en el uso de las TIC, acceso a varios dispositivos, ninguna barrera 
de uso declarada, 10 aplicaciones o programas en su mapa y todas las 5 categorías de tipo de usos 
(Ilustración 7). Otra participante, de 68 años, elaboró uno de los mapas más densos, con acceso a 
varios dispositivos, 12 aplicaciones o programas y 5 categorías posibles de tipo de uso (Ilustración 
8). Además, reportó autonomía en el uso de las TIC para trámites bancarios, gestiones de salud, 
comunicación y entretenimiento; y solamente ubicó barreras en habilidades digitales localizadas 
en aplicaciones especializadas como la ofimática avanzada y la inteligencia artificial generativa.  

 

Ilustración 7. Mapa digital G4:01_SZ_73 
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Ilustración 8.Mapa digital G4:05_AMT_68 

 

Lo que estos casos tienen en común son trayectorias que sostuvieron la incorporación tecnológica 
a lo largo de la vida, por la vía de la educación formal y la trayectoria laboral, así como a través de la 
formación continua, lo que indica que las posibilidades de apropiación en edades mayores existen 
cuando hay condiciones de mayor escolaridad y acompañamiento sostenidos con las TIC. Esto 
resulta coherente con lo identificado en los capítulos 1 y 2, donde el nivel educativo aparece como 
el factor más fuertemente asociado tanto al acceso como al uso de las TIC. Por otra parte, el criterio 
de beneficios reportados resulta especialmente relevante, pues desplaza el análisis desde las 
formas de uso hacia el valor que las propias ciudadanas atribuyen a las tecnologías en su vida 
cotidiana. Más que identificar únicamente qué aplicaciones utilizan, con qué frecuencia lo hacen o 
para qué, este criterio permite reconocer los usos que las participantes consideran significativos 
por los beneficios que reportan en distintos ámbitos de su vida. 
 
Como se muestra en la Tabla 13, los beneficios reportados en el uso de internet para actividades 
relacionadas con el trabajo y/o estudio tiene mayor presencia en el nivel de apropiación alto 
(10 casos de 11), mientras que en nivel de apropiación bajo pocas veces se reportan beneficios en 
esta dimensión. La única ciudadana con apropiación baja que reporta beneficio TIC en trabajo y 
estudio es una emprendedora de 59 años (G5_09_59), que utiliza las reuniones virtuales para 
fortalecer su emprendimiento y reconoce con claridad el valor de las TIC para su actividad 
económica. Sin embargo, no cuenta con internet fijo en su vivienda, su único dispositivo funcional 
es el celular y requiere apoyo de terceros en la mayoría de las aplicaciones que emplea. Este caso 
muestra que el reconocimiento de beneficios derivados del uso de las TIC, aunque constituye 
una dimensión importante de la apropiación, no resulta suficiente por sí solo para alcanzar 
niveles altos cuando persisten restricciones en las condiciones de acceso y en la autonomía 
para utilizarlas. 



                               
   

 

79 

Tabla 13. Beneficios reportados por tipo de uso y nivel de apropiación digital 

 Tipo de uso  Alto (n=11)  Medio (n=29)  Bajo (n=9)  Total (n=49) 

 Comunicación personal, familiar  
 y social  10  23  4  37 

 Trabajo y/o estudio  10  13  1  24 

 Trámites (financieros y otras  
 gestiones distintas a salud)  7  8  1  16 

 Gestión de salud  6  4  0  10 

 Entretenimiento/ocio  4  15  2  21 

 Compra o ventas digitales  0  1  0  1 

 Sin beneficio reportado  1*  4  4  9 
Fuente: elaboración propia a partir de la tabla maestra de ciudadanas. Cada ciudadana puede reportar 

beneficios en más de una dimensión. El único caso de apropiación alta sin beneficio reportado corresponde 
a un participante menor de edad (17 años, hijo de una de las participantes del grupo focal rural), cuyo mapa 
se incluyó en la sistematización por reflejar un uso autónomo y diversificado de las TIC, coherente con este 

nivel. 
 

El uso de las TIC para la gestión de la salud es otra dimensión significativa para las ciudadanas, 
ya que quienes tienen apropiación alta de las TIC suelen reportar con mayor frecuencia beneficios 
en este campo, mientras que ninguna ciudadana de apropiación baja lo hace. Por otra parte, la 
valoración de la comunicación cotidiana como un uso significativo es extendido entre las 
participantes (37 de 49 casos) y es el que se sostiene con mayor fuerza incluso en el nivel de 
apropiación bajo. Estos beneficios, sin embargo, deben matizarse a la luz de lo que Pedraza (2021) 
llama la “cuádruple jornada”, esto es, una manifestación de la brecha digital de género en donde 
las mujeres pueden permanecer al margen de los beneficios tecnológicos al no contar con el 
tiempo suficiente para la formación y su apropiación digital, debido a la carga de trabajo de 
cuidado no remunerado en su cotidianidad. La cuádruple jornada hace referencia a que “a las 
exigencias del trabajo doméstico, el cuidado materno y el entorno laboral, se suma el desarrollo de 
actividades virtuales propias o ajenas, en tiempos y espacios compartidos” (p. 17).  
 
Adicionalmente, Ruiz (2025) documenta que, en las zonas rurales de Colombia, cuando un hogar 
logra acceder a un dispositivo o conexión a internet, existe la tendencia a priorizar su uso para las 
necesidades educativas de las niñas u niños o el trabajo de los hombres, dadas dinámicas 
socioeconómicas y culturales específicas, lo que puede relegar las necesidades de formación o de 
comunicación de las mujeres a un segundo plano. Esta tensión entre el reconocimiento de 
beneficios y las condiciones que permiten la apropiación digital conduce a la segunda lectura del 
capítulo, a saber, en qué medida el uso de las TIC media efectivamente el ejercicio de los derechos 
de las ciudadanas.  
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3.2. Las TIC en el ejercicio de derechos 
 
El análisis de esta sección no otorga el mismo tratamiento a todos los derechos, principalmente 
porque las TIC no se vinculan con ellos de la misma manera. En algunos casos la relación es directa, 
porque la tecnología constituye el medio a través del cual el derecho se ejerce o se vulnera. Esto 
ocurre con la participación en entornos digitales y el derecho de las mujeres a una vida libre de 
violencias que involucra las violencias digitales, ámbitos para los cuales la encuesta ofrece 
indicadores específicos. En otros derechos, como el trabajo y la educación, el vínculo es de carácter 
contextual o indirecto, en tanto el uso de las TIC acompaña el ejercicio del derecho sin determinarlo, 
y la evidencia disponible permite señalar posibles afectaciones, pero no dimensionarlas con la 
misma precisión. Forzar una interpretación equivalente en todos los derechos supondría atribuir a 
las tecnologías un papel explicativo que los datos no respaldan.  
 
El análisis a continuación inicia con los relatos de las ciudadanas, que muestran cómo la ausencia 
de competencias digitales afecta las oportunidades de formación y de trabajo. Posteriormente, se 
aborda la seguridad para las mujeres en los entornos digitales y el derecho a una vida libre de 
violencias como una condición para ejercer su libertad de expresión. Finalmente, se cierra el 
apartado con el análisis de las TIC y el derecho a la participación. 
 
3.2.1. Educación, empleo y emprendimiento: la mediación de las TIC en una economía 
digitalizada 
 
Los relatos de los grupos focales muestran que, para varias participantes, la falta de acceso a las 
tecnologías y de habilidades digitales no es una limitación abstracta, sino el obstáculo concreto que 
dificultó sus procesos de formación o los de sus hijas e hijos: 

💬 En el año 2014 me inscribí a un técnico en el SENA. A mí me pidieron en el momento que tenía que 
saber manejar el computador, manejar el correo, el Google presentaciones, y nada de eso. Yo me 
inscribí como ciega. Queríamos salir de la casa y aprender y eso me costó. Trasnoché y todo porque 
yo no sabía manejar el computador. No tenía ni la menor idea. Y me tocó aprender y pues sufrí de todo, 
pero aprendí […] Actualmente, estoy haciendo un curso de aprender a manejar Word, Excel y eso [...] 
(Grupo focal 3, mujer urbana, comunicación personal, 25 de marzo de 2026) 

También nos pasó a mí hijo y a mí. Él quería estudiar ingeniería civil, y en la Universidad Tecnológica 
de Bolívar había un programa y tenía que hacer el video y decir como que por qué él merecía la beca y 
había que hacer una gran cantidad de trabajo tecnológico. Entonces, no teníamos ni idea de cómo 
empezar el video ni cómo hacerlo. Entonces, en esa ocasión, él no pudo como que aspirar a 
aprovechar el programa. Y para eso necesitábamos el computador, pero […]  ya con el teléfono es 
como más fácil […]. Entonces, por el teléfono sí nos fue posible, pero no allá mismo en el programa 
que él quería, sino en Cartagena, en otro programa. (Grupo focal 2, mujer migrante residente en zona 
urbana, comunicación personal, 25 de marzo de 2026) 
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En el primer relato, la barrera no impidió el ejercicio del derecho de manera definitiva, pero el costo 
emocional fue mayor en el proceso formativo. En cambio, en el segundo caso, el acceso a las TIC y 
contar con habilidades digitales fueron condición necesaria para el ingreso a programas de 
educación superior y posibilidades de financiación. Inclusive, en uno de los relatos de una mujer 
joven migrante, la permanencia de un joven en el colegio se vio obstaculizada por limitaciones en el 
acceso y uso de las TIC: “porque le daba pena, porque no sabía prender el computador y se retiró” 
(Grupo focal 2, mujer joven migrante residente en zona urbana, comunicación personal, 25 de marzo 
de 2026). Estas barreras se manifiestan también en el ámbito laboral, tanto en los procesos de 
selección que contemplan como requisito contar con habilidades digitales en algún nivel, así como 
en las exigencias cotidianas del entorno laboral frente al uso de las tecnologías, lo que lleva a que 
muchas mujeres generen estrategias de adaptación como el hecho de pedir apoyo de otras 
personas para realizar ciertas tareas en el trabajo y resolver sus dificultades con el uso de las TIC: 

💬 En 2022 me postulé en Compensar y como vendedora ya que eso es lo que sé hacer y me llamaron 
a tres entrevistas. Con una de ellas, me exigieron manejar Excel y Word. Me sentí muy mal porque en 
mi juventud pude hacer un curso y no lo hice. Ahora que el gobierno ayuda y da cursos los quiero 
aprovechar.  (Grupo focal 3, mujer urbana, comunicación personal, relatos escritos, 25 de marzo de 
2026) 

💬 Por no tener conocimientos o acceso a la tecnología he perdido oportunidades de vincularme a 
una actividad productiva en el arte, que es el medio en el que me muevo. (Grupo focal 4, mujer urbana, 
comunicación personal, relatos escritos, 26 de marzo de 2026) 

💬 A mí en el trabajo, se me dificultaba, entonces, yo buscaba a un ingeniero o a alguien que me 
ayudara […] “Venga, ayúdeme” […]. A veces decía: “¿será que tú tienes tiempo después de las 7-8 de 
la noche?”. Y terminábamos por ahí a las 11-12 de la noche. Me tocaba pagar, claro, su tiempo de 
trabajo, pero yo no me dejaba colgar en el trabajo […]. Y sí, hay muchas dificultades, por lo menos, 
una vez me mandaron a hacer dizque un infograma. No, me rechazó la profesora, que eso no era, que 
le entregara la tarea como era. Me tocó también contratar a un ingeniero para que me ayudara a hacer 
la tarea del infograma, porque yo no pude. (Grupo focal 4, mujer urbana, comunicación personal, 26 
de marzo de 2026) 

De esta manera, las experiencias de las ciudadanas muestran cómo las desigualdades en el 
aprendizaje digital generan mecanismos concretos de exclusión en el acceso y la permanencia 
en la educación y en las oportunidades de empleo, que el análisis cuantitativo no permite 
capturar con los indicadores disponibles. En el caso de una adulta mayor, el aprendizaje digital 
autónomo o “autodidacta” que describe como un aspecto fundamental en su trayectoria laboral fue 
posible por la exposición temprana a las tecnologías y específicamente a los computadores, en 
contraste con otras mujeres de su mismo grupo etario que no tuvieron este acercamiento inicial: 

💬 Yo creería que en la mayoría de los casos ese acompañamiento ha sido muy autodidacta. En mi 
caso muy autodidacta y muy en el caso de tocar puertas y ser recursivo en tanto empezar a formarse. 
En la mayoría de los casos igual que quienes hemos tenido la oportunidad de ir pues a la escuela pues 
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también desde allí. Lo que yo había comentado al inicio, fui una de las primeras personas que tuve un 
computador en mi escritorio y nadie me dijo esto se maneja así; eran computadores que manejaban 
disque…Y ¿qué pasaba entonces? Mire el teclado de la máquina IBM, mire el teclado y defiéndase 
como pueda. Yo aprendí autónomamente; nunca hice un curso de nada, me tocó aprender solita y lo 
logré. Y hoy en día no soy la dura, pero me defiendo. Me obligó el trabajo, la necesidad de estar en un 
trabajo porque, si yo no lo hacía, había una fila de 100 personas esperando mi cargo. (Grupo focal 4, 
mujer urbana, adulta mayor, comunicación personal, 26 de marzo de 2026) 

La EMEG aporta una mirada complementaria a estos relatos. Al observar el uso de internet para el 
trabajo o actividad económica entre quienes se encontraban trabajando la semana anterior, se 
identifica que el 59,9% de los hombres y el 51,1% de las mujeres reportan ese uso, con una 
diferencia de -8,8 pp en desventaja para las mujeres. Así, entre quienes están trabajando, las 
mujeres reportan en menor proporción el uso de internet para el desarrollo de su actividad 
laboral y económica que los hombres, lo que evidencia una brecha digital de género en este 
ámbito. 

A ello se suma que, por ocupación principal, el 29,6% de las mujeres, frente al 9% de los hombres, 
dedicó la mayor parte de la semana anterior a actividades del hogar o de cuidado no remunerado, y 
es en esta categoría que se concentra el nivel más bajo de uso de internet para trabajo o actividad 
económica: solo el 22,8% de las mujeres en esta situación lo reporta. Estos resultados sugieren que 
la distribución desigual del trabajo de cuidado se relaciona con el tiempo y las oportunidades 
de las mujeres para incorporar las tecnologías en su vida cotidiana y específicamente en una 
actividad económica.  

Un ámbito adicional en el que las TIC median el ejercicio del derecho al trabajo es el del 
emprendimiento, que en Bogotá tiene una composición marcadamente femenina. El 14,8 % de las 
mujeres reporta tener un negocio propio o emprendimiento, frente al 13,6 % de los hombres, y las 
mujeres representan el 55,2 % del total de personas emprendedoras66. Sin embargo, esa mayor 
participación no se traduce en una mayor incorporación de las tecnologías a su actividad 
económica: entre quienes emprenden, el 58,6 % de los hombres y el 39,7 % de las mujeres usa 
internet para trabajo o actividad económica, una diferencia de -18,9 pp, en desventaja de las 
mujeres. Se trata de una brecha de género superior a la identificada entre quienes reportaron estar 
trabajando la semana anterior. Así, aunque las mujeres son mayoría entre quienes emprenden, son 
quienes menos incorporan las tecnologías en su negocio, y es en esta población donde la brecha 
digital de género se hace más amplia. 

Este menor uso coexiste con un mayor reporte de dificultades en el negocio que son, en principio, 
susceptibles de ser mediadas por herramientas digitales. Entre las dificultades de negocios o 
emprendimientos indagadas por la EMEG, tres guardan una relación más directa con el uso de 
tecnologías: la comercialización de productos o servicios, la falta de redes de proveedores, clientes 

 
66 En el caso de las personas trans o no binarias, el 9,2% reportó tener un negocio propio o emprendimiento, pero como la 
cifra correspondiente se basa en un número reducido de casos, no es estrictamente comparable con las estimaciones de 
hombres y mujeres. 
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o distribución, y la falta de estrategias de publicidad67. El 32,1 % de las mujeres emprendedoras 
reporta al menos una de ellas, frente al 27,8 % de los hombres (+4,3 pp). La evidencia disponible no 
permite establecer si el uso de las TIC reduce estas dificultades o si son las emprendedoras con 
menos dificultades quienes cuentan con más margen para digitalizar su negocio, ni descartar que 
las diferencias respondan al tipo, sector o tamaño de los negocios, información que la encuesta no 
captura. Sin embargo, lo que los datos sí permiten afirmar es que la mayor presencia de las 
mujeres en el emprendimiento coexiste con un menor uso de las tecnologías en esa actividad 
y con un mayor reporte de barreras susceptibles de ser abordadas digitalmente. 

Estas condiciones dialogan con lo señalado por Samaniego (2022) para el contexto 
latinoamericano. Esta autora identifica, por un lado, que las mujeres tienden a emprender en mayor 
medida por la necesidad de autogenerarse un ingreso, en emprendimientos que suelen incorporar 
menores niveles de tecnología en su modelo de negocio. De esta manera, su mayor presencia entre 
quienes emprenden no se traduce en un mayor uso de las tecnologías. Por otro lado, identifica que 
el emprendimiento se promueve con frecuencia como una vía para “conciliar” el trabajo 
remunerado y el trabajo de cuidado no remunerado, lo que puede derivar en una superposición de 
jornadas y mayor carga para las mujeres.  

Ahora bien, las brechas observadas en el empleo y el emprendimiento no son independientes de las 
oportunidades de formación. La EMEG indaga si las personas han sentido, en los últimos 24 meses, 
la necesidad de mejorar sus conocimientos, habilidades y destrezas para ampliar sus 
posibilidades de conseguir empleo, ascender en él o montar un negocio. Al respecto, el 37,7% 
de las mujeres y el 36,2% de los hombres respondieron afirmativamente, en proporciones 
prácticamente equivalentes; sin embargo, entre quienes expresan esa necesidad, el 53,4% de las 
mujeres y el 63,9% de los hombres recurren a internet con fines de educación o aprendizaje (por 
ejemplo, cursos, clases, tutoriales, recursos educativos), con una diferencia de -10,5 pp en 
desventaja de las mujeres. Es decir, ante una necesidad de formación, las mujeres acuden en 
menor medida a medios digitales para satisfacerla en contraste con los hombres. 

Esta brecha de género en el uso del internet con fines educativos se expresa también dentro del 
sistema educativo. Entre quienes estudian actualmente, el 85,9% de los hombres y el 75,4% de 
las mujeres usan internet para educación o aprendizaje virtual; una diferencia también de -10,5 
pp. A ello se suma un patrón más amplio de desigualdad en el acceso a la formación en educación 
superior vinculada con un mayor uso de las tecnologías. En particular, en las áreas STEM (ciencia, 
tecnología, ingeniería y matemáticas) se evidencian mayores brechas de participación para las 
mujeres y la persistencia de estereotipos de género (Donoso-Vázquez, Estradé y Vergés, 2022; 
Moreira, 2020), como, por ejemplo, la supuesta creencia del mayor rendimiento potencial de los 
hombres en estas áreas. Una de las ciudadanas hizo énfasis en la subrepresentación de mujeres en 
áreas STEM: 

 
67 Las dificultades restantes, como el acceso a crédito, los costos de insumos o los trámites administrativos, no se incluyen 
en este indicador y podrían presentar comportamientos distintos. 
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💬 Yo creo que más o menos en los años 80 y 90, fue cuando llegó aquella ingeniería de sistemas y en 
los 90 era muy raro una ingeniera ¿cierto? Solo eran ingenieros [Sociedad Colombiana de Ingenieros]. 
Entonces, al ser ingenieros y tener como ese conocimiento en esas áreas de la información del 
conocimiento podían hacer más fácil este tipo de información, de herramientas y de posibilidades. 
[…] Incluso al día de hoy aún hay brecha allí. Y programadores, ¿cuántas programadoras? […] (Grupo 
focal 4, mujer urbana, adulta mayor, comunicación personal, 26 de marzo de 2026) 

Al respecto, los datos de la EMEG 2025 también muestran que las desigualdades de género se 
expresan en la elección de trayectorias formativas y la subrepresentación de las mujeres en campos 
vinculados con el desarrollo científico y tecnológico y con la adquisición de competencias digitales 
avanzadas: mientras que el 48,7% de los hombres que estudian68 cursa programas asociados a 
ciencias naturales, matemáticas, ingeniería, arquitectura y áreas afines, esta proporción es 
del 26,9% entre las mujeres; una diferencia de -21,8 pp. Esta diferencia se concentra 
particularmente en la ingeniería, arquitectura y áreas afines. Siguiendo a Sáinz, Arroyo y Castaño 
(2020), esta brecha se explica por “los estereotipos de género en torno a las competencias de 
hombres y mujeres [que] prevalecen a lo largo de todo el proceso de socialización” (p. 87), y se 
expresan en prejuicios sexistas sobre la capacidad de las mujeres en la ciencia y la tecnología, así 
como en la formación del autoconcepto. En sus palabras, “en función de cuán competentes 
percibimos que somos en materias y habilidades digitales […] nos atrevemos o no, a elegir estudios 
y trayectorias contrarias a los roles y estereotipos de género. Pero también determina nuestra 
posición de resolver problemas digitales en la vida cotidiana” (p. 88).  

A la luz de los relatos anteriores, la elección de los campos de estudio, atravesada por patrones 
culturales y educativos de socialización sexista, y la menor incorporación de las tecnologías en 
actividades de educación o aprendizaje virtual, así como en el trabajo o actividad económica, 
sugieren que las desigualdades de género en la educación y en el ámbito laboral se refuerzan 
mutuamente en las trayectorias de vida de las mujeres. Asimismo, el indicador de participación de 
hombres y mujeres en carreras de educación superior vinculadas con áreas STEM es un indicador 
directo de apropiación digital, ya que varios de estos campos exigen el dominio de lenguajes 
digitales avanzados, por lo que la exclusión de las mujeres en estas áreas implica, a su vez, retos 
en la incorporación de las mujeres a actividades económicas y el empleo en una economía 
cada vez más digitalizada que exige perfiles profesionales digitales más avanzados que son 
ocupados principalmente por hombres69, así como la exclusión de las mujeres en la producción 

 
68 El 15% de los hombres en Bogotá se encuentran estudiando actualmente, frente al 11,5% de las mujeres. 
69 Entre las profesiones digitales que actualmente se demandan en países con mayor desarrollo tecnológico, se encuentran 
“especialistas en Inteligencia Artificial y Machine Learning, especialistas en Big Data, profesionales de Marketing y Ventas, 
especialistas en Desarrollo Organizacional, servicios de Information Technology, profesionales de Innovación, especialistas 
en Comercio Digital y Social Media, especialistas en Formación y Desarrollo, especialistas en Personas y Cultura y 
Diseñadores de Servicios y Soluciones”. Asimismo, la “impresión 3D, así como la inteligencia artificial, son las tecnologías 
emergentes más demandadas, seguidas por Internet de las cosas (IoT), blockchain y computer visión (Barcelona Digital 
Talent, 2019)” (Sáinz, Arroyo y Castaño, 2020, p. 20). De acuerdo con el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), en América 
Latina y el Caribe, la demanda laboral en habilidades avanzadas, tanto digitales como de inteligencia artificial ha 
incrementado en la región, se concentra en sectores económicos intensivos en conocimiento, como servicios profesionales, 
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y diseño de tecnologías, relegándolas solamente a usos más instrumentales y de consumo de 
las TIC. 

En la literatura sobre brecha digital, no solo se ha identificado como un problema la baja presencia 
de mujeres en áreas de mayor crecimiento futuro del empleo, sino también la escasa participación 
de las mujeres en la producción de tecnologías, así como la desvalorización de los conocimientos 
y las tecnologías que se consideran femeninos (Pedraza, 2021). La falta de diversidad de género en 
los equipos que diseñan y desarrollan tecnología, según Vaca y Valenzuela (2022), conlleva la 
reproducción de sesgos de género y de otro tipo existentes en la sociedad en el diseño tecnológico 
y en los datos que se producen. Los datos que alimentan los algoritmos reflejan los criterios de 
quienes los desarrollan. Por ejemplo, muchos de los algoritmos que se utilizan en aplicaciones de 
reconocimiento de imagen o voz se basan en estereotipos de género y raciales a partir de la 
apariencia física de las personas, produciendo “falsas creencias en torno a cómo deberían ser los 
atributos físicos que definen a las personas según su sexo biológico, su procedencia étnica o 
cultural, o su orientación sexual” (Sáinz, Arroyo y Castaño, 2020, p. 63)70.  

De igual manera, la investigación de O’Neil sobre los modelos matemáticos que están detrás de las 
nuevas tecnologías (algoritmos) alerta sobre su impacto en las democracias y la justicia social, ya 
que la manera en que están diseñados reproduce sesgos que tienen impactos concretos en la vida 
cotidiana de las personas. El procesamiento de grandes cantidades de información (Big Data) para 
producir modelos predictivos y la automatización de las decisiones a partir de algoritmos y 
herramientas como la inteligencia artificial está en auge y cada vez más se utilizan en ámbitos como 
los procesos de selección para conseguir un empleo, acceder a créditos financieros, oportunidades 
de formación, entre otras (O’Neil, 2019). Por lo tanto, estos modelos que funcionan como sistemas 
de clasificación detallados sobre las características y los hábitos de las personas pueden 
reproducir discriminación en distintos ámbitos e impactar el goce de derechos de las personas. 
Estos impactos son un campo de análisis todavía inexplorado, lo que reafirma la importancia de 
continuar desarrollando investigaciones sobre brecha de género digital que consideren la 
transformación tecnológica de la economía y el mercado laboral, la educación, la justicia y el 
gobierno y su impacto en la vida de las mujeres y el ejercicio de derechos.  

El conjunto de relatos y datos presentados en esta sección muestra que las desigualdades de 
género en el acceso, uso y apropiación de las tecnologías digitales no se explican únicamente por 
la disponibilidad de dispositivos o conectividad, sino por condiciones acumuladas a lo largo de la 
trayectoria de vida de las mujeres: el momento de entrada, temprana o tardía, a las tecnologías, 

 
finanzas, información y gobierno. De esta manera, tecnologías como la Inteligencia Artificial deja de ser un nicho técnico, 
“para convertirse en un componente transversal de múltiples ocupaciones, incluyendo roles creativos, científicos, 
administrativos y empresariales” (Azuara y Jaramillo, 2025, p. 46) 
70 Otros ejemplos en donde se observan prejuicios sexistas es en la proliferación de asistentes digitales que usan la voz de 
una mujer para atender las demandas del público, “llevando al plano tecnológico el rol estereotipado de la mujer como 
asistente; en los programas de reconocimiento facial que tienden a asociar a las mujeres con roles tradicionales, así como 
en los programas de aprendizaje digital que se han basado en textos con una visión sexista sobre las opciones de carrera de 
las mujeres” (Vaca y Valenzuela, 2022, p. 16) 
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marcado por la edad, el territorio y las condiciones socioeconómicas, las cargas de tiempo 
derivadas de la distribución desigual del trabajo de cuidado no remunerado, los costos emocionales 
y económicos que implica adquirir las competencias digitales requeridas para estudiar, trabajar o 
emprender, y los estereotipos de género que, al moldear el autoconcepto, inciden en la elección de 
trayectorias formativas en campos científicos y tecnológicos. Estas desigualdades no solo limitan 
las oportunidades individuales de las mujeres, sino que se traducen en su subrepresentación en la 
producción y el diseño de las tecnologías, con consecuencias que trascienden lo individual al 
contribuir a la reproducción de sesgos de género en los sistemas y algoritmos que ellas utilizan. 
Garantizar la igualdad de oportunidades en la educación, el empleo y el emprendimiento, así como 
una cultura libre de sexismo, exige entonces atender tanto las condiciones culturales y sociales que 
inciden en la apropiación autónoma de las tecnologías como la participación plena de las mujeres 
en la producción y el diseño de las tecnologías. 

3.2.2. Entornos digitales seguros y el derecho a una vida libre de violencias 

Una relación directa entre las TIC y el ejercicio de derechos se relaciona con las condiciones en que 
las mujeres pueden habitar entornos virtuales de forma segura, sin temor a ser vulneradas. El 
ecosistema digital no es neutro al género, por lo que se debe cuestionar la manera en que se 
reproducen estereotipos y prácticas que ponen en mayor riesgo a las mujeres. En este marco, 
como afirma Vaca y Valenzuela (2022), “la seguridad digital es también una cuestión de derechos 
humanos, y el hecho de que las mujeres se sientan inseguras en línea no solo afecta su acceso a 
internet sino a todas las oportunidades que éste brinda para ejercer sus derechos online y offline” 
(p. 30). De esta manera, la seguridad en el ecosistema digital no es un fin en sí mismo, sino una 
condición que permite que participen, deliberen y se expresen libremente en igualdad de 
condiciones (Pedraza, 2021).  

La violencia cibernética o sociodigital (Vega et al., 2024) contra las mujeres es una violencia basada 
en el género ─no originada por lo digital, sino acentuada o facilitada por este medio─ que se expresa 
de múltiples formas, tales como “amenazas, discursos discriminatorios, acoso sexual, 
hostigamiento (stalking), sextorsión (chantaje que se realiza generalmente por aplicaciones de 
mensajería por internet, con una imagen o video de carácter sexual de la persona chantajeada), 
revelación de información personal y confidencial (doxing), bombardeo por zoom (mostrando 
material racista y sexualmente explícito ante una audiencia desprevenida), ataque de troles, o robo 
de identidad. Otras formas de violencia digital incluyen el grooming, y acoso sexual a niñas y 
adolescentes” (Vaca y Valenzuela, 2022, p. 28). La EMEG 2025 permite aproximarse a la magnitud 
de algunas de estas violencias que afectan a las mujeres, como el control digital ejercido por la 
pareja y la violencia sexual digital.  

El 10,9% de las mujeres con pareja en Bogotá reportaron haber experimentado alguna forma de 
control digital en la relación de pareja en los últimos 24 meses, ya sea porque su pareja le 
revisó el celular o le exigió contraseñas. Al observar las conductas por separado, la revisión del 
celular sin permiso es más frecuente (10,2%, que corresponde a una población estimada de 
232.252 mujeres), mientras que la exigencia de contraseñas afecta al 4,9% (112.463). En este 
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marco, las TIC se utilizan como instrumentos de vigilancia y control por parte de la pareja, pero se 
trata de una violencia que se concentra en las mujeres más jóvenes.  La prevalencia desciende de 
manera sostenida con la edad, pasando del 22,2% entre las menores de 29 años a 10,9% entre los 
29 y los 44 años, 4,6% entre los 45 y 59 años, y 4,1% entre las mujeres de 60 años o más.  

La exposición a estas formas de violencia no se explica por estar más o menos conectada, sino por 
las relaciones de género y patrones culturales en las que las tecnologías se insertan, ya que la 
prevalencia no varía de forma significativa según la intensidad con que las mujeres usan las 
tecnologías. El 10,8% de las mujeres en el nivel de uso bajo de las TIC reportó estas violencias, en 
un porcentaje similar a las mujeres en el nivel de uso medio (10,5%), y ligeramente superior en el 
nivel de alto uso (11,5%). No obstante, de las mujeres que han sido víctimas de control digital por 
parte de la pareja (248.087), la mayoría (86,6%) se concentran en los niveles de uso medio y alto 
de las TIC y solo el 13,4% en el nivel de uso bajo.  

Por otra parte, la violencia sexual digital, que agrupa la sextorsión y la recepción de contenido 
sexual no solicitado, alcanza solamente al 2,8% (89.168) de las mujeres y personas trans en 
Bogotá71 y presenta una variación por grupos de edad todavía más pronunciada, afectando 
principalmente a las más jóvenes: 6,3% entre menores de 29 años y 3,9% entre los 29 a los 44. A 
partir de los 45 años la prevalencia desciende de forma marcada, pero las estimaciones para estos 
grupos no alcanzan la precisión requerida para reportarse. La conducta que presenta mayor 
frecuencia es la recepción de contenido sexual no solicitado (2,3%, que corresponde a una 
población estimada de 72.378), mientras que las víctimas de sextorsión solo alcanzan el 0,8% 
(24.873). Entre quienes recibieron contenido sexual no solicitado, el 81% identificó el agresor como 
una persona desconocida, el 16,1% a una persona conocida y solo el 2,8% a su pareja o expareja. 
Por nivel de uso TIC, se identifica mayor prevalencia de estas violencias entre quienes tienen un 
uso medio de las TIC (3,8%), seguido de quienes tienen puntaje de alto uso (2,2%). Si se observa la 
distribución de las víctimas por estos niveles, la mayoría (93,7%) se ubican en el nivel de uso 
medio y alto de las TIC. 

Por otra parte, la EMEG permite identificar que un porcentaje muy reducido de mujeres y 
personas trans72 que han sido víctimas de alguna violencia de género en los últimos 24 meses 
han usado canales digitales para activar alguna ruta de denuncia o atención. El 37,6% (859.852) 
de las mujeres y personas trans que reportaron tener una pareja en los últimos 24 meses han sido 
víctimas de alguna forma de violencia basada en género independientemente del espacio en el que 
ocurren73.  Con respecto al uso de las TIC, el 58,5% de las víctimas presentan nivel medio de uso 

 
71 El indicador incluye a mujeres y personas trans/no binarias. La estimación agregada presenta un Intervalo de Confianza (IC 
95%) de 2,1%–3,9%. Sin embargo, debido al reducido número de personas trans/no binarias en la muestra (n=17), los 
resultados específicos para este grupo presentan alta incertidumbre estadística (IC 95%: 0,03%–6,10%) y no deben 
interpretarse como estimaciones representativas de esta población por separado. Además, el porcentaje se calcula 
excluyendo del denominador a las mujeres y personas trans que no respondieron las preguntas asociadas. 
72 Las estimaciones que incluyen personas trans deben interpretarse con cautela debido al reducido número de 
observaciones muestrales. 
73 Incluye formas de violencia psicológica, física, sexual, patrimonial o económica en el contexto de la pareja y perpetrada por 
otros agresores de acuerdo con indicadores priorizados de la EMEG. 
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de las TIC y el 30,2% nivel de alto uso, sin embargo, solamente el 12% han usado el internet 
para activar rutas de atención o de denuncia. Entre las adultas víctimas de violencias es más 
frecuente la activación de la ruta institucional por medios digitales ─14,8% entre 29 y 44 años y 
13,2% entre 45 y 59 años─ en comparación con las más jóvenes (9,2%), a pesar de presentar mayor 
prevalencia de estas violencias74, o las adultas mayores (7,9%). 

Adicionalmente, excluyendo algunas expresiones específicas de la violencia psicológica de 
pareja75, se identifica que el 23,9% (815.065) de las mujeres y personas trans76 en Bogotá reportó 
alguna forma de violencia basada en género. La prevalencia de estas violencias también se 
concentra entre menores de 29 años (36,1%) y entre quienes tienen 29 a 44 años (26,5%). En este 
caso, si bien el 61,1% de las víctimas se ubican en el nivel medio de uso TIC y el 26,6% en el 
nivel de alto uso, solamente el 10,4% de las víctimas usaron internet para denunciar o activar 
alguna ruta institucional, siguiendo la misma tendencia por grupos de edad.  

Los bajos porcentajes de uso de estos canales por parte de las mujeres víctimas de violencias, no 
responde necesariamente a que hagan un menor uso de las TIC, sino a otros factores como las 
dinámicas socioculturales que conllevan a la minimización de ciertas agresiones y la desconfianza 
institucional, alimentada por la percepción de inefectividad en los mecanismos de denuncia y rutas 
de atención, especialmente en las mujeres jóvenes (Vaca y Valenzuela, 2022). Esto hace que las 
violencias contra las mujeres ocurran o no en el entorno digital, tengan una baja tasa de denuncia. 
Por otra parte, la violencia sociodigital es un fenómeno que todavía no ha sido abordado o 
incorporado plenamente en los marcos normativos y políticas para la prevención, atención y 
sanción de las violencias contra las mujeres y niñas en el país y a nivel internacional (Vega et al., 
2024), lo que dificulta su reconocimiento social, así como los procesos de denuncia y la respuesta 
institucional. 

A su vez, en el ciberespacio, las formas de violencias contra las mujeres y niñas son muy variadas y 
se transforman también con los nuevos desarrollos tecnológicos. Se trata de tipos de violencia 
difíciles de abordar debido al anonimato que permiten las tecnologías digitales, pero también por el 
hecho de que ocurren en un entorno desregulado y controlado por grandes corporaciones que 
manejan las plataformas digitales. Esto representa un desafío particular para los gobiernos que 
tienen la obligación de garantizar el derecho de las mujeres a una vida libre de violencias, pero cuya 
jurisdicción en el ciberespacio es limitada dada la naturaleza globalizada del internet (PLAN 
Internacional, 2023).   

 
74 La prevalencia de estas violencias se concentra entre las más jóvenes, con el 56,3%, seguidas del grupo entre 29 y 44 años 
(38,6%). 
75 Se excluyeron indicadores de violencia psicológica de pareja al ser preguntas de la EMEG que solo respondían mujeres con 
pareja en los últimos 24 meses como: ¿Se puso celoso(a) o bravo(a) si hablaba con otra personas?, ¿Le acusó de serle infiel?; 
¿Insistió en saber dónde estaba usted todo el tiempo?; ¿Le amenazó con abandonarlo(a) o irse con otra persona?; ¿Le ignoró 
o no se dirigió a usted?; ¿Le ha revisado el celular sin su permiso?; ¿Le ha exigido entregar las contraseñas de sus redes 
sociales y correos electrónicos?; ¿Le ha amenazado con suicidarse en caso de terminar la relación? 
76 Las estimaciones que incluyen personas trans deben interpretarse con cautela debido al reducido número de 
observaciones muestrales. 
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Por último, la disponibilidad de canales digitales para facilitar la activación de rutas y servicios 
institucionales es una consecuencia de la incorporación de las tecnologías digitales en los sistemas 
de gobierno (gobierno digital), tras la pandemia de la COVID-19. Si bien la literatura destaca que el 
gobierno digital tiene un gran potencial para eliminar barreras que enfrentan las mujeres para 
acceder a información de interés público, realizar trámites en línea, acceder a servicios públicos, 
así como para reducir cargas de tiempo y la ampliar el control de las mujeres sobre recursos 
simbólicos y materiales (beneficios sociales, servicios de salud y otros), también se ha demostrado 
que la brecha de género en el acceso y uso de las TIC, puede convertir la gobernanza digital en 
un factor de exclusión desproporcionada para las mujeres (Vaca y Valenzuela, 2022, p. 27).  

Para que estas transformaciones digitales del gobierno no resulten en un “espejismo de equidad”, 
la gobernanza debe trascender la digitalización de trámites y promover una ciudadanía digital 
plena. Este concepto hace referencia al “desarrollo de capacidades para disfrutar el potencial de 
las tecnologías digitales y ─a la vez─ al desarrollo de estrategias para participar de manera más 
segura, crítica, activa y solidaria en el ciberespacio” (Ministerio de Educación de la Nación de 
Argentina, 2021, p. 43). Esto implica, por un lado, fomentar el desarrollo de competencias y 
habilidades digitales en la población para que puedan participar del ecosistema digital y reducir los 
riesgos de vulneración en el ciberespacio, incluyendo las violencias sociodigitales en contra de las 
mujeres.  

3.2.3. Participación política digital de las mujeres  

El uso de internet para participar en espacios sociales, políticos y organizativos presenta una 
proporción muy baja para ambos géneros; sin embargo, este uso es ligeramente superior entre 
las mujeres (7%; 235.498) en comparación con los hombres (5%; 149.093)77. A su vez, el uso de 
internet para participar en espacios sociales y políticos es más extendido en las mujeres más 
jóvenes y desciende con la edad: 9,4 % entre las menores de 29 años, 8,7 % entre quienes tienen 29 
a 44 años y 6,3 % entre las de 45 a 59 años. Algo similar ocurre al analizar las tendencias entre 
quienes participan en organizaciones: aunque las mujeres en Bogotá participan en organizaciones 
sociales o políticas en una menor proporción que los hombres (17,4% frente al 19,4%), entre 
quienes sí participan, la proporción que recurre a internet para hacerlo es mayor para las mujeres 
(15,9% frente al 12,5%).  

De esta manera, en el terreno de la acción colectiva organizada, las tecnologías digitales no se 
presentan como una condición necesaria para el ejercicio de la participación política de las 
mujeres ─84,1% de las mujeres que participan en organizaciones no recurre a internet para hacerlo─ 
sino como un recurso complementario que emplean en mayor proporción que los hombres.  
Por otra parte, al observar la expresión política individual en el espacio digital, la relación se invierte. 
El índice de participación política digital, que mide la frecuencia con que las personas publican o 
comentan sobre asuntos políticos en redes sociales durante los últimos 24 meses, muestra que la 

 
77 Los porcentajes no coinciden con los de la Gráfica 5, ya que toman como base el total de población estimada de mujeres y 
hombres en Bogotá, y no el universo de quienes utilizan internet.  
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mayoría de las personas no lo hacen (74,9%)78, y que esta proporción es mayor en las mujeres 
(77,7% frente al 71,7% de los hombres). En el extremo opuesto, en el nivel máximo del índice, que 
corresponde a las personas que publican al menos una vez por semana o casi todos los días 
(12,4%), los hombres presentan una mayor proporción, con una diferencia de +5,5 pp (15,4% frente 
al 9,9% de las mujeres). Si se toma la población de hombres y mujeres que publican o comentan 
sobre asuntos políticos en internet, independientemente de la frecuencia con que lo hacen, la 
brecha de género es de -6,1 pp; el 28,3% de los hombres en Bogotá lo hace, frente al 22,3% de las 
mujeres.  De esta manera, aunque las mujeres están comparativamente más presentes en los 
usos digitales asociados a la participación colectiva y organizativa, se expresan menos 
individualmente en el debate sobre asuntos políticos en el espacio público digital.  

Esta forma de expresión política digital no se concentra en la población más joven, pese a que este 
grupo presenta las menores proporciones de bajo uso de las TIC (7,8%, frente al 38,2% entre las 
personas de 60 años o más). El grupo etario entre 29 a 44 años es, en cambio, el que concentra esta 
forma de participación: el 32% de las personas de este grupo ha publicado o comentado sobre 
asuntos políticos en redes sociales, frente al 25% de las personas menores de 29 años. Esta 
diferencia se profundiza en la frecuencia de publicación, ya que entre quienes sí publican, la 
publicación semanal o diaria alcanza el 54% en el grupo de 29 a 44 años, frente al 37,2% entre los 
más jóvenes. La brecha de género en la frecuencia de expresión política digital también se 
concentra en el grupo de 29 a 44 años, donde el 61% de los hombres de este grupo publica 
semanalmente o casi a diario, frente al 44,1% de las mujeres en la misma situación (-17 pp). 
Entre las personas menores de 29 años la brecha de género es menor (- 8pp; 40,8% de los hombres 
frente al 32,8% de las mujeres); y en el grupo de 45 a 59 años, hombres y mujeres presentan 
proporciones equivalentes (53,2% en ambos casos). 

A lo anterior, se suma una desventaja de tipo informacional que opera como una barrera de 
entrada al ejercicio del derecho a la participación política en la vida de las mujeres. Los datos 
de la EMEG ponen en evidencia que las mujeres reportan en mayor proporción que los hombres no 
haber participado en organizaciones sociales o políticas porque no conocían esos espacios o no 
contaban con información sobre ellos (14,9% frente al 10,2% de los hombres), y lo mismo ocurre en 
relación con otros escenarios de participación como aquellos que se relacionan con la 
construcción de paz (22,2% frente al 18,2%). De igual manera, el 9,5% de las mujeres que no 
hablan de política en su cotidianidad reportan como razón principal la falta de información, en 
mayor proporción que los hombres (7,8%)79. Aunque esta barrera informacional no es 
consecuencia directa de la relación de las mujeres con las TIC, ya que existen otros canales para 
conocer sobre asuntos políticos y espacios organizativos y de construcción de paz, no se puede 
desestimar el papel que juega actualmente el internet como uno de los canales de acceso a esa 

 
78 El nivel 0 del índice agrupa a quienes declararon no publicar nunca sobre temas políticos en redes sociales, e incluye tanto 
a quienes tienen redes sociales como a quienes no las tienen, por lo que esta diferencia puede reflejar en parte desigualdades 
en el acceso y uso de las redes sociales. 
79 Este porcentaje se calcula entre quienes declararon no hablar de política en su vida cotidiana (807.387 personas: 420.382 
mujeres y 387.005 hombres) y no sobre el total de la población. 
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información y la tendencia descrita de un menor uso por parte de las mujeres del internet y las redes 
sociales para discutir sobre temas políticos. 

Finalmente, la EMEG permite hacer una aproximación parcial a la relación entre haber vivido 
violencias dentro y fuera del espacio digital y el uso del internet para ejercer su participación política 
o expresar sus opiniones en el ecosistema digital. Estos resultados a continuación se basan en una 
medida general de violencia contra las mujeres, sin aislar de forma específica la violencia digital de 
otras formas de violencias para concentrar mayor muestra en el análisis dada la baja prevalencia de 
los indicadores específicos de violencia digital, por lo que es una tarea pendiente indagar por la 
asociación específica entre la violencia digital y la participación política de las mujeres en futuras 
investigaciones.  Comparando a las mujeres que no reportaron ninguna violencia basada en género 
en los últimos 24 meses con quienes reportaron al menos un hecho, sin incluir algunos indicadores 
de violencias psicológica de pareja que solo respondían mujeres con pareja, se observa que entre 
las primeras el 7,6% usa internet para participar en espacios sociales y políticos, frente al 4,8% 
de las mujeres que reportaron algún tipo de violencia; una diferencia de -2,8 pp.  

El mismo patrón se observa al considerar únicamente a las mujeres con pareja en los últimos 24 
meses. El 8,7% de las mujeres con pareja que no reportaron ninguna violencia utiliza el internet 
para participar en espacios sociales y políticos, frente al 6% de quienes reportaron al menos 
un hecho. El menor uso del internet para participar en espacios sociales y políticos entre las 
víctimas de violencias no se explica por un menor uso de las tecnologías en general, ya que, como 
se señaló en el apartado anterior, las mujeres que reportan violencias se concentran en los niveles 
medio y alto del Índice de Uso TIC. En otros términos, la diferencia se localiza en este uso específico 
del internet para la participación y no en el nivel general de uso. 

Es importante tener en cuenta que la encuesta aplicada captura un solo momento en el tiempo, por 
lo que no es posible establecer con certeza si haber vivido violencias lleva a que las mujeres usen 
menos internet para participar en espacios sociales y políticos, como se observó anteriormente, o 
si se trata de mujeres cuyas condiciones de vida las sitúan a la vez frente a mayores riesgos de 
violencia y frente a distintas oportunidades de participación. Adicionalmente, otros datos de la 
encuesta muestran una tendencia distinta, lo que impide describir una asociación directa entre las 
violencias contra las mujeres y la participación política digital. En el terreno de la expresión política 
digital, que se basa en compartir contenido o comentar sobre temas políticos en la red, las mujeres 
que han sido víctimas de violencia no reducen su expresión política digital. El 24,6% de quienes 
reportaron haber vivido alguna violencia basada en género se expresaron políticamente en 
internet, y el 11,1% lo hicieron con una frecuencia de al menos una vez a la semana. En 
contraste, entre quienes no reportaron ninguna violencia, un menor porcentaje comparte o comenta 
asuntos políticos por medio de la red (21,5%), y el 9,5% lo hace con una intensidad semanal o diaria.  

Con independencia de estos resultados, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH, 
2025) ha sido enfática en señalar que la violencia digital, como el acoso en línea, la vigilancia y 
difamación, en particular, limitan la libertad de expresión de las mujeres y puede coartar el 
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activismo de las mujeres y defensoras de derechos humanos. Pedraza (2021), por su parte, llama la 
atención en que la brecha digital de género también “dificulta la participación de las mujeres en 
redes organizadas que a través de las TIC pelean por los derechos, generan comunidades de apoyo 
y colocan en la discusión pública sus intereses fundamentales”, de tal forma que la imposibilidad 
de poner sus necesidades y demandas, así como participar en “redes de acción, apoyo y 
acompañamiento, mantiene la invisibilización, marginación y discriminación que dificultan el 
ejercicio de una ciudadanía plena” (p. 20).  

En síntesis, la relación entre el acceso a las tecnologías y la participación política de las mujeres no 
es lineal, dado que quienes más utilizan las tecnologías no son necesariamente quienes más 
participan. En contraste con los hombres, el mayor peso relativo de las mujeres en el uso de internet 
para participar en espacios sociales, políticos y organizativos convive con su menor presencia en la 
expresión política individual en el entorno digital por medio de las redes sociales. Las barreras que 
limitan su participación, como la desigual distribución de la información, operan también dentro del 
entorno digital. La experiencia de violencias basadas en género, en cambio, no muestra una relación 
unidireccional con la participación digital de las mujeres, aunque, como advierte la CIDH (2025), no 
puede descartarse que la violencia digital en particular limite su libertad de expresión y activismo 
en línea. Por ello, ampliar el acceso y propender por el desarrollo de competencias digitales para 
las mujeres es necesario, pero no suficiente, ya que sin entornos digitales seguros e informados, 
más acceso no se traduce automáticamente en mayor participación de las mujeres en la vida 
pública. 
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Conclusiones 
 

Del análisis conjunto de los tres niveles de la brecha digital en Bogotá se desprende una primera 
conclusión: la desigualdad de género no solo se expresa en las condiciones de acceso 
(disponibilidad de dispositivos y conexión a internet), sino que se profundiza a medida que se 
avanza hacia el uso y el aprovechamiento de las tecnologías.  

En el acceso, la mayoría de la población se ubica en el nivel medio del índice, el nivel alto es residual 
y casi una cuarta parte se sitúa en el nivel nulo o bajo (24,3 %). Es en este último nivel, que describe 
una situación de acceso nula o más precaria, donde se expresa la desigualdad de género. Hay una 
mayor proporción de mujeres (25,5 %) que de hombres (23,1 %), con una diferencia de +2,4 puntos 
porcentuales. En el uso la distribución es distinta, pues cerca de un tercio de la población (30,1 %) 
alcanza el nivel más alto del índice, que combina uso intensivo y diario con un repertorio 
diversificado de actividades y algún grado de habilidades básicas e intermedias. Es justamente allí 
donde las mujeres están menos presentes y la brecha se incrementa a 3,9 pp: 32% de los hombres 
se ubica en este nivel, frente al 28,1% de las mujeres. En el nivel bajo o nulo, la diferencia se 
mantiene en 2,7 pp, también en desventaja de las mujeres.  

Esta brecha se relaciona con mayores barreras en habilidades digitales, como lo evidencian los 
mapas digitales de las ciudadanas. Aunque todas las participantes cuentan con alguna forma de 
conexión y casi todas tienen varios dispositivos, la mayoría reportó necesitar apoyo de familiares 
u otras personas para utilizarlos, conectarse o realizar actividades específicas. Estas 
limitaciones están presentes en distintos grupos de edad, aunque se concentran con mayor 
intensidad entre las mujeres adultas mayores. Las barreras observadas no responden únicamente 
a diferencias generacionales relacionadas con la mayor o menor exposición de las tecnologías a lo 
largo de la vida. También se vinculan con normas culturales y estereotipos de género que operan 
desde los procesos de socialización temprana y durante la etapa escolar.  

Estos estereotipos inciden en el desarrollo de habilidades relacionadas con la ciencia y la 
tecnología, afectan la confianza de las mujeres frente a sus propias capacidades digitales y 
condicionan su percepción acerca de los campos del conocimiento que les corresponden. Ese 
proceso se expresa, por una parte, en los sentimientos de frustración, miedo o desconfianza que 
varias ciudadanas describieron al referirse a las TIC. Por otra parte, se refleja en la elección de las 
trayectorias formativas de las mujeres en Bogotá: solo el 26,9 % de las mujeres que estudian 
actualmente cursa programas de ciencias naturales, matemáticas, ingeniería, arquitectura y 
áreas afines, frente al 48,7 % de los hombres.  

A ello se suma que el repertorio de usos, aunque amplio para ambos géneros, se encuentra 
claramente diferenciado. Los hombres reportan con mayor frecuencia usos vinculados al 
trabajo o la actividad económica (+13,5 pp), así como los trámites en línea, los servicios 
financieros y la compraventa. Las mujeres, por su parte, utilizan internet en mayor proporción 
para la gestión de servicios de salud (+10,9 pp) y para la comunicación e interacción social. Los 
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mapas digitales realizados por las mujeres que participaron de los grupos focales apuntan en la 
misma dirección, al mostrar una presencia destacada de los usos asociados a la salud y al 
acompañamiento de procesos educativos de familiares. De esta manera, la división sexual del 
trabajo se reproduce en el entorno digital, orientando parte importante de los usos de las mujeres 
hacia el cuidado propio y de otras personas.  

Los relatos de las ciudadanas y los mapas digitales permitieron avanzar desde este panorama hacia 
el análisis de la apropiación, entendida a partir de la articulación de cuatro condiciones: el acceso 
a conectividad estable y a dispositivos variados; la autonomía para utilizarlos; la intensidad y 
diversidad de los usos; y los beneficios que las propias ciudadanas reconocen en su vida cotidiana. 
El uso autónomo de las TIC, estrechamente vinculado con las habilidades digitales, es la condición 
que diferencia con mayor claridad los perfiles de apropiación, aunque ninguna de las cuatro 
condiciones resulta suficiente por sí sola. Contar con varios dispositivos no garantiza un uso 
intensivo y, por lo tanto, una apropiación alta; así como hacer uso de un repertorio amplio de 
aplicaciones o programas tampoco lo hace cuando su utilización depende del apoyo de otras 
personas.  

Es en los beneficios obtenidos donde estas diferencias se traducen en desigualdades efectivas. Las 
ciudadanas con mayor nivel de apropiación digital reconocen beneficios en más ámbitos de su vida, 
especialmente en el trabajo, el estudio o aprendizaje, pero también frente a los trámites financieros 
y la gestión de servicios de salud o la búsqueda de información para su bienestar. En contraste, las 
participantes ubicadas en el nivel de baja apropiación, en su mayoría adultas mayores, utilizan 
menos aplicaciones o programas y suelen incorporar las tecnologías digitales principalmente para 
la comunicación cotidiana y el entretenimiento, aunque se identificaron algunas excepciones. 

La segunda conclusión es que el género no actúa como un factor aislado ni produce una 
desventaja uniforme para todas las mujeres. Las desigualdades digitales están estructuradas 
principalmente por el territorio, el nivel educativo, la posición socioeconómica, la edad, la 
discapacidad, la condición migratoria, la dedicación al trabajo de cuidado no remunerado y la 
jefatura femenina del hogar. Asimismo, la brecha de género en el acceso y uso de las TIC se amplía 
entre la población víctima del conflicto armado y con identidad campesina, mientras que la brecha 
entre la población por pertenencia étnico-racial se manifiesta en los usos TIC y en el acceso para la 
población indígena específicamente.  

En términos generales, estas condiciones tienen efectos más intensos sobre el nivel de uso de las 
TIC que sobre el acceso: la formación tecnológica o universitaria suma 18,3 puntos en el puntaje del 
Índice de Acceso y 23 en el Índice de Uso, mientras que pertenecer a los estratos altos incrementa 
los respectivos puntajes en 14,4 y 19,2 puntos. En cambio, tener 60 años o más resta 5,3 puntos en 
el acceso y 11,4 en el uso; y la discapacidad resta 5,4 y 7,7 puntos, respectivamente. La migración 
reciente constituye la excepción, ya que su efecto negativo es mayor en el acceso (-9,1 puntos) que 
en el uso (-7,8). Con esta salvedad, las mismas condiciones que restringen el acceso a las TIC 
limitan con mayor intensidad los usos que pueden hacer las personas de las tecnologías. 
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Los modelos estimados por separado para hombres y mujeres muestran, además, que estos 
factores presentan patrones de asociación diferentes en ambos grupos, los cuales se repiten en los 
dos índices. La educación se asocia con incrementos mayores entre los hombres, mientras que 
pertenecer a un estrato alto se relaciona con un aumento más pronunciado entre las mujeres. 
Esta tendencia se refleja también en los datos descriptivos: tanto en el acceso como en el uso, la 
brecha de género en desventaja de las mujeres se presenta de forma significativa en el nivel 
educativo más alto de educación superior (+2,2 pp en acceso nulo o bajo y –3,5 pp en uso alto). Este 
hallazgo es coherente con la persistencia de prácticas y estereotipos sexistas en los procesos 
educativos y formativos, que puede explicar por qué alcanzar educación superior no es suficiente, 
por sí solo, para cerrar la brecha de género en la relación con las tecnologías. 

Por otra parte, la discapacidad y la migración reciente tienen asociaciones negativas de mayor 
magnitud entre las mujeres, mientras que la jefatura de hogar reduce el acceso únicamente entre 
ellas. El trabajo de cuidado no remunerado presenta efectos negativos para ambos géneros, lo 
que confirma que opera como restricción con independencia de quién lo realice. Sin embargo, como 
el 78,6 % de las personas dedicadas al cuidado de tiempo completo en Bogotá son mujeres, su 
impacto sobre el acceso y uso digital recae de manera desproporcionada sobre ellas.  

La discapacidad constituye una de las expresiones más severas de la desigualdad digital 
identificadas. A las mayores dificultades de acceso se suma la escasa disponibilidad de 
tecnologías de apoyo, pues solo quince de cada cien personas con discapacidad en Bogotá 
acceden al menos a una de ellas. Entre las mujeres, esta carencia se superpone a la precariedad 
del acceso y configura una doble exclusión: el 88,5 % de las mujeres con discapacidad que se 
ubican en el nivel de acceso nulo o bajo no dispone de ninguna tecnología de apoyo, y el 76,1 % de 
quienes tienen un acceso medio tampoco cuenta con ello. 

Al comparar directamente a mujeres y hombres dentro de distintos grupos poblacionales, se 
encontró que la brecha de género en el acceso y uso se amplía entre las personas de 45 a 59 
años (+6,2 pp en acceso nulo o bajo y -10,3 pp en uso alto), las víctimas del conflicto armado 
(+11,3 pp en acceso nulo o bajo y -9,5 pp en uso alto) y quienes se identifican como 
campesinas/os (+6 pp en acceso nulo o bajo y -8,2 pp en uso alto). La migración con más de un año 
de residencia solo amplía la brecha de género en el acceso, ya que en el uso se reduce hasta 
acercarse a la paridad con mayor tiempo de permanencia en Bogotá. Entre la población con 
pertenencia étnico-racial también se observa una brecha en el uso (-9,2 pp en el uso alto), y 
específicamente entre la población indígena, la brecha digital de género en el nivel de acceso nulo 
o bajo es pronunciada (+34,3 pp), aunque esta estimación se toma con cautela por el reducido 
tamaño de esta submuestra en la EMEG y su composición mayoritaria por mujeres. La jefatura de 
hogar, en cambio, incrementa la desventaja de las mujeres en el acceso y en el uso bajo o nulo, pero 
no en el uso alto, donde la diferencia es reducida. 

Las mayores desventajas digitales identificadas en el acceso y uso de las TIC se reproducen también 
entre las mujeres, de acuerdo con la edad (mayores de 60 años), el nivel educativo, el estrato, la 
condición migratoria, la discapacidad, la condición de víctima del conflicto armado, la dedicación 
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al cuidado no remunerado y la jefatura de hogar. Esto confirma que la brecha digital de género no es 
homogénea, sino que se profundiza cuando varias condiciones de desigualdad se acumulan. La 
distancia más amplia se observa en la ruralidad, donde el 75% de las mujeres se ubica en el 
nivel de acceso nulo o bajo frente al 25,2% de las urbanas. Esta desigualdad territorial se extiende 
también al uso, con solo el 5,8 % de las mujeres rurales en el nivel alto frente al 28,2% de las 
urbanas.  

Los grupos focales aportan a este resultado una dimensión más amplia. Las líneas de tiempo 
reconstruidas muestran que el desfase de entrada entre zonas rurales y urbanas es persistente, 
aunque su magnitud varía según el tipo de tecnología. En el caso del internet fijo o domiciliario, la 
diferencia se sitúa aproximadamente entre quince y veinticinco años. Con el teléfono celular 
inteligente, en cambio, se reduce a cerca de cinco años, lo que explica que este dispositivo haya 
sido para varias participantes rurales su primera puerta de entrada directa al entorno digital. La 
apropiación digital en la ruralidad constituye, por tanto, un proceso reciente y todavía en 
consolidación, sostenido sobre una infraestructura de instalación tardía y limitada, como lo 
señalan los relatos de las mujeres. 

En el análisis por localidades se encontró una concentración de la desventaja digital en el sur, el 
suroriente y el centro de Bogotá, en localidades que se repiten entre las de mayor desventaja tanto 
en el acceso como en el uso de las TIC —San Cristóbal, Santa Fe, Ciudad Bolívar, Usme y 
Tunjuelito—, aunque con variaciones en su orden interno. En contraste, Chapinero y Teusaquillo se 
mantienen consistentemente en el extremo de mejor desempeño en ambos índices. Sin embargo, 
un mejor desempeño general no implica una menor brecha de género: Chapinero, pese a ser la 
localidad con mayor proporción de población en el nivel de uso alto de las TIC de Bogotá, registra 
también la brecha de género en desventaja de las mujeres más amplia en ese nivel. Adicionalmente, 
Barrios Unidos concentra la mayor brecha de género tanto en el nivel de acceso nulo o bajo como 
en el nivel de uso bajo o nulo. 

La tercera conclusión se refiere a la mediación de las TIC en el ejercicio de derechos, ámbito en 
el que el patrón identificado en la apropiación se confirma y se amplía. Cuando se analiza qué 
hacen mujeres y hombres con las tecnologías en situaciones equivalentes, las diferencias de 
género aumentan.   

La Política Pública de Mujeres y Equidad de Género (CONPES D.C. 14, 2021) incluye el acceso a las 
TIC como una dimensión del derecho a una cultura libre de sexismo. En efecto, el acceso y uso de 
las tecnologías permite participar de la cultura digital, entendida como el entramado de técnicas, 
prácticas, actitudes, modos de pensamiento y representaciones sociales en torno al uso de las TIC. 
De esta manera, el acceso y uso de las tecnologías están inscritos en representaciones y prácticas 
culturales que configuran el habitus digital, esto es el conjunto de capacidades y prácticas que las 
personas desarrollan en el entorno digital (Casillas y Ramírez-Martinell, 2018), el cual condiciona, a 
su vez, las posibilidades de apropiación de las tecnologías. Cuando ese habitus está atravesado 
por desigualdades de género —como los estereotipos de género que inciden en la confianza y 
la autoeficacia de las mujeres frente a las tecnologías, o la desigual distribución del trabajo de 
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cuidado no remunerado que limita el tiempo disponible de las mujeres para la formación y la 
apropiación digital—, se reproduce la desigualdad de género en el ecosistema digital. Como se 
señaló en la segunda conclusión, estas desigualdades de género no son uniformes, sino que se 
profundizan cuando se combinan con otras condiciones diferenciales de las mujeres.  

Estas dinámicas se expresan en los indicadores específicos de apropiación construidos para este 
análisis, comenzando por el ámbito del trabajo y la educación, en donde se evidencian brechas de 
género. Entre las personas que trabajan, la brecha de género en el uso de internet para la actividad 
económica es de -8,8 pp, en desventaja de las mujeres. Entre quienes estudian actualmente y entre 
quienes manifiestan necesitar formación para conseguir empleo, ascender o montar un negocio, la 
diferencia alcanza -10,5 pp en ambos casos. La brecha de género se amplía entre personas 
emprendedoras, donde alcanza -18,9 pp en desventaja de las mujeres, a pesar de ser ellas quienes 
emprenden en mayor proporción. Estas cifras no son directamente comparables con las de los 
índices de acceso y uso, porque se calculan sobre poblaciones diferentes. Sin embargo, revelan un 
patrón consistente: se trata de mujeres que trabajan, estudian o emprenden y que, aun 
encontrándose en esas actividades, incorporan las tecnologías en menor proporción que los 
hombres. Cuanto más se aproxima la medición al aprovechamiento efectivo de las TIC, mayor es la 
desigualdad de género observada.  

A este patrón se suma la subrepresentación de las mujeres entre quienes producen y diseñan 
las tecnologías, asociada con las desigualdades de género previamente señaladas en las 
trayectorias formativas en áreas STEM. Esta menor presencia restringe sus oportunidades laborales 
y favorece que permanezcan principalmente en el lugar de usuarias o consumidoras, al tiempo que 
limita su participación en las decisiones de diseño y desarrollo de las tecnologías, lo que puede 
contribuir a la reproducción de sesgos de género en el ecosistema digital. En este sentido, en los 
ámbitos para los que la encuesta ofrece indicadores propios o cruces entre indicadores sobre el 
ejercicio de derechos mediados por las TIC, la evidencia no sustenta una lectura tecno-optimista 
según la cual usar más las TIC produce automáticamente mayores beneficios.  

En materia de violencias, la prevalencia del control digital ejercido por la pareja es semejante 
entre las mujeres con uso bajo (10,8 %), medio (10,5 %) y alto (11,5 %), lo que indica que esta 
violencia no se origina en la intensidad de la conexión, sino en las relaciones de poder en las 
que las tecnologías se insertan. La violencia sexual digital, que agrupa la sextorsión y la recepción 
de contenido sexual no solicitado, alcanza al 2,8 % de las mujeres y se concentra en mayor medida 
entre quienes tienen uso medio (3,8%) o alto (2,2%) de las TIC. Ambas formas de violencia presentan 
una mayor prevalencia entre las mujeres jóvenes.  Por otra parte, la reducida utilización de canales 
digitales para denunciar o activar rutas institucionales sugiere que, aunque las tecnologías estén 
abriendo oportunidades para reducir barreras de acceso para el ejercicio de derechos, como el 
acceso a la justicia en el marco de una gobernanza digital emergente, la confianza en la respuesta 
institucional, la protección de la información y el reconocimiento de las violencias 
sociodigitales son condiciones necesarias, sin las cuales estos canales digitales terminan 
siendo ineficaces.  
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En participación política, la relación entre tecnologías y participación política digital no es lineal: 
las mujeres utilizan las TIC para participar en espacios sociales, políticos y organizativos en mayor 
proporción que los hombres, como un recurso complementario a la acción colectiva, aunque este 
uso continúa siendo bajo para ambos géneros. En sentido contrario, las mujeres también publican, 
comentan o comparten contenidos sobre asuntos políticos en internet en menor proporción que los 
hombres.   

Finalmente, el estudio reconoce límites que abren una agenda para futuras investigaciones sobre 
brecha digital de género. El componente cualitativo permitió resolver parcialmente algunas 
limitaciones de la EMEG relacionadas con habilidades digitales y las desigualdades entre zonas 
urbanas y rurales, a partir de los mapas digitales y las trayectorias reconstruidas en los grupos 
focales. Asimismo, la EMEG ofrece herramientas particularmente valiosas para examinar la relación 
entre las tecnologías y aquellos derechos para los que incorpora mediciones directas y 
especializadas, al tiempo que entrega aportes relevantes para comprender esta relación en otros 
ámbitos desde aproximaciones analíticas diferenciadas. Con excepción del derecho a una vida libre 
de violencias y, en menor medida, de la participación política, el análisis de la apropiación se 
fortaleció principalmente mediante los relatos de las ciudadanas, en especial en los ámbitos del 
trabajo y la educación. Además, la asociación entre la violencia digital y la participación política a 
través de medios digitales queda como una tarea pendiente para futuras investigaciones.  

En particular, el derecho a una cultura libre de sexismo fue abordado de forma particular frente al 
análisis de la subrepresentación de las mujeres en la producción y el diseño de las tecnologías y la 
reproducción de sesgos de género en los algoritmos y sistemas digitales, así como en relación con 
el derecho a una educación no sexista frente a los estereotipos de género que inciden en las 
trayectorias formativas de las mujeres en áreas de ciencia y tecnología. Sin embargo, la 
operacionalización específica que ofrece la EMEG para el derecho a una cultura libre de sexismo, 
centrada en el acceso a oferta cultural, deportiva y recreativa, no incluye preguntas que permitan 
vincular estas prácticas con el uso de TIC, por lo que no fue posible construir un indicador 
cuantitativo específico. Esta limitación constituye una oportunidad concreta para el diseño de 
futuros instrumentos de medición que permitan dar seguimiento a este derecho en clave digital. En 
salud, los indicadores disponibles no permitieron establecer una relación entre el acceso y uso de 
las TIC y el goce de este derecho. 

Profundizar en dichas mediaciones constituye una de las principales tareas pendientes teniendo en 
cuenta que, como advierte O’Neil (2019), los modelos matemáticos y los algoritmos que median 
cada vez más el acceso al empleo, al crédito, a la formación, a la justicia y a los servicios 
gubernamentales pueden reproducir desigualdades y sesgos presentes en la sociedad. Por lo tanto, 
el impacto específico de estas transformaciones digitales en la sociedad en el goce de los derechos 
de las mujeres permanece prácticamente inexplorado y representa una línea prioritaria para futuras 
investigaciones.  

Más allá de estos límites, el conjunto de hallazgos permite afirmar que cerrar la brecha digital de 
género en Bogotá supone, en definitiva, pasar de una política centrada exclusivamente en el acceso 
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a las TIC a una política orientada hacia la conectividad significativa y la autonomía digital de las 
mujeres para ampliar las posibilidades de beneficiarse de su uso y ejercer su ciudadanía digital. Esto 
exige garantizar el acceso a infraestructura digital y facilitar el acceso a dispositivos tecnológicos 
atendiendo las desigualdades estructurales, pero también accesibilidad, desarrollo de habilidades 
digitales, entornos seguros, disponibilidad de tiempo y oportunidades para que el uso de las 
tecnologías se traduzca en beneficios concretos para las mujeres. El objetivo no consiste 
únicamente en que más mujeres estén conectadas, sino en que puedan participar en el ecosistema 
digital de manera libre, informada, segura, y utilizar las TIC de manera autónoma para ampliar sus 
oportunidades y ejercer sus derechos. 
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Recomendaciones 

A partir de los hallazgos de la investigación, se proponen las siguientes recomendaciones para 
orientar el diseño y fortalecimiento de las políticas públicas dirigidas al cierre de la brecha digital de 
género en Bogotá, atendiendo las desigualdades de género y diferenciales identificadas a lo largo 
del documento en el acceso, uso y apropiación de las TIC. Estas desigualdades afectan de manera 
particular a las mujeres con menores recursos económicos y niveles educativos, residentes en 
zonas rurales, migrantes recientes, adultas mayores de 60 años, mujeres con discapacidad, 
cuidadoras, víctimas del conflicto armado y mujeres con pertenencia étnico-racial, entre otras 
condiciones socioculturales, así como a quienes habitan en las localidades del sur, suroriente y 
centro de la ciudad. En este sentido, las recomendaciones buscan responder a las brechas que se 
presentan con mayor intensidad entre estos grupos y territorios, al tiempo que plantean la 
necesidad de fortalecer marcos regulatorios acordes con las nuevas realidades del entorno digital, 
de manera que se contribuya a garantizar que sus beneficios lleguen a toda la población: 

• Fortalecer la medición y producción de conocimiento sobre la brecha digital de género 
en Bogotá.  
Incorporar al seguimiento distrital indicadores de acceso, uso-habilidades y 
aprovechamiento de las TIC desagregados por sexo/género y otras variables del enfoque 
diferencial-poblacional, así como indicadores que permitan analizar de manera transversal 
la relación entre las tecnologías y el ejercicio de derechos, con el fin de producir 
conocimiento pertinente y actualizado. Se sugiere, igualmente, reorientar los indicadores de 
seguimiento de los programas distritales de inclusión digital para que midan autonomía de 
uso, por ejemplo, el porcentaje de personas que resuelven trámites clave por medios 
digitales, sin apoyo de terceros.   
Consolidar, asimismo, líneas de investigación sobre los efectos de la automatización 
algorítmica en el acceso al empleo, al crédito, a la formación y a los servicios públicos, dado 
su potencial para reproducir sesgos de género, raciales, capacitistas, entre otros, en el 
ecosistema digital. En esta misma línea, profundizar en la medición y el análisis de las 
violencias digitales y sus distintas expresiones, así como la relación entre dichas violencias 
y la participación política de las mujeres.   

• Fortalecer los diseños muestrales de poblaciones con enfoque diferencial en futuras 
mediciones.  
En diálogo con lo anterior, para futuras mediciones o productos sobre brecha digital de 
género en el marco de la Política Pública de Mujeres y Equidad de Género, se recomienda 
continuar fortaleciendo los diseños muestrales de la población con pertenencia étnico-
racial, ya que la información recolectada sobre población indígena y 
negra/afrodescendiente presenta todavía limitaciones de precisión estadística, mientras 
que los datos de los grupos Rrom, raizal y palenquero/a no alcanzaron niveles de confianza 
suficientes en esta medición.  
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• Reducir las desigualdades estructurales en el acceso.  
Focalizar la oferta institucional en los grupos donde las desventajas digitales se exacerban 
—ruralidad, discapacidad, migración reciente, jefas de hogar y cuidadoras de tiempo 
completo, víctimas del conflicto armado, indígenas, mujeres con bajos niveles educativos y 
estratos bajos—, fortaleciendo simultáneamente la infraestructura en las localidades con 
mayor desigualdad digital, el acceso a dispositivos y fomentando el desarrollo de 
tecnologías accesibles con criterios de diseño universal y ajustes razonables.  
Dado que el territorio es el indicador de mayor desigualdad en el acceso digital, se 
recomienda que el fortalecimiento de infraestructura priorice explícitamente, las seis 
localidades donde más del 35% de la población se encuentra en nivel de acceso nulo o bajo: 
Ciudad Bolívar, Sumapaz, Santa Fe, San Cristóbal, Usme y Tunjuelito, con acciones 
diferenciadas por localidad, incluyendo todas las zonas rurales de Bogotá. 
Es importante fortalecer la conectividad e infraestructura tecnológica de las instituciones 
educativas ubicadas en zonas rurales, reduciendo las diferencias existentes entre 
instituciones en zonas urbanas y rurales, así como entre instituciones públicas y privadas en 
los diferentes niveles de educación, en articulación con el sector educación.  
De igual manera, para avanzar en la accesibilidad digital como un derecho para la población 
con discapacidad, se recomienda incorporar el criterio de accesibilidad en los procesos de 
contratación y adquisición tecnológica de las entidades gubernamentales a nivel distrital y 
nacional, con el objetivo de facilitar su acceso a las TIC y a la oferta institucional. 

• Avanzar en la discusión hacia el reconocimiento del acceso a internet como un derecho 
y no solo como un servicio público esencial. Evaluar, en el marco de la PPMyEG y en 
articulación con las entidades distritales y del orden nacional, alternativas para reconocer y 
avanzar hacia el acceso a internet como un derecho y no solo como un servicio público 
esencial, incluyendo la ampliación de conectividad gratuita en espacios públicos y la 
exploración de modalidades de acceso subsidiado, como mecanismo complementario a la 
inversión directa en infraestructura señalada previamente, para los hogares de mujeres sin 
conexión propia que enfrentan mayor desigualdad socioeconómica. 

• Priorizar procesos de formación y alfabetización digital con enfoque de género. 
Desarrollar procesos continuos de alfabetización digital con enfoque de género que incluyan 
el fortalecimiento de habilidades digitales básicas, intermedias y avanzadas para fomentar 
la autonomía de las mujeres, como los que desarrollan los Centros de Inclusión Digital (CID) 
de la Secretaría Distrital de la Mujer, cuya continuidad y fortalecimiento se recomienda 
priorizar. Estas estrategias dirigidas a la ciudadanía deben priorizar a las mujeres que 
enfrentan mayores barreras, particularmente las adultas mayores, las cuidadoras, las 
mujeres con discapacidad, las migrantes recientes y las habitantes en zona rural, mediante 
metodologías y apoyos compatibles con sus condiciones de vida, incluyendo modalidades 
flexibles y oferta articulada con los servicios del Sistema Distrital de Cuidado, de modo que 
la disponibilidad de tiempo no opere como una barrera adicional para las mujeres 
cuidadoras.  
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De igual manera, se recomienda actualizar permanentemente los contenidos de los 
procesos formativos para que se ajusten a las necesidades de las mujeres, incluyendo la 
capacitación sobre nuevas tecnologías, la lectura crítica de contenidos digitales, la 
prevención de las violencias sociodigitales (ciberseguridad) y la transformación de 
estereotipos de género en el entorno digital. Además, incorporar metodologías y contenidos 
situados culturalmente, específicamente para la población con pertenencia étnico-racial, y 
accesibles para la población con discapacidad.  

• Transformar los estereotipos de género desde la formación temprana para promover 
una cultura digital libre de sexismo.  
Articular con el sector educativo distrital acciones en el currículo y la formación docente que 
cuestionen y contribuyan a transformar los estereotipos de género asociados a la ciencia y 
la tecnología desde la educación básica y media, fortalezcan la confianza de las niñas y 
adolescentes frente a sus propias capacidades digitales y promuevan su permanencia en 
trayectorias formativas técnicas, tecnológicas y universitarias en áreas STEM. Asimismo, 
promover, desde la formación escolar, habilidades en ciberseguridad y autocuidado digital 
para prevenir las violencias sociodigitales desde etapas tempranas.  

• Promover la autonomía económica mediante las TIC. Integrar el fortalecimiento de 
competencias digitales en las políticas de empleo, emprendimiento y formación para el 
trabajo dirigidas a las mujeres, así como impulsar estrategias que favorezcan su inserción y 
permanencia laboral en el sector tecnológico, reduciendo las brechas que limitan su 
presencia tanto como usuarias como desarrolladoras de tecnologías. Se recomienda 
priorizar dentro de la oferta formativa de los Centros de Inclusión Digital de la Secretaría 
Distrital de la Mujer contenidos específicos de uso económico de las TIC para mujeres 
(comercio electrónico, trámites financieros, banca digital), así como competencias en 
programación, manejo de herramientas de IA y resolución autónoma de problemas por 
medio de herramientas digitales, para promover su inserción al mercado laboral articulando 
con la Estrategia de Autonomía Económica de la entidad y de otros programas a nivel 
distrital, incluso del sector privado. 

• Gobierno digital y la promoción de una cultura digital libre de sexismo y de violencias 
contra las mujeres. Incorporar el enfoque de género en el diseño, la adquisición y la 
implementación de tecnologías y servicios digitales distritales. Además, fomentar 
auditorías periódicas de sesgo de género en algoritmos y las herramientas de inteligencia 
artificial utilizadas por las entidades del Distrito, con el fin de prevenir y corregir la 
reproducción de estereotipos de género en el ecosistema digital.  
Fortalecer el reconocimiento y la prevención de las violencias sociodigitales, mediante la 
promoción de la actualización de marcos regulatorios a nivel nacional sobre estas 
violencias. Asimismo, mejorar la confianza en las rutas institucionales de atención y 
promover acciones que favorezcan una participación digital libre, informada y segura, sin 
trasladar a las mujeres la responsabilidad de prevenir individualmente estas violencias. De 
igual manera, se recomienda fortalecer la oferta formativa de los Centros de Inclusión Digital 
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y de otras estrategias o programas a nivel distrital centrada en la ciberseguridad para que las 
mujeres puedan participar del ecosistema digital con menor riesgo. 

• Impulsar la participación política digital de las mujeres. Fortalecer el uso de las 
tecnologías digitales como herramienta para la promoción de redes y la acción colectiva de 
las mujeres, apoyando la difusión de sus agendas y la consolidación de procesos 
organizativos, en articulación con las organizaciones sociales y políticas de mujeres. Esto 
incluye fortalecer las capacidades de ciberseguridad de estas organizaciones, dado que la 
violencia digital —como el acoso en línea, la vigilancia y la difamación— puede limitar su 
activismo y su libertad de expresión. Asimismo, se recomienda identificar y atender las 
barreras diferenciadas que inciden en la menor expresión política individual de las mujeres 
en los entornos digitales, y acompañar estos procesos con la promoción de entornos 
digitales seguros e informados, de modo que el acceso y uso de las tecnologías se traduzca 
efectivamente en mayor participación de las mujeres en la discusión pública. 
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